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—;¡Qué alegría! ¡Por fin he conseguido que 


me siga un hombre! 


(De “Estampa”, 


ALMA DE DIOS 


Fenelón, el autor del “Telé- 
maco”, era arzobispo de Cam- 
bray. En sus largos paseos 
por el campo solía departir 
con los pastores. 

Un día el arzobispo se en- 
contró con un pobre camvest- 
no que había perdido una va- 
ca y se lamentaba por ello 
lastimosamente. diciendo mue 
el animal era la. movutención 


de su. familia. Fenelón lo con- 


soló lo mejor que pudo, y jun- 
to con él se echó a vagar por 
la campiña en busca de la va- 
ca. Por fin, hacia el anoche- 
cer, la hallaron. El campesino 
exclamó: 

—¡Monseñor, usted es un 
santo por haberme encontra- 
do la vaca! 

Y uno que lo oyó, dijo: 

-—No es santo por haberla 
encontrado, sino por haber 


ado a buscarla. 


CON! señor cool cons dejó a a su 
entre los antropófagos? 

— Señora, cuando yo Ese mi pobre amigo ya no 

figuraba ni en el menú. 


(De “Punch”, 


NTE 


e 


Madrid.) 


EA 


gente. 


—Y yo.. 


/ Por CARL ANDERSON 
o (De “The Saturday Evening Post”.) 
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no me dejan pegar los ojos.” 


Londres.) 
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La tragedia del vestido de punto. 


REVOLUCIONARIOS 


Hace varios lustros debió estallar una revolución en la Rioja. Pocos días 
antes del fijado se reunió la junta consabida, de la que formaba parte, na- 
í turalmente, el célebre tribuno popular doctor Guillermo San Román. 
l Se trataba de trazar el plan de ataque a la capital, y un militar dijo: 
—Como mis elementos están en el llano, yo me voy allá para venir con mi 


—Bien — agregó otro caudillo: — como yo tengo mis hombres en el Nor- 
te, me marcho hacia allá para traerlos yo mismo. _ 
—Perfectamente — terció otro de los conspiradores, — y yo me iré al Oes- 
te a sublevar y tomar esos ricos departamentos. 

— agregó el cuarto. 

Pero no lo dejó concluir San Román, quien, al darse cuenta 
de aquella estrategia, interrumpió de súbito: 

—Pues yo me voy a Europa a comprar los armamentos. 


TENTACION y CONCIENCIA 


Un indio viejo pidió un día a un blanco un poco de tabaco. : 
Le dió éste un buen puñado que sacó del bolsillo. E 
Al día siguiente buscaba el indio al hombre blanco para 
devolverle una moneda que encontró entre el tabaco. : 

— (¡Por qué no te la quedas? — le dijo uno. 

—Tengo aquí un hombre bueno y un hombre malo — con 
testó el indio. — El bueno me dice: “Devuélvela, no es tuya. 
Y el malo: “No importa, la has encontrado y es para ti.” 

"Me echo a dormir, pero el hombre bueno y el hombre mal 


Como el viejo indio, todos llevamos dentro un hombre pue 
no y otro malo, Este se llama ano Ne En conciencia. 


(De “Kladdeadadstch”.) 


REFLEXIONES ' 


La educación es el arte de 
limitar la propia libertad pa: 
ra no molestar a los demás. 

Alexandri. 
o. 


Los grandes movimientos, 
los que operan reformas, 
transforman la legislación, - 
suprimen la injusticia 0 t0- E 
rrigen los abusos, son en los E 
pueblos libres movimientos de 
opinión y no de fuerza. 3 

Nicolás Avellaneda. 
o. 


El amor es como los niños 4 
recién nacidos: hasta que no 
lloran, no se sabe si viven. 

Jacinto Benavente. 
o. 


El sabio no debe fiar tanto 
en la esperanza. Un bien es” 
perado con seguridad, si 10 
llega, aflige tanto como una 
pérdida. > 

Eliano. 
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Buenos Aires, Mayo 2 de 1934 : LOS MIÉRCOLES 


Nuevo impuesto para costear empleos 


Cuando se constituyó la Junta Nacional de Carnes celebraron — en su in- 
mensa mayoría — los ganaderos del país el advenimiento de una institución 


Ñ 

1] 

» HOMBRE de TODAS las RUTAS que por fin se aplicaría a producir soluciones intelicentes para ordenar y 
| 


A regular el perturbado mercado de haciendas. La participación en aquélla de ] 


. : cinco miembros — sobre nueve que en total la integran, — desvinculados de 
NUESTRO PROXIMO NUMERO 


SS 


todo otro interés que no fuera el de los productores, prometía una colaboración 


pa Y) eficiente en el sentido de “dirigir” el comercio ganadero, usando con espíritu i 
SUMARI (0) Y) práctico las atribuciones que se le han otorgado. El establecimiento de un fri- , | 
YY) gorífico nacional que figura entre los fines a cumplir, sin prejuicio de la enea- | 
NOTAS Y ARTICULOS Y) ción de otros directamente promovidos, o mediante convenios con asociaciones 
EL MUNDO SE HALLA OTRA . p comerciales o industriales que se avengan a las eixgencias de la ley, no puede 


ser, desde luego, obra de pocos meses. Pero es el caso que la junta ha empe- Y 
zado a desagradar. : 


> 


1 VEZ ANTE UNA “INVASION DE 
YA 3 LOS BARBAROS”, nota, por 
E Alejandro Villalobos. El hecho de 
que Pu-yi se haya sentado recien- 
temente en el trono imperial de 
Manchukuo ha. inspirado esta nota, 
en que su autor se hace la siguien- 
te reflexión: “¿No será este el pri- 
mer paso de una invasión amarilla 
. Que ha de destruir la civilización de 
los blancos?” 


E ALMA Y ESTILO DE LA VIEJA 
- ESCANDINAVIA, interesante doble 
página impresa en rotogravure. 


“Y. UN CRIOLLO QUE ANDA A CA- 


SS 


UN IMPUESTO QUE REPRESENTA MAS 
DE TRES MILLONES DE PESOS ANUALES 


SS 


SS 


SS 


Tal es el impuesto del uno por ciento del importe de venta sobre todo ga- S E 
nado que se enajene, proyectado éste, en ejercicio de la atribución conferida 
por la ley, para proporcionarle recursos a esta junta. El cálculo — indetecti- S qe 
blemente convencional — se basa en las operaciones realizadas durante el úl- : ! : 
timo mes de enero, pues las ventas de vacunos sumaron en números redondos 
veintiún millones de pesos, las de lanares tres millones y medio y las de por- 
cinos que ascendieron a un millón. Total veinticinco millones y medio de pesos, 


SS 


ld y BALLO, FUMA Y BEBE, A PESAR Y) que en doce meses, al uno por ciento, producirán los calculados tres millones, 
A a aii A, O Na Y cifra que la realidad se encargará de mejorar. 

ed Maffei E paisano cordobés AMtODÍÓ Y) É: Ahora bien: de acuerdo a las disposiciones de la ley, la Junta puede invertir 
1 3 Martínez, que ha vivido siempre en YY) hasta el veinte por ciento del total recaudado, en gastos de administración y 


SS 


las sierras cordobesas. 


“¿LOS BRITANICOS VAN POR DE- 
CIMA VEZ EN BUSCA DE LA 
FAMOSA “COPA AMERICA”, nota 

de actualidad deportiva. 


2, 

¿LAMOUL, LEJANA REGION DEL 
TIBET, ES EL VERDADERO PA- 
RAISO DE LAS MUJERES. Des- 
pués de una larga peregrinación, 
la expedición Roberich llegó a un 
lejano lugar del Tibet, el que por 
«las costumbres de sus habitantes le 
mereció la sugestiva denominación 

de “Paraíso de las mujeres”. . 


- CUENTOS Y NOVELAS 


UN ALMA LIBRE, novela, por 
Adela Rogers St. John. Una de las 


propaganda, vale decir, cincuenta mil pesos mensuales, sin excedernos de las 
cortas probabilidades a que nos atenemos. Y ¿cuál ha sido la primera conse- 
cuencia? ; > 


» 


XXX 


EL SOSTENIMIENTO DE UNA : EEES 
* BUROCRACIA Y DE UN GRAN LOCAL y : 
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Se sabe que se han distribuido empleos en abundancia excelentemente remu- 
nerados. Se sabe que han empezado a autorizarse gastos desproporcionados y 
mo siempre productivos para asegurar el éxito de las gestiones que se le han 
confiado. Se sabe que hay un local ya elegido para sede de la Junta que costará no 
menos de un par de miles de pesos de alquiler mensual. Quiere decir que los 
encargados de substraer 2 nuestra ganadería de la crisis en que se asfixia, han 
empezado por ingeniarse para gastar una contribución que no sin sacrificio 
costearán los propios ganaderos. z ) ; 

Es muy probable que, en este sentido, la ley haya salido ya viciada del Con- 


SS 


SS 


SS 


S 
SS 
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SS 


novedades literarias del póximo nú- Y greso. El Congreso tiene esta virtud. Hasta las mejores leyes se estructuran - e 
o arde ! con miras electorales. Así se explica la premura por establecer en los primeros PEO PA 
nuevo folletín, en la que se suceden Y) artículos el sueldo del presidente de la Junta — dos mil pesos, — presidente que .. ETA 
las escenas más emocionantes. - Y debe ser elegido, entre los tres miembros que el Ejecutivo designa para que lo repre- pas 
' EL HOMBRE DE TODAS LAS RU- Y > senten. Y así se explica que antes de hablar del cometido que le corresponde, se. pa 
- LAS, novela corta. de ambiente na- Y . hable de “nombrar y remover el personal a su servicio dentro y fuera del país”. Se 
- cional, por Ana María B. de Black. Y os e GELES 
mas idos Dust Caliresoj | e A FRENTE A LA JUNTA DE CARNES LAS. : 

MIGUELITO, relato de una peque- Y) : % COOPERATIVAS DE HACENDADOS de 


la vida, por Enrique Lavié. 
- LOS “BUENOS DIAS”, cuento, por 


- Modestas instituciones surgidas ayer no más, y estimuladas por la compro- 
5. H. Gerona, 


bación de que, en los Estados Unidos, son estas cooperativas las que mueven el 


SS 


DA LE A 57) - E G y z % e £ : e Pi Za SE le e 
7% Pa a a ER 3 hs mayor volumen de haciendas, con el máximun de beneficio para el productor. PS 
AE AE Y No tratamos de oponerlas a la Junta, pero sí conviene preconizar el ejemplo 

z : Y) de quienes, dentro de los más exiguos recursos, se preparan a construir solucio- En 


nes de provecho. 
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EL EMBRUJO, cuento gaucho, por 
da UOR PO EL o Toi a 
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HISTORIETAS Y son los llamados a sentir en -opia ] stancia que 
e a tán obligados a oponerse. se propia la elrcuastan 
, EA Y ; a E 
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Aud Digentine. 


LO QUE NO SABEN LOS TURISTAS... 


¡Aquí hacen falta 


STAMOS atravesando el lago Traful, 
rumbo al Brazo Norte. Hace como una 
hora que la lancha dejó la desem- 
bocadura del río y no he podido aún 
hacer un comentario. Confieso que no siento 
necesidad alguna de hablar. El panorama me 
ha sobrecogido y me impone un silencio real- 
mente místico. Pero estoy seguro que los 
compañeros de viaje, gente que vive en la 
región, no sabrán respetar por más tiempo 
mi silencio, que he defendido hasta aquí bas- 
tante bien, arrinconado en la popa, tratando 
de que ni siquiera mi mirada se encontrase 


Según acaba de comprobarlo 


ARTURO SILVESTRE, 


enviado especial de 
“Mundo Argentino” 


ES Le 


un maestro y 


con la de ellos. 


La temible pregunta, en efecto, no tarda en 


ponérseme frente a frente: 

— ¿Qué le parece? 

Me la lanza Domingo G. 
Varela, el oficial del desta- 
camento de policía local, 
mientras se acerca a mi rin- 
cón, 

— ¿Qué le parece? 

Pienso —recurso extremo 
— en dos o tres interjeccio- 
nes contundentes: “¡Subli- 
me!” “¡Maravilloso!” “¡Es- 
tupendo!”. “Sublime” me re- 
sulta demasiado literario, 
“maravilloso” demasiado ar- 
tificial. Voy a decir “estu- 
-pendo”, pero me acuerdo de 
dos o tres chicas amigas que 
siempre encuentran “estu- 
pendas” las “boítes” que se 
inauguran en Buenos Aires, 
y me contengo. 

Más cómodo es refugiarse 
en una evasiva: 

— Esto es mejor que Sui- 
za... Así dicen, por lo me- 
nos, los que la conocen... 

Interviene ahora uno que 
ha viajado mucho: 

— ¿Mejor?..., ¿mejor?... 
Quizá no pueda compararse 
una cosa con otra. Un país 
tan pequeño, tan densamen- 
te poblado y tan prolijo como 
Suiza, que está en el centro 
de Europa, no puede servir 
de parangón para juzgar esta 


zona tan vasta, desierta y. 


salvaje. Yo diría que-los la- 
gos son una Suiza que no se 
ha acicalado aún, una Suiza 
que acaba de abandonar el 
lecho, desgreñada, medio 
dormida... 

— ¡Una Suwiza en zapati- 
MIS 

La ocurrencia hace reír. 
El hombre que ha viajado 
mucho continúa: 

— Cuando estas hermosas 
orillas empiecen a poblarse 
de chalets, casas, cabañas, la 
belleza salvaje del lago Tra- 
ful, realmente impresionan- 
te, podrá sin duda compa- 
rarse muy ventajosamente 

- con cualquiera de las “belle- 
zas civilizadas” que se usan 
ahora como punto de refe- 
rencia. Cuando haya, ¿ven?, 
muchas casitas como aqué- 
Hai. 

Todas nuestras miradas 


— ¿Qué bonito? 
¿Qué es eso? 


de censura. 


Francisco Gatica, el más anti- 
guo de los pobladores aborígenes 
del lago Traful, conversa con Ar- 
turo Silvestre, nuestro enviado 
especial, 

— Usted debe conseguir, señor, 
un maestro “allá abajo”, porque 
los muchachos no pueden ser 1g- 
noramtes como NOSOÍrOS.. 


La voz del oficial Varela tiene ahora tono 


“ — Es la escuela de Tre- 

£ul. Hace más de seis meses 

que ha sido construída y 

todavía no tiene maestro... 
— Vamos allá. 


LO QUE NO SABEN LOS 
TURISTAS 


Mientras la lancha gana 


podía pasarse ya sin ese elemental órgano de * 
civilización. En las márgenes del lago viven at-= 
tualmente, en estado casi bárbaro, consideras HH 
ble cantidad de aborígenes venidos de Chile= 
ehilotes, se les llama despectivamente ahí, =* 
asi completamente aislados de todo centro! 
urbano. Son quizá los últimos resabios de la” 
raza araucana, que predominó antes de lá 
conquista en esa región, y de la que sólo con- 
servan rasgos físicos. Han perdido la indó 
mita valentía, el espíritu bélico y la destrez 
para la caza que caracterizó a sus antepa 
sados. Viven pobremente de una agricultur 
rudimentaria y también, en aleunos casos, 
las raterías de ganado de que hacen víctimas. 
a los estancieros vecinos. La carne es un 
eolosina que los lleva frecuentemente al abi- 
geato, y el alcohol, por esca 
so, una fiesta que constituyé 
casi una fantasía. Las cos- 
tumbres de la tribu — como 
el pintoresco “Camaruco” 
ceremonia religiosa destina 
da a pedir buenas cosechas” 
lNuvia, salud y caza abundan: 
te — sólo se perpetúan en lo 
más viejos pobladores como: 
recuerdos cada vez más bo 
TI OSOS. 
Lo grave es que estos 1 
dios tienen ya hijos que Co* 
rren el riesgo de seguir Sus 
camino de barbarie. Los ves 
cinos de Traful, para evital 
lo, resolvieron levantar uM” 
edificio adecuado y pedir a 
Consejo Nacional de Educa 
ción el establecimiento « 
una escuela. Existe en las 
orillas del lago una pobla 
ción escolar de cuarenta Mi 
ños dentro de un radio def 
cinco kilómetros, conforme? 
lo exige la Ley de Educación: 
Común. Se construyó, pues, 
el edificio y se realizaron 1-7 
mediatamente los trámites” 
ante las autoridades escola-* 
res. Pero desde hace más de 
seis meses se espera la res: 
puesta. La escuela de Traful 
aguarda desde hace medi 
año su maestro. 


LA ESCUELA ENCAN- 
TADA 3 


La lancha ha atracado els 
la orilla y podemos ver aho 
ra de cerca el edificio desti 
nado a la futura escuela, qu 
está ubicado en un para) 
realmente maravilloso. E 
una ladera suave de la siert' 
que bordea el lago se h 
abierto un claro entre la es 
pesa selva de cipreses, c0 
hues y radales, dejando sól 
los árboles necesarios para la ornamentació 
y la sombra. Dos enormes coihues se yergue 
detrás del edificio como gigantes protectores 

La casa, de dos pisos, ha sido construida 
con rellizos de cipreses. Presenta todas las bet 
llas características de las cabañas típicas des 
la región — que los estancieros ricos estilizaMe 
en sus residencias veraniegas, — y ofrece tos 
das las comodidades necesarias para el fun 
cionamiento de una escuela, así como para lá 


la orilla, algunos vecinos me informan sobre 
el origen de la escuela. Un núcleo de pobla- 
dores de Traful comprendió que la región no 


so han dirigido hacia una población de la ori- 
ila izquierda del lago, edificada en un calvero 
del bosque impenetrable que cubre las sierras. 


vida de su maestro. El aula es amplia y lumi- 
nosa; las demás dependencias se adaptan pel 
fectamente a sus respectivas necesidades. 


una bandera argentina! 


Nos quedamos contemplando embelesados el 
paisaje que se alcanza desde la cabaña, hermé- 
ticamente cerrada hasta que el Consejo Nacio- 
nal de Educación lo disponga. Yo pienso que 
una escuelita así — dentro de una casita tan 

, mona, perdida en ese rincón paradisíaco — 
haría soñar a más de una maestra romántica. 

— ¡Lástima que esté tan lejos! 

— Precisamente—me informan, —se la haz 
construído aquí a fin de que sirva a una vasta 
zona virtualmente aislada del pueblo, porque 
para llegar a él, si no se cuenta con lancha y 
con automóvil, hay que recorrer muchas le- 
guas a caballo, por parajes que hacen muy di- 
fícil el tránsito. En menos de un día de a caba- 
llo no se llega a Bariloche. Toda la población 
infantil del lago, de no establecerse esta es- 
cuela, moriría irremediablemente analfabeta. 
Los chicos no tienen medios ni tiempo para 
trasladarse regularmente a un establecimien- 
to ubicado en cualquiera de los lugares pobla- 
dos más cercanos. 


¡ORDEN DE ABAJO! 


Advertido de nuestra presen- 
cia, llega hasta la escuela, jinete 
en un colorado bichoco, el viejo 
Francisco Gatica, que es el más 
antiguo poblador de la zona. El 
oficial de policía, que lo conoce 
mucho, nos pone en contacto 
con él. 


El oficial del destacamento policial de Traful, 
Neuquén, charla con el viejo indio Gatica: 
—Contale nomás cómo hicieron la escuela... 
El señor va « escribir un artículo para que le 
manden maestro... 


(VER LAS FOTOGRAFIAS QUE COMPLETAN ESTA NOTA 


Aura SÍ gentias 


— ¡A ver, bajate, viejo..., que los seño- 
res quieren saber lo de la escuela!... 

El indio desmonta y nos tiende la mano, 
en silencio. Bajo, de anchas espaldas, mo- 
rrudo, es un ejemplar típico de araucano. Su 
cara, donde se abultan los rasgos del aborí- 
gen, refleja placidez y bondad. De su ves- 
timenta, que es la de cualquier campesino 
criollo, me atraen la atención unos pantalo- 
nes de cuero de chiva, con el pelo hacia aden- 
tro, que cubren sus pantalones ordinarios de 
paño. Con ellos no puede sentirse frío. 

— Este es el poblador más viejo de la re- 
gión — me dice el oficial Varela. — Tiene el 
rancho aquí, a dos cuadras de la escuela, 

— ¿Cuántos añós tiene usted? -—le pre- 
eunto a Gatica. 

— Deben ser setenta... 

— ¡Caramba!... Representa mucho me- 
nos... 

— Sí, nadie quiere creer..., pero tengo 
mis papeles que lo dicen... Yo no los sé leer..., 
pero unos curitas que vinieron hace unos 


En uña ladera suave de la sierra 
rdea el lago se ha abierto 
un claro entre la espesa selva de 
cipreses, coihues y radales, para 
construir, com el esfuerzo generoso 
de todos los pobladores, la escuela 
que todavía permanece sin maestro, 


años y los leyeron me dijeron que 
que tenía sesenta y ocho años... 
Nadie quiere creerlo... 

— ¿Muchos hijos, Gatica ? 

El indio hace la euenta: vivos 
le- quedan siete, algunos de los 
cuales ya le han dado nietos. , 
ión la familia, compuesta de unos veinte in- 
dividuos, nadie sobe todavía leer. 

Interviene el oficial de policía. 

— Contales nomás cómo hicieron la escuela. 
El señor va a eseribir un artículo para que 
les manden maestro... 

Gatica habla por primera vez con entusias- 
mo. Hasta ahora se había limitado a contestar 
por compromiso, casi inaquinalmente. 

— ¡Usted debe conseguir, señor, un maes- 
tro “allá abajo”, porque los muchachos no 
pueden ser ignorantes como nosotros! 

Cuando los indios de las serranías del lago 
dicen allá abajo, invocan a la autoridad. Si la 
policía, por ejemplo, pretende penetrar en sus 
chozas para realizar cualquier procedimiento, 
los más astutos se plantan en la puerta y exi- 
een, antes de dar paso: 

— ¡Orden de abajo! ¡Orden de abajo! 


/ 


Con lo que aluden 
a la orden de alla- 
namiento del juzga- 
do de paz letrado. 
El oficial de policía, 
si carece de ésta y 
juzea urgente en- 
trar para sorpren- 
der el cuerpo del de- 
lito, salva fácilmen- 
te la dificultad: sa- 
ea del bolsillo: cual- 
quier papel escrito 
a máquina y lee en 
voz alta una imagi- 
-naria orden de alla- 
namiento judicial. 
Los indios entonees 
se resignan a dejar 
registrar su rancho. 


LA BANDERA 
ARGENTINA 


Ahora camina- 
mos hacia el vecino 
rancho de Gatica. 
El pequeño recorti- 
do que lo separa del 
edificio de la escue- 
la nos permite forfiarnos una idea de cómo 
practican, las tareas rurales los pobladores 
aborígenes del layo Traful. Cuatro o cinco 
vacas y una majadita de ovejas, en sendos 
corrales de palos. Un rastrojo de trigo, que 
se cosecha alí a hoz y se trilla con yeguas. 
El arado de mancera hace pensar en los agri- 
enltores etruscos. Algo de quinta, en cuadritos 
irregulares: chauchas, papas, etc. Manzanos, 
durazneros y ciruelos silvestres, que dan una 
fruta deliciosa. La frutilla y la frambuesa 
constituyen casi una plaga. El oficial Varela 
nos advierte que la chacra que visitamos es, 
sin duda, la mejor de la región; casi una 
yranja modelo. 

Nuestra llegada al rancho provoca el des- 
bande de la familia Gatica, que esperábamos 
sorprender reunida en la cocina. Los chicos, 
(Continta en Ja pág. 3%) 


EN LAS PAGINAS 32 y 33.) 


A 


ENÑOR mío, esto es maravilloso... ¡Pero si es Rex!... 
El voluminoso cuerpo de Ernesto Cortés pareció 
h saltar fuera de su sillón giratorio, como una pelota 

5 de tennis, cuando se levantó para saludar al hombre 
que estaba en la puerta, y que lo acogió con estas palabras: 

—¡Hola! ¡Siempre tan gordo! ¿Cómo te encuentras? 

Los dos hombres se estrecharon fuertemente la mano. El 
pequeño miró a su amigo. Este era alto, un tanto encor- 
vado, con unos ojos que miraban con cierta dureza, pero 
una sonrisa perenne que jugaba en su boca atenuaba ese 
efecto y hacía atrayente su cara ingenua y franca: 

— ¡Una sorpresa, Rex!... Leí en los diarios algo refe- 
rente a ti... Ahora debes contármelo todo... 

Arrastró casi a su amigo hasta el escritorio, sobre el cual 
se sentó él después de ofrecer a Rex su propio sillón. 

—S$Sí. Recién llegué, y de la casa de mis abogados vine hasta 
aquí. Ricardo Bereton, heredero de su tío, se ha transforma- 
do en el poseedor de un par de millones. El miserable cerdo no 
pudo llevárselos con él y no tuvo más remedio que dejármelos. 

—Pues te envidio, querido. Ahora podrás darte una gran 
vida y entrar en los mejores círculos... Con dinero se con- 
sigue todo... 

—Así lo creo. Mira el montón de cartas que me esperaban 
en casa de los abogados. Abrí algunas y en todas se me invita 
para etc., ete... Pero se llevarán un chasco. Para eso preci- 
samente vine a verte. Pero antes debemos tener un buen al- 
muerzo... Hace años que no como un pedazo de carne de- 
cente ni bebo un buen vaso de cerveza. 

Cortés miró con desagrado el traje bastante usado de su 
amigo; pero, después de todo, pesó, un millonario puede ves- 
tir como se le antoja. Cuando regresaron, el costoso cigarro 
de Cortés y la vieja pipa de Bereton mostraban bien a las 
claras la diferencia que había entre los dos hombres. 

—Bien, Rex: ¿qué puedo hacer por ti?... No has dicho 
una palabra de negocios hasta ahora. ¿Piensas organizar 
alguna compañía de revistas y necesitas un coro completo 
para ella?... Si es así, soy el hombre que necesitas. Junio es 
el peor mes para mí y hay ahora una infinidad de coristas 
sin trabajo. y : 

—Nada que se le parezca. Lo que yo quiero es Una esposa 
temporaria... 

Ernesto saltó de su asiento. 

—¿ Una qué?... Encargarme de... ¿Has pensado en lo 
que dices? : 

—No me has entendido. Escucha: cuando dejé el ejército, 


mi miserable tío se negó a ayudarme con un solo centavo. Yo. 


podía ir al infierno, si quería, que él jamás me tendería una 
mano protectora. Y todos lo imitaron. Allí estuve, en reali- 
dad, más de diez años. Pero ahora soy millonario y todos me 
abren sus brazos... Apuesto que existe más de una docena de 
mamás cuyas hijas están ansiosas de conocerme... 
-—Te estimas en poco, querido... Puedes sin cuidado apos- 
tar que hay más de cien — interrumpió Cortés. E 
—Muy bien, más de cien; pero no quiero que ninguna me 
pesque... Esa no es mi idea. Lo que deseo ahora es tener 
una casa adonde pueda llevar unos amigos para Jugar a las 
cartas (no quiero saber nada de clubs, he vivido demasiado 
en ellos), cazas un poco, ir a las carreras alguna vez, y otras 
cosas parecidas, pero nada de mujeres. Para protegerme en 
mi hogar, necesito una esposa. No, no es lo que tú piensas... 
Todo será muy correcto. Ella tendrá sus cuartos y yo los 
míos, y los amigos se cuidarán muy bien de tratarla como mi 
esposa debe ser tratada. Pero ella será mi guardián y su mi- 


sión consistirá principalmente en mantener alejada toda esa 


turba que andará detrás de mis millones. 
—Siempre habrá algunos tiburones tras ellos también — 
observó Cortés, 


y 


ACund SÍ gentino 


—Yo me entenderé con los hombres; es de las mujeres de 
quienes tengo miedo... 

—Pero ¿por qué acudes a mí?... Yo soy un agente teatral, 
no un agente matrimonial. 

TÚ eres el único que me escribió una carta cuando yo 
estaba lejos... Tal vez no puedas imaginar lo que eso signi- 
fica para un muchacho que se encuentra a tantas millas de su 
casa... Por eso vine a verte, seguro que hallarás justamen- 
te lo que necesito. Mira: tómalo como un negocio, Te doy mil 
libras si me encuentras el tipo de muchacha que me hace falta. 

Cortés se echó para atrás en la silla, con una sonrisa de 
felicidad. Mil... serían de él, pero tendría que ayudar a su 
amigo. De pronto, se puso de pie y se dirigió hacia la puerta 
úe la oficina. Echó una mirada sobre la “multitud de mucha- 
chas que esperaban. Sus ojos se detuvieron en una y volvió 
junto a su escritorio. 

—Hay fuera una muchacha, Rex, que tal vez sea de tu 
agrado. Ella ignora que yo conozco su pasado; nunca dijo 
una palabra al respecto, pero sé quién es ella. La guerra aca- 
bó con su familia; creo que todos sus parientes murieron. No 
es muy Joven, representa treinta años, pero me figuro que no 
tiene tantos. La pobreza la ha desmejorado algo, pero salta 
a la vista que en sus buenos tiempos se ha rozado con gente 
de copete y que sabría desempeñarse bien en el papel que le 
asignas. 

—TJlámala — dijo Bereton lacónicamente. 

Sonó una campanilla, y la orden: “Dile a la señorita Tra- 
vers que venga”, hizo que Bereton dirigiese una rápida mi- 
rada a la puerta para adivinar de primera intención cuál po- 
dría ser su destino. Espléndidos ajos obscuros, cabellos casta- 
ños y una piel blanca fué todo lo que vió. Fué la mirada de 
esperanza que sorprendió en sus ojos lo que atrajo su aten- 
ción; pero cuando ella se dió cuenta de que era observada, su 
cara se tiño de rubor. 

_—Señorita Travers —- dijo Cortés, — este caballero está 

- en una situación muy particular y quiere hacerle una pro- 
¡puesta.. Mejor será que ambos vayan a esa pieza para discu- 
tirla. Por lo pronto, la comisión está ya paga. 

Bereton mantuvo la puerta abierta para que ella pasara y 
la cerró cuidadosamente cuando lo hubo hecho. Le alcanzó una. 
silla y él siguió observándola. Como notó que sus ojos lo rai 
raban interrogando, dijo atropelladamente: 

—El empleo que le ofrezco es el de una esposa ota 

La muchacha se puso de pie, roja de indignación. 

—No es lo que usted piensa. Por favor, escúcheme... 

Ella, se sentó de nuevo, más pálida que nunca, y Bereton 
empezó a hablar paseándose por la pieza, explicando lo que 
deseaba y exponiendo sus ideas referentes a la tarea que ella 
debía realizar. Terminó al fin su discurso. - 

—Como usted ve, señorita Travers, lo que deseo es su pro- 
tección, y yo tendré buen cuidado de evitarle cualquiera si=w 
tuación desagradable. No le he dicho aún mi nombre, porque, 
naturalmente, todo esto debe quedar en secreto entre nosotros. - 
Por lo que respecta a su sueldo, aparte de su ropa y todos los 
gastos pagos, ¿cree usted que mil libras serían. suficientes 
como compensación por sus servicios de una año? > 

A la sola mención de esa suma, la muchacha casi se des- 
vanece de sorpresa. Bereton la miró con curiosidad. 

—Antés de decidirse, señorita Travers, permítame que la 
invite a tomar el té, No, no, no diga una palabra. ADÓ7ERE: 
en mi brazo y vamo ) 

No dijeron una palabra. durante el viaje. ni mientras toma- 

: 0n el té; pero. cuando la, joven o su po pt S 


¿TIENEN todas las PERSONAS su COMPAÑERO $ 
MATRIMO | 


Dos jóvenes se encuentran en la 
calle, en un baile o en un barco, 
y se miran y se flechan; a poco 
se convierten en novios y, como 
broche final, se casan. Esto es 
muy natural, pero ¿a qué causas 
obedece este matrimonio? ¿Es 
obra de la casualidad, o es que 
ambos jóvenes estaban predesti- 
nados, en cierto momento, a en- 
contrarse, enamorarse y unirse 
en matrimonio? La respuesta es 
difícil, pero en el. presente ar- 
tículo muchos renombrados  ar- 
tistas de la pantalla dan una 
opinión, y, como casi todos coin- 
ciden, acaso estén en lo cierto. 


Dice Silvia 
Sidney: “No 
hay meatri- 
monlos arre- 
glados por 
el destino.” 


“y EGUN el cono- 
cido actor ci- 
nematográfi- 
co Federic 

March, es posible 
que así sea; que to- 
dos tenemos el com- 
pañero ideal predes- 
tinado. 

He aquí otras Opl- 
niones de los perso- 
najes destacados de 
Hollywood. Las manifestaciones recientes de 
un conocido científico sobre este asunto han 
provocado serias controver- 
sias entre la gente de cine, George 
la cual vive bajo la constan- Raft no 
te discusión del amor, el ro- auere ser 
mance y el matrimonio. Jo YE 

“Es del todo posible y ón 
hasta lógico — declara Fe- ¿nido te om la 

; enido fe en la 
deric March — que en Un  puena suerte... 
mundo tan densamente po- por lo que st- 
blado exista una persona en  gueesperando” 
alguna parte que pueda ca- 
lificarse como destinada a otra, pero es nece- 
sario una suerte prodigiosa para que esas dos 
personas se encuentren. 

”En esta búsqueda para este soñado compa- 
ñiero, es casi seguro que encontraremos algu- 
na persona que se asemeje a nuestro ideal. 
Llegamos a amar a dicha 
persona, nos casamos y n0S y Dolores del 
acostumbramos tanto a ella, so, quepara en- 
qué al final nos olvidamos  contrar su ideal 
por completo de nuestro predestinado, es 
compañero ideal. necesario viajar”, 


Aunt Iigentins 


NIAL PREDESTINADOT 


¿DL Consideraciones 


por SARA REYLES 


AN, 


"También puede aconte- 
cer que debido a nuestro 
carácter terco, sigamos 
buscando hasta que llega- 
mos a viejos y nos alcan- 
za la muerte en plena sol 
tería.” 

Neil Hamilton sostiene 
que no hay duda sobre el 
punto, y que está conven- 
cido de que el destino con- 
trola estos asuntos. En- 
contró accidentalmente a 
la que hizo su esposa, Y 
hace poco celebraron £ 
décimo aniversario de su 
casamiento. Ambos sos- 
tienen que esta boda fué 
hecha en el cielo. 

En cambio Ralfh Mor-+ 
gan cree que el matrimo- 
nio es más bien el resul 
tado del encuentro de dos 
personas en un ambiente 
propicio y a quienes les 
pareció que podían congez 
niar, Sostiene que és ne- 
cesario también una fuer- 
te atracción física, y aun 
así hay muchas probabi- 
lidades de que el matri- 
monio se “estrelle contra? 
las rocas” desde los pri- 
raeros tiempos. 

Cuando «hay desacuer=* 
dos y malentendidos, hay 
siempre tendencia a bus- 
car nuevos compañeros 
en vez de tratar de olvi- 
dar y hacer renacer las 
ilusiones que los llevaron 
al matrimonio, 
SS “¿Qué es un compañero o com- 
2 pañera predestinada? — nos. pre- 
gunta Gary Cooper. — ¿Es una 
persona con quien estamos predes- 
tinados a casarnos y que tiene 12 
misión de hacernos más llevadera 
la vida? Nunca he pensado en esté 
asunto, pero creo que podría ser 
verdad. Lo único que podemos de- 
sear es que el destino no nos jue- 


¿Qué 3 uno 
compañero 0 
un compañero 
predestinado 
sino un ser que 
está destinado 
a hacernos 
más llevadera 
la vida? 


“Mi creencia 
en la reencar- 
mación me hu- 
ce creer en la 
compañero 

na ,4 ” 
predestinada”, 
dice D, Powell. 


se nos escape dicha persona, sin que nos de- 
mos cuenta de ello.” 

Según Montgomery, la idea le gusta muebo, 
y quisiera creer que hay algo de cierto en ello, 
pero dice: “Un hombre conoce a muchas mu- 


gue una mala pasada, dejando que $ 
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jeres durante su vida; en cada una 
encuentra un encanto distinto. Al fi- 
nal piensa que los dones que ambiciona 


están repartidos entre todas, y para 


conseguir su ideal tendría que formar 
con todas ellas una sola, y esto es 
imposible.” 

“Mi creencia en la reencarnación, es 
una de las razones que me hacen creer 
en la compañera predestinada — dice 
Dick Powell. — Siempre estamos aler- 
ta buscando el ideal; es un instinto 
nato. Á veces creo que la he encontra- 
do, pero después me doy cuenta de mi 
equivocación y principio a buscarla de 
nuevo. Conozco muchos hombres casa- 
dos que parecen creer que sus esposas 
no son las compañeras predestinadas. 
Quizá sea este el motivo de tantos di- 
vorcios.” 

Los grandes amantes del mundo su- 
pieron vencer todos los obstáculos, por- 
que habían nacido el uno para el otro. 
Pero estos grandes amores son muy di- 
fíciles de encontrar. Algunas de las 
más bellas artistas de Hollywood con- 
tribuyen con sus modos de ver sobre el 
asunto en discusión. l 

“Yo creo — dice Carole Lombard — 
que cada persona en el mundo debe 
tener su compañera, pero también creo 
que menos de uno por cada mil se en- 
cuentra con ellos. Siempre he pensado 
que la creación debe hacerse por pares, 
nos encontremos o no con nuestro ideal, 
A veces nos encontramos con alguien en 
quien ereemos encontrar todo lo nece- 
sario para hacernos felices; pero en la 
mayor parte de los casos nos equivoca- 
mos. Muy pocos son los que se casan 
con su ideal, pero es interesante pen- 
sar que quizá algún día podamos ha- 
cerlo.” 

“Confieso — dice Claudette Colber 
— tener exigencias raras y Ser supers- 
ticiosa; pero no creo que sea el destino 
quien elige nuestros compañeros ma- 
trimoniales. Hay. algo de predestina- 
ción en el asunto, pero tan sólo en lo 
que se refiere a la personalidad de los 
individuos. No creo que haya sólo un 
hombre para una sola mujer. Hay una 
cantidad de hombres en el mundo con 
quienes una mujer puede ser feliz. 'Po- 
do depende del arreglo personal. Mien- 
tras el hombre equivalga a las cualida- 
des físicas y mentales de la mujer, 'el 
matrimonio será ideal.” 

Mirian Gordon sostiene que “hay un 

solo hombre ideal para cada mujer, y 
que mientras estos dos no se encuen- 


- tran, nunca habrá felicidad matrimo- 


nial completa”. Hace tres años que Mi- 

rian está de novia con un corredor de 

- bolsa de Nueva York, y nunca se la ve 
con otro hombre, É 

Heather Angel, sonriendo, dice: “La 

mayor parte de los muchachas de quin- 

ce años creen que un día llegará el ca- 


—ballero ideal, se enamorará llevando to- 


do por delante, se casará y vivirán fe- 


lices para siempre. Pero cuando llega | 


a los 20 ó 21 años y ha trabajado 0 


actuado en sociedad, lo suficiente para | 


conocer el mundo y poder juzgar a la 
gente, se olvidará de estas ideas de ni- 
ños de que vendrá el “príncipe encan- 


“tado”. 


"La mujer, generalmente, se.casa Con 


alguno de los hombres con quienes ha 
- trabajado o alternado en sociedad. La 
proximidad y el trato frecuente tienen 


más efecto sobre las personas en el 


-' asunto del amor, que la fatalidad o 


destino.” a 
“Creo — dice Mirian Hopkins — que 
“habrá aleuna persona predestinada pa- 
-ra ser nuestro compañero, pero lo malo 


es que a lo mejor no nos damos cuenta 
cuando lo encontramos. A veces, al re- 


correr el camino, nos encontramos con 


alguien que nos deslumbra. Pero puede 


ser que éste no llene los requisitos de 
_núestro ideal, a pesar de lo cual nos 
acostumbramos uno al otro, y la vida 


n emo- | 


AtunasSgentine 


Seguimos solos la mayor parte de las 
veces o nos encontramos con nuestro 
ideal cuando ya hemos llegado al fin 
de nuestra vida.” 

“¡No, no, no y no! — dice Sylvia 
Sidney. — No hay matrimonios ideales 
arreglados por el destino. Eso es tonto.” 

“Puede ser que sea porque soy Sú- 
persticiosa — dice June Knight, — pe- 
ro lo cierto es que estoy convencida que 
algún día encontraré al hombre que, 
entre todos los del mundo, ha sido apar- 
tado por la mano del destino para ha- 
cerme feliz. Todavía no lo he encontra- 
do, pero no pierdo la esperanza y sigo 
buscando.” 

Nils Asther también cree que el ma- 
trimonio feliz lo hace el destino, y que 
en el mundo. debe haber una persona 
ideal esperándolo. Añade picarescamen- 
te que “um error no lo ha convencido de 
lo contrario”, 

“No ereo que sea cierto — dice. John 
Miljan. — Creo que es tan sólo cues- 
tión de suerte.” 

“Sesuramente — dice Eddie Quillan 
— creo que la muchacha ideal me está 
esperando. Me lo paso buscándola, pero 
es tan ilusoria, que hasta ahora no he 
podido dar con ella. Brindo por encon- 
trarla.” 

Fay Wray está segura de que el des- 
tino interviene en el matrimonio, y de 


cada hombre — 


que tarde o temprano encontrará a su 
compañero ideal. 

“No sé qué decir”, nos contesta 
Edward Arnold. 

“Creo que hay la: mujer ideal para 
nos dice Warren 
Williams. — En mi caso, y todos tene- 
mos que guiarnos por la experiencia 
propia, yo me encontré con mi mujer 
días antes de embarcarme para Fran- 
cia, para tomar parte en la gran gue- 
tra. En el momento que la conocí me 
di cuenta de que era la mujer única pa- 
ra mí, pero no por eso me tiré de ca- 
beza al mar del matrimonio. Pensé que 
debía esperar a ver si volvía de la gue- 
rra sin estar mutilado. Ella también 
tuvo el presentimiento de que se casa- 
ría conmigo. 

”Greo que una fuerza desconocida nos 
atraía uno hacia el otro, y aunque éra- 
mos oriundos del mismo estado de Min- 
nesota y de niños vivíamos a pocos ki- 
lómetros de distancia, sólo nos conoci- 
mos cuando llegamos a Nueva York.” 

Según Dolores del Río, para encon- 


trar su ideal o marido predestinado, es 


necesario viajar. El que se quede en su 
casa, rara vez lo encuentra. “Si no me 
hubiese ocurrido venir a Hollywood, ja- 
más hubiese conocido a mi marido, Ce- 
drie Gibbons,” > 
Ginger Roberts dice que “los que 
1 


de la sangre 


Enfermedades de la piel 


Cuando la sangre viciada ataca la piel, 
produce terribles comezones y además el 
sufrimiento moral que traen estas enfer- 
'medades: acné, herpes, eczemas, psoriasis, 
urticarias, etc. : 


Desgraciadamente, todos los enfermos de 
la piel causan mala impresión. 


Las enfermedades de la piel son causadas 


por el mal estado de la sangre; cuand 
y toxinas, es preciso depurarla y para ello ee 
Richelet que es el medicamento más eficaz y enérgico 


Ataca el mal.en su raiz, elin 
xinas que envenenan la sangre. E 


rar la sangre. 


o está cargada 
existe el Depurativo 


encuentran su ideal cuando jóvenes, son 
los más dichosos, ya que tienen una lar- 
ga vida de felicidad por delante”, y 
asegura que si pasa su juventud sin 
encontrarla, será difícil que se confor- 
me con un substituto; prefiere esperar 
y seguir buscando. 

Según Alan Dinchart es difícil decir 
si hay o no una persona perfecta para 
compartir la vida matrimonial de ca- 
da uno. “El casamiento — dice — €s 
un asunto general, pero cada amor es 
asunto individual, ¡Hay tantos matri- 
monios fracasados, simplemente porque 
los esposos se cansan uno del otro! Es- 
to, seguramente, no pasaría si el ma- 
trimonio fuese cosa arreglada en el 
cielo. Estoy por creer que no son cosas 
predestinadas, y que la felicidad com- 
pleta sólo se asegura con mucha buena 
voluntad de ambos contrayentes. Coope- 
ración, le y “juego limpio” son las Co- 
sas principales para que del gran amor 
nazcan paz y felicidad.” 

“¿Por qué no ha de haber una com- 
pañera para cada uno? — pregunta 
George Raft. — Siempre he tenido fe: 
en la buena suerte, y sigo esperando. 
Noto entre mis amigos algunos tan fe- 
lices, que no pueden estar separados, y 
otros, en cambio, que no pueden estar 
juntos. Compadezco a los que no encon- 


(Continúa en la página 21) 
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de impurezas 


para depu- 


iminando las impurezas y to- 
| Depurativo Richelet hace 


desaparecer las enfermedades de la piel sin dejar rastro. 
Para el lavado diario de la piel se aconseja el uso del Jabón 
) Richelet, antiséptico y desinfectante. E 


Ey 


Venta en todas 


€ 


las farmacias del mundo. 
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Edison, cuya niñez fué 
azarosa y sufrió las 
burlas de sus maestros 
y condiscípulos, tudo 
una ancianidad glorio- 
sa y murió rodeado del 
prestigio que merecían 
su genio y su laboriosa 
y ejemplar existencia. 


E) ] E oie 


Ne A, 
E origen holandés, los Edison estu 


vie- 
ron establecidos en el Canadá, y allí - 
hubiera nacido Thomas Alva si su 
E padre, don Samuel, no huye a tiempo 
de evitar un destierro a las islas Bermudas, 
por cuestiones políticas. Parece que este don 
Samuel era un hombre alegre, de espíritu: 
optimista y de embarullada constancia para. 
el trabajo, pues igual establecía un hotel que 
cargaba maderas, poníase a fabricar “teja-. 
maniles” o inventaba una torre para sacar 
-—moneditas a los curiosos del paisaje. Casó 
con una maestra de escuela, que era hija de 


El matrimonio logró tres hijos: dos varones 
y uná nena. El hermano de Thomas se llamaba 

nada menos que William Pitt Edison, y aun- 
que demostró aptitudes para el dibujo y se 
pensó en enviarlo a Europa a estudiar ese 
arte, paró en gerente de unos ferrocarriles. 
urbanos de Michigan. La hermana llamóse 


Mayor it : 


- pecializándose. en el dibujo lineal. Cuent 


un ministro baptista de procedencia escocesa. 


_Tannie y fué escritora, aunque sin éxito 
VES RO 


Thomas, como el otro, dibujó también, es- 


que cuando hablaba de cual- 
quier tema necesitaba tener a 
mano lápiz y papel para ir 
ayudándose con el trazado de 
líneas de toda clase en la ex- 
plicación que hiciera. Mucho 
más si se trataba de máqui- 
nas o de inventos. 

Este Thomas, que todos hemos 
conocido en una vejez gloriosa y 
fuerte, fué de niñez sumamente 
delicada. Veamos: “Su cabeza era 
muy grande, casi de tamaño anormal, y 
se dice que los médicos de la localidad 
temían que llegara a sufrir una enfer- 
medad cerebral.” Por ser débil no se le envió 
a la escuela a la edad en que todos los chicos 


acostumbran ir a ella. Cuando concurrió a. 


clase era un grandullón que daba risa. No era 
aplicado ni entendía fácilmente. “Se sabe que 
su madre llegó a indignarse en cuanto supo 
que un maestro. habló del niño con un ins- 
pector calificándolo de tonto de remate.” El 
tamaño de la cabeza daba que pensar mal a 


los grandes y daba que hacer peor a los chi-- 


COB... 
Dijimos que la madre era maestra. Ella, 
pues, se aplicó a enseñarle lo que en la es- 
cuela no aprendía. Al cabo del tiempo Thomas 
sabía más que sus condiscípulos. La madre 
pudo darle una instrucción literaria gracias 
a los libros que poseía, que no eran muchos, 
pero que eran más que los guardados en la 
escuela y los conocidos por el maestro encar- 
eado de ella. : 
El muchacho cabezón tenía una excelente 
memoria, y es fama que recordaba per- 
fectamente cuanto leía; eso ayudó en- 
tonces y después a su educación de 
autodidacto. Otra virtud tenía el 
muchacho, y que sus padres 
atribuían a deficiencia: era 
un insigne preguntón. A 
cuantos le rodeaban agobiaba 
inquiriendo cosas. 
A los cinco años de edad el 
cabezón se sabía de memoria 
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Esta es una carilla escrita por el famoso in- 
wentor en una de sus noches de labor, cuando 
“cavilaba para perfeccionar el teléfono. Casi 
inconscientemente el mago de la electricidad - 
escribía nombres en el papel y hacía croquis 


1. del aparato que iba a acortar das distancias 


Edison, el genio de la? 


(GATE o Mas 


convencido de que don Samuel no sacaría gral 
- provecho de su hijo Thomas Alva. Los 
S Xx 4 2 » A - de A $ m7 


todas las canciones entonadas por los traba= % 
jadores del canal que estaba cerca de su casa. Y 
Eso hizo temer a don Samuel que el muchacho E 
“le saliera poeta” — cosa horrenda, — pero 1a * 
afición no pasó de aquellas canciones. Tenía + 
ocurrencias mucho más tontas que esa. Por * 
ejemplo: se iba al pueblo y copiaba todas las * 
letras de los carteles anunciadores de los co- 3 
mercios. La hermana, “que salió literata”, * 
como ya vimos, cuenta que Thomas había con- HA 
templado a una oca empollando a sus huevos. * : 
4 3 
; 


“Al día siguiente no podían dar con el niño, + 
y después de buscarlo largo rato lo hallaron EF 
sentado en un nido, empollando...” (No es “¿E 
una originalidad. Nosotros lo hemos leído en Ef 
el viejo “Bertoldo”...) Un día fué a bañarse - 
al canal en compañía de otro muchacho que + 
se zambullía bastante bien. El compañero “se * 
escondió bajo el agua”. Thomas, pacientemen- 
te, esperó una hora que reapareciera... Otro 
día fué a sentarse al lado de una parvita de - 
trigo; ésta se desmoronó, y si no corren en su : 
ayuda, Thomas muere “ahogado en trigo”. 
Otra vez dió fuego a un montón de heno y casi” 
muere abrasado. Salvó de milagro, pero fué — 
“públicamente azotado para escarmiento de 
los demás muchachos” por haber destruído el * 
heno. Otra estaba ocupado en destruir un ni- - 
do, vino un carnero y le dió tal topetazo en 
salva sea la parte, que estuvo algunos días en 
cama, acostado de un lado. Pero la más “gra- 
ciosa” anécdota es esta: a un compañero 1 
sobraba la correa de un patín y resolvió acor-: 
tarla. Como no tenían a mano más que un: 
hacha, Thomas le ayudó a sostener el patí 
y la correa sobre € 
Wo tronco de un árbol, 
z Ey mientras el otro se in 
pa 


2 


Acaso, c.o- 
mo sucede 
a menudo, 
Edison no 
fué com- 
prendido 
por sus 
Maestros, 
que vieron 
en él un 


Rorma sal A ) > ome tas j ' 3 
Catemmant (: AN sea 0 SE geniaba para ma y 
A - E z ; Es el pesado n 
5 ds trumento. El hachazo fué famo- 


so: cortó la correa y un dedo 
Thomas. Por eso Edison era 
cho. En aquella aventura perdió una fala: 
a q : a 

Todo aquel pueblo de Milan (Ohío) estab 


Y 
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electricidad fué un torpe para sus maestros 


tantes actuales de aquel lugar no creen que pueblo alguno de R R 
la tierra pueda enorgullecerse de tener de hijo de mayor valor Nota por B. GONZALEZ céN ILI 
que el cabezón Edison. Así son las cosas... E A A E A 


Cuando sobrevino una crisis en Milan, la familia 
Edison se trasladó a Port Huron. Allí fué Thomas tres meses a 
la escuela. No fué más porque el maestro lo consideraba “un 
torpe” y sus condiscípulos lo tenían por “un asno”. 
La madre volvió a ocuparse de él. A los doce años el pobre 
* muchacho había leído una formidable serie de libros cuya 
amenidad no puede recomendarse honradamente. Dicen que 
le gustaba mucho “Decadencia y destrucción del imperio ro- 
mano”, de Gibbon, pero después de esas lecturas parecía que 
tenía la cabeza más gran- 
de. Andando el tiempo, 
descubrió a Víctor Hugo. 
Eso le alivió. Su entusias- 
mo por aquel autor fué 
tanto, que no hablaba de: 
otra cosa.. Entonces los 
muchachos de Port Huron 
pensaron en ve 
dieron en llamarle Víctor 
Hugo Edison. 
Como no servía más que 
“para las letras”, su padre 
el hotelero no se opuso a 
que Thomas vendiera dia- 
rios. En aquella misma 
época comenzó a sentirse 
inclinado hacia la quími- - 
ca. Le entretenía mucho, 
dándole ocasión para con- 
tinuar sus aventuras de 
a cino ns Ea 
cient ico: ostro enérgico, 
Convene ió aos 
a un amigo ” po 
de que ingi- cx“ fotogra, 
riese cierta fía tomada 
Edo cuando tenía 
la página 21) Veinticinco años. 


e 


| 4 los treinta y dos años, 
| cuendo hizo sus prime- 
rog experimentos con 
el fonógrafo y realizó 
una demostración en 
la Academia Nacio- 
nal de Ciencias de 
En los Estados Unidos. 


Ya anciano, ¡cuando 
los demás hombres se 
retiran a descansar, 
Edison continuaba 
trabajando todos los 
días con el mismo:tn- 
tusiasmo que en su 
trabajadora juventud. 


En su laboratorio, ha- 
: .. ciendo experimentos con uno de 
sus muchos inventos que tanto bien repor-- Ñ 
tan a la humanidad, y que harán su nombre inmortal. 


En la chacra que el señor 
Santiago Aguirre e en 
Mburucuyá (Pro de 
Corrientes) crecio este 
mtagnífico zapallo, cuyo pe- 
so es de cuarenta kilogra- 
mos, Ya en la Exposición 
de la Industria Argentina, 
recientemente celebrada en 
esta capital, tuvimos 0ca- 
sión de ver zapallos Semo- 


El jantes a éste, que son un 


ro rev 
End se ofrecen estos e5- 
pectáculos con bailari- 
nas que además de Jan- 
zar y cantar saben tocar 
el saxolón como el que 
más. Aquí, por ejemplo, 
vemos 2 una de ellas 
posando ante la camara, 
un poco para demostrar 


que entiende de música , 
y otro poco para lucir / 


gran exponente de la fer- ; 
sus formas esculturales. f 


>, tilidad de las tierras pro- 
A vincianas de nuestra pa 


AAA it 


Este buen señor ni siquiera el día de su enlace olvidó que 
era bombero, y extericrizó su deseo de no utilizar un 
automóvil común para ir a la iglesia, Que eso, al fin y 
al cabo lo hace todo el mundo. Pidió, en cambio, ser con- 
ducido por el mismo coche sobre el que tantas veces había 
marchado en cumplimiento de su deber. Y fué así cómo 
en Farnham (Inglaterra), con compañeros que formaron 
escolta, el joven T. Avene fué evado y traído a la iglesia, 


O 


Todos nuestros lectores 
1 sonade asunio 


de haber tenido 
pracnd ento del triun- 
lo de sus gestiones 


Shi-Yuan; Yun-Ying, na del emperador 
cuñada y Pu Chish, el hermano más joven de 


o a la gente, que lo re- 
compensa de buen grado 
con algunas monedas. 


+ 
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Len el comentario 


lo 
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pa 1d y 


o pruébelo gratis... 


LOS millares de personas 
que han probado Colgate — 
unos atraídos por su calidad 
y Otros tentados únicamen- 
te por su precio reducido 
—lo siguen usando por sus 
excelentes resultados... sin 
reparar en el precio. Y las 
razones son evidentes: 
Colgate limpia la denta- 
dura porque desaloja de en- 
tre los dientes las partícu- 
las de alimentos que pueden 


causar mal aliento y caries. . 


Contiene el mismo ingre- 
diente que usan los dentis- 
tas para pulir el esmalte sin 


dañarlo. Su sabor delicioso 
deja el aliento puro; la bo- 
ca fresca. 

Invitamos a Vd. a probar 
la Crema Dentífrica Colgate 
para poder apreciar la nue- 
va blancura y brillo de sus 
dientes. Vale la pena gastar 
sólo 70 ctvs., que es lo que 
ahora cuesta el tubo gran- 
de de 56 grms., de igual 
calidad y contenido que an- 


tes 'a $ 1.20... o sino prué- 


belo lo mismo: basta en- 
viar este cupón para recibir 
un tubito de muestra gratis. 


” 


Palmolive-Peet 
Ltdam - Santiago 
del Estero 1997, B. A. 


Sirvanse enviarme muestra 


GRATIS del dentífrico Colgate 
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MUNDO ARGENTINO en 


E y ¿ : dE ¿ ] 
OS ME Pa de A E 


del partido Demócrata en la Casa de Gobierno, momentos antes” del 
práctica que prestó el primero como ministro de Obras Públicas de 


can Hi 


RADIO - Escuche a Avilés” 


"7 ESMERALDA 70 - 


Ei doctor Rodolfo Moreno, acompañado del gobernador de la provincia y autoridades 
juraniento de 
la provincia, 


arlow explica 
como cuida su cutis 


_ fresca y joven. Natural- 


A a ac y AMtes 
LUA de locador miii: 039 
DEHOLLYWOOD 


AMOundtSSgentino 


la PROVINCIA de 


Jean Harlow, la famosa 
rubia platinada de la Me- 
tro Goldwyn Mayer dice: 
“Es maravilloso ver como 
las estrellas famosas del 
cine y de la escena con- 
siguen mantener sú tez 


mente cuidan muchísimo 
su cutis, pero ahora yo 


vespués de haber prestado jura- 
mento, aparece en esta 
el doctor Rodolfo Moreno rodeado 
del público que asistió al acto. 


fotografía 


también conozco el secre- 
to - el uso contínuo, del 
Jabón LUX: de Tocador”. 
Tal recomendación de 
una estrella tan famosa 
como Jean Harlow, es por 
demás convincente. Uselo 
Vd. también y comproba- 
rá por si misma - ahora 
sólo le cuesta 25 ctvs. 
la pastilla. 


Cabecera de la 


mesa del b 
de Jos empleados del Senado. 


El doctor Walter Elena, senador 
provincial, 2compa 
tario del Senado, señor A. Gilardo- 
- Mi, mientras se leían los mensajes do 
- felicitación recibidos en el banquete. 


o del serre- 


Fotos De la Mela 


anquete 


¡ANDA A ARREGLARME 
EL SARDÍN, YA QUE 
NUNCA HACÉS ALGO 

DE PROVECHO! 


FERMIN! 


ÓN LN 0 
$ NE 


eN <= 


OYE QUEDAS AH TRABASANDO 


: COMO! ... ¿Y USTE 
DURO OTE ECHO DE CASA! CÓMO! ... ¿Y 


VESTA TRABASANDO, 


¿PERO QUIÉN ES 
ESE CHUPASANGRE. % 
AVE ASÍ SE BURLA 


DEL 42 DE MAYO? 


¡ SOMOS 


DE LA UNIÓN 
DE JARDINE - 
ROSYLO 4 

AOS 
HD ARREGLAR» 


j AESE EXPLO- 
TADOR DE LA 
SANGRE. 
OBRERA! 


¿HA VISTO, DON FERMIN2 )/ TEMÍAS, 
2¿NOLE, DECIA Yo, RAZON, 
QUE NO SE PODÍA, COSTANTINO, 


TRABAJAR EL 
42 DE MAYO 2 


Y PARA COMPEN- 
SAR ESE DIA 
EXTRA DE TRA - 
BAJO/TE DARE 
UNA SEMANA DE 
DESCANSO... 


— 


¡HOY ES (DE MAYO DOM 
¡NO SE TRABASA! 


¡ AH,GRANDÍSIMO ESQUENON ! 
ESTE DIA NO.ES PARA VOS,QUE 
TE PASAS LA VIDA COMIENDO Y 
DURMIENDO DE GARRON”! 


¡SOY MOY DEGRACIAO!.. 
¡MUPATROÓN ME OBLIGA! 
DICE QUE SINO, ME 
ECHA DE LA CASA, 
QUE SINO +. 


Sy 


... QUE PASARAS EN 
ESTE HOSPITAL, 
OCUPANDO MI PUESTO, 

APENAS ME PONGA 
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| Cuadrados de la mano 


CUADRO 1.— En el Monte de Júpiter. 
Manifiesta fuerza espiritual. Naturaleza 
noble, pero puede cometer injusticias. La 
persona que presenta este cuadro debe to- 
mar precauciones contra peligros que po- 
drían sobrevenirle y cuya naturaleza debe 
buscarse en las líneas y demás signos. 


CUADRO 2. — Sobre el Monte de Sa- 

turno. Está protegida contra los peligros 

que podrían acechar a la persona que lo 
z presenta. - 


CUADRO 3; — Debajo del Monte de 
Apolo. Debe cuidarse mucho de los acci- 
dentes. Puede perder un sentido en ellos. 


Deberá procurarse protección y tomar pre- : 


cauciones. 


CUADRO 4. — Debajo del Monte de 

Merenrio (¡dios del dinero!). Es mala se- 

ñal. Pérdida de lo que se posee o imposi- 

bilidad, si no .se tiene nada, de llegar a 
poseer algo. 


CUADRO 5.-— Debajo de la línea del co- 

razón. O mejór dicho, pegado a la misma, 

que forma una de sus Caras, y frente a la 

juntura del dedo índice con el mayor. No 

tendrá sinsabores amorosos y si los tiene 
se consolará fácilmente. 


CUADRO 6. — Traspasado, por la línea 

de la cabeza. Sufrirá dolores de cabeza. 

Neuralgias y si sufre algún accidente las 

lesiones más importantes las sufrirá en 
: ese Órgano. 


EL DEDO PULGAR 


Instintes fríos, a veces bru-. 
tales y perversos. Persona - 
«calculadora, pero que Sue- 
le tener sentimientos 214- 
bles para con -los que le | 
«vrodeam o havia Los que] 
pueden serle útiles. 


-| Ensiánto sexual. Poca vo- Poca sexualidad, ncli- 
Tantad «sin embargo, capaz nado a la lógica y a la 
de renccionar sus hechos y razón. Tipo más bien 
A veces puede frío, dle filósofo 0 per- 
sl sertido de la. sona analizadora de la 
E psicología de los demás 

y de la suya propia. 


Dedw pulgar delgado y cor- 
; rompa más bi 


ACundo SIgentine 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 


Pero muy pocos saben leerlo. APRENDA USTED 


Hemos wsto ya que en la palma de la mano 
aparecen estrellas. Y hemos, asimismo, Pja- 
do su situación y explicado el sigrificado de 
cada una de ellas. Lo mismo haremos con 
- respecto a los cuadrados o cuadros, no tan 


comunes como 
las estrellas Y 


los triángulos. 
pero cuya pre- 


sencia es de 
suma impor- 


tancia para el. 
diagnóstico de 


una personaela- 
dad moral. He 


aquí en el grá- 


fico los que 
hasta ahora 


han sido des- 


cubiertos y es- 
tudiados por 


los quiromán- 


ticos, que pro- 


ceden como los - 
AS TrÓMOMWOS, 


queno bien 
adwierten una 
mueva estrella 
la clasifican, 
sitúan y miden 
y colocan en: el 


mapa estelar. 


tonces que “su expresión acerca “de la quiromancia tenga ur 
imporiancia. que los tiempos han ido acentuando hasta el 
rento actual, en que se acepta que pueda constituir una ver-- 
_ dadera ciencia, más que un arte, despojándola de la superche 
ría de los que hacen con ella um:comercio y m 
serios betudios 


- era de origen divino, y que es autor de est 


vienen de la influencia del cielo en su destino. 


A HACERLO! 


CUADRO 7.— Contra la línea de Saturno o 
de la Fatalidad. Riquezas. 


AN 


CUADRO 8. —Scbre el Monte de Marte. Si dis- ) 
cute o pelea llevará la mejor parte. E 


CUADRO 9.-—Sobre el Monte de la Luna. Viajes. A 


CUADRO 10. — ¡ Cuidado, eon los malos Casa ¿ 
mientos! Sorteará la infelicidad. 4 


CUADRO 11. — Obtendrá protección en caso de | 
orfandad. Si.es adulto sabrá desenvolverse. 3 


CUADRO 12. — Puede volverse loco. Ser asila- 3 
do. Ser preso. Deportado o confinado. 3 


CUADRO. 13. — Muy celoso. qoíatas Fracasará 3 
: en el amor. Y 


CUADRO 14. —Sanará si se enferma, aunque 3 
sea de cuidado. : ON 


CUADRO 15.—Las hadas buenas velarán por que a 
no sufra peligros por el fuego, por la malaria, por 
la fiebre palúdica o las enfermedades tropicales. 


CUADRO 16. — Viajará para huir de recuerdos 
y pesares amorosos. E 


CON EL COBAZON EN LA MANO" 


J Esa frase tan común para significar la buena voluntad 
o.el cariño con que se hace una cosa, o la bondadosa na 
turaleza de la persona, al decir de ella que obra “con € 
corazón en la mano”, cónstituye una de esas síntasi 
elementales con que la conciencia humana fija el Carác- 
ter de las acciones que se realizan en la vida. Una per= 
sona que va hacia otra con el corazón en la mano, lo 
hace impulsada por un deseo de aw'stad, de bien, de 
generosidad. Y eso'quiere decir también que ese órgano. 
de los seres. sin el cual mo sería posible la vida, puede 
leerse también, en cuanto a los sentimientos que alberga, | 
en la mano. Como que tiene el volumen de un puño, com 
muy escasas diferencias, Cuando se dice que una persona 
no tiene corazón, se desea manifestar que ny tiene alma. 
Y si ésta se estudia y adivina por medio de la quiro- 
mancía, lo mismo sucede con respecto al corazón, Todos 
lo Jlevamos, pues, en la mano, convertido en una línea: 


s í que ustedes ya conocen. > e 


Una curiosidad histórica 
: ¿Quién fué el primero en ¡señalar la línea 
de la vida en la mano? Se asegura que Aris 
tóteles, que además creía que la quiromancía + 


frase: “Las líneas no están escritas sin mi 
razón en la mano de los hombres, sino que pro 


- Aristóteles, filósofo griego, discípulo de Pla: 
tón, era un genio que determinó más aún que 
Platón la teoría de que el hombre está com- 
puesto de un alma y de un cuerpo. De ahí e: 


o un 


os 


ACunas SSigentino) 


Usted puede leer GRATIS esta 
valiosa guía de orientación, que las 


Academias Pitman han editado 
especialmente para todos los que 
aspiran a conquistar una posición 
destacada en la vida. Envíe el cupón 
que va al pie, a las 


ACADEMIAS PITMAN 
Diag. Norte 5370 Buenos Aires 
y 20 sucursales. en la República. 


CORTE Y ENVIE. ESTE CUPON 
OÓQAPSXRrRzo_ A AAA AAA 


ACADEMIAS PITMAN CD ads 
h Diag. Norte 570 - Buenos Aires 

: Sirvanse remitir EL LIBRO DEL EXITO a 
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Aquel hombre tímido e inofensivo, cesado nor 


el amor que lo domina, se mancha las manos con 


sangre y es condenado a... 


¿Para qué salió en defensa de una mujer perjura? 


1 


POLINABIO llegó a su cuarto, can- 
sado, hastiado de sí mismo. Su vida 
era la de tantos pobres empleados 
que ganan un mísero sueldo en la 

tentadora Buenos Aires y que no pueden go- 
zax de sus placeres. En la compañía de segu- 
ros donde trabajaba ganaba ciento setenta 
pesos. ¿ Y qué hace con esto un hombre joven, 
lleno de vida, en una ciudad como Buenos 
Aires? Morirse de amargura viendo cómo 
los demás se divierten. A él, que le gustaba 
tanto el teatro, le estaba vedado asistir con 


, la frecuencia que deseaba. Tenía que con- 


formarse con hacerlo de cuando en cuando... 

Se tiró vestido en la cama, se puso las 
manos detrás de la cabeza y se quedó con 
los ojos clavados en el cielorraso. 

— Tengo que cambiar de vida — pensaba. 
— Esto que hago todos los días es perfecta- 
mente idiota... Si sigo viviendo así, dentro 
de poco me tiraré de cabeza al río o me pe- 
garé un tiro... 

Tenía veintiséis años. Había nacido en un 
pueblo de la provincia de Santa Fe, y desde 
muy niño soñó con la conquista de Buenos 
Aires, como tantos provincianos. Pero la 
conquista había resultado un fracaso. Todo 
lo que consiguió fué el mísero empleo de 
dactilógrafo en una compañía de seguros, 
donde no se le aumentaba el sueldo desde 
hacía tres años, y ya llevaba seis trabajando 
allí, llenando pólizas de una aridez abru- 
madora. 

El creyó que iba a triunfar en la litera- 
tura. Supuso que en Buenos Aires todos los 
escritores — a quienes él leía ávidamente en 
su rincón provinciano — vivían de la plu- 
ma... Pero pronto la revelación le hirió 
brutalmente: en Buenos Aires los escrito- 
res tenían que dedicarse al periodismo, a la 
enseñanza, a cualquier cosa, si es que que- 
rían vivir decorosamente. Y él, Apolinario 
Méndez, cuyo nombre era apenas conotido 
en el periódico de su pueblo, fracasó cuando 
quiso vivir de sus colaboraciones en diarios 
y revistas. ] 

Viendo que la miseria apretaba sin mise- 
ricordia, apechugó con el empleo de dacti- 
lógrafo. Y allí estaba, desde nacía seis años, 
cumpliendo monótonamente el horario, su- 
friendo las impertinencias de un jefe cas- 
carrabias, soportando las conversaciones im- 
béciles de sus compañeros, que siempre ha- 
blaban de lo mismo: de carreras de caballos, 
de football y de farras. Ninguno de ellos era 
capaz de sostener una conversación un poco 
elevada, como él hubiese querido. Cuando al- 
guno lo veía con un libro, le preguntaba si 
era una novela picaresca... 

En fin, el pobre Apolinario se sentía soli- 
tario en medio de dos millones y medio de 
habitantes. 


II 


Gañeron con los nudillos en la 
puerta de su habitación. Apolinario se apre- 
suró a abrir. Matilde, la hija de la dueña de 


oce años. de cárcel 


... Pero ¿pard qué ese sacrificio de su libertad? 


la pensión, se recortó en el vano. Era 
una- joven morena, de ojos negros y la- 
bios encendidos. Un tipo de muchacha 
andaluza que con sólo mirarla daban 
ansias de vivir. Sin embargo, Apolina- 
rio nunca se había fijado en ella, tal 
vez porque ella tampoco parecía que se 
había fijado en él. 

— Disculpe, Apolinario... ¿Quiere 
prestarme una novela? No tengo nada 
que leer. y estoy muy aburrida... 

'— Con mucho gusto, Matilde. Elija +» 
usted la que quiera de mi pequeña bi- 
blioteca. 

Y Apolinario le señalaba el pequeño 
mueble donde guardaba sus libros. La 
muchacha avanzó unos pasos dentro de 
la pieza. La puerta quedó abierta. Ma- 
tilde se acercó a la biblioteca y comerzó 
a leer en los lomos de los volúmenes que. 
yacían en los anaqueles. 

— “La hermana San Sulpicio” — bal- 
bució. —¿Qué tal es esta novela, Apo- 
linario? 2 : 

—Muy buena. Se la recomiendo. Pa- 
lacio Valdés es un escritor ameno y que 
conoce la vida. Léala usted, Matilde, y 
me lo agradecerá. 

— Bueno, si usted, que escribe tan 
hermosos versos, me la recomienda, 
ereo que debe ser una gran novela. 

Apolinario se ruborizó al oír que ella 
hablaba de sus versos. 

— ¿Y dónde los ha leído usted, Ma- 
tilde, si yo no publico en ninguna 
parte? 

— ¿Me perdona si le digo la verdad? 
— dijo ella sonriendo con coquetería. 

— Está perdonada. 

— Pues allí, en esa carpeta... Yo 
soy muy curiosa, ¿sabe?, y una mañana, 
limpiando su mesa, me dió por abrir esa 
carpeta y encontré unos versos que lle- 
vaban su firma. ¡Me gustaron tanto!... 
Eran tan tristes, que casi me puse a 
llorar como una tonta... 

La emoción de Apolinario no tenía 
límites. Se sentía halagado a la vez que 
como poeta como hombre. Aquella mu- 
chacha, que parecía tan orgullosa con 
él, a pesar de llamarlo Apolinario a se- 
cas, leía a hurtadillas sus versos, mien- 
tras él, doblado sobre la máquina, es- 
cribía las mismas palabras comerciales 
de todos los días. 

— Mis versos no tienen ningún valor 
— dijo el obscuro poeta, 

— No lo creo así. Vea que yo soy gran 
lectora de poesías, y créame que pocas 
veces he leído composiciones tan llenas 
de emoción y tan musicales como las 
suyas. Siempre quería decírselo, pero... 

— ¿Y por qué no me lo dijo, Matilde? 

— Porque usted siempre me ha pa- 
recido demasiado serio, algo orgulloso, no sé... 

— Pues lo mismo pensaba yo de usted. ¡Vea 
lo que son las cosas!... Cuando me encon- 
traba con usted, me decía: “¡Lástima que esta 
muchacha sea tan orgullosa !” 

— Es que nunca nos conocemos bien. Todas 


las personas acaso nos despreciamos porque 
no nos vemos más que la cara... 
— Es verdad, Matilde. Nos ignoramos casi 
siempre, aunque nos veamos todos los días. 
Guardaron silencio. El corazón de Apoli- 
nario latía con fuerza, y el juraría que el de 
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—¡Cuántos 
años faltan to- 
davía, amor mio! 
— exclamaba él 
con tremendo 
desaliento. — 
Ten paciencia — 
le rogaba ella. — 
¡Yo te esperaré 
siempre, 2tem- 
pre! 


Matilde también había acelerado su ritmo, - 


a juzgar por la agitación de su pecho, que 
subía y bajaba sugestivamente. 

— Bueno, me voy — dijo ella, compren- 
diendo que aquel silencio pesaba sobre su 
alma. — Esta noche voy a conocer a la her- 


ACurndsSSgentino 


mana San Sulpicio. 

—Ya verá usted 
qué encantadora es... 

Apolinario la vió sa- 
lir con pena. Por pri- 
mera vez había cam- 
biado con ella aleunas 
palabras que no fue- 
ron las comunes que 
siempre se hablaban 
durante las comidas. 
Jamás la había visto 
con un libro en la ma- 
no. ¿Es que había 
cambiado de manera 
de ser Matilde, o es 
que pretendía hacerse 
agradable a Apolina- 
rio, que la miraba 
siempre con indife- 
rencia, creyéndola or- 
gullosa ? 

De todas maneras, 
¡qué bien le había 
hecho con su fugaz vi- 
sita! ¡Cómo ya no se 
sentía tan: solo en el 
mísero cuarto de aque- 
lla casa de pensión de 
tercer orden! La ha- 
bitación había queda- 
do saturada del per- 
fume de la joven, y él 
lo aspiraba voluptuo- 
samenté. Cerró la 
puerta y se acostó pa- 
ra soñar con ella. 


108! 


Alora Apoli- 
nario Méndez sentía 
que su existencia tenía 
un objetivo. Antes vi- 
vía como sin rumbo, 
preguntándose mu- 
chas veces para qué se 
levantaba todos los 
días, para qué estudia- 
ba, para qué confiaba 
en el porvenir si la vi- 
da de los hombres era 
una cosa aburrida. 

El amor había pues- 
to alas en su espíritu 
y ambición en su ju- 
ventud. Apenas regre- 
saba del trabajo, y por 
más árido y abruma- 
dor que hubiese sido 
éste, experimentaba 
un júbilo pueril. Era 
que su corazón estaba 
de fiesta todos los días 
porque amaba con todas las fuerzas de su 
alma. Y Matilde le correspondía de la misma 
manera. Poco a poco había entrado en el co- 
razón de la muchacha aquel cariño que lle- 
naba todas sus horas con resplandores de es- 
peranza y de ilusión, 
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NOVELA CORTA 


POR 


HECTOR RICARDONI 


Pero en plena felicidad sucedió que un día 
Apolinario sorprendió a su novia llorando. 
Ante las insistentes preguntas que él le hizo, 
ella terminó por confesarlo todo: había sido 
de otro nombre... Y ahora el seductor vol- 
vía, como quien ejerce un derecho que nadie 
puede arrebatarle, para exigirle que reanu- 
daran las relaciones.  * 

— Pero — tartamudeó Apolinario, pálido 
y con los labios trémulos — ¿tú lo quieres 
todavía ? 

— ¿Quererlo? ¡Lo odio, lo detesto con to- 
das las fuerzas de mi corazón! 

— Y entonces, ¿por qué lloras? 

— Lloro porque ese miserablé, a quien 
sólo pude querer cuando nada sabía del mun- 
do y era una chiquilina inexperta, me ha 
amenazado econ matarme si no rompo las re- 
laciones contigo. 

Apolinario Méndez se sintió un héroe de 
novela romántica. Crispó los puños y sus 
ojos fuleuraron de cólera. 

— ¡No temas, amor mio! ¡Soy muy hom- 
bre y sabré defenderte y defenderme! 

— ¡Pero él es un perverso, Apolinario! 
No lo conoces bien... 

— Dime su nombre. ¿Ha sido un pensio- 
nista de esta casa? 

Ella asintió con la cabeza. 

— ¿Lo conozco? 

Matilde tornó a hacer el mismo movimien- 
to con la cabeza. 

— Pero ¿quién es? ¡Pronto! ¡Quiero saber 
su nombre! 

— No, no, querido. Mañana, cuando estés 
más sereno, te lo diré... 

Mas Apolinario la acuciaba para que pro- 
nunciara el nombre de su rival, y ella no 
tuvo más remedio que decírselo: 

— Es Pedro Zárraga... 

— ¡Canalla! — rugió. — ¡Con razón siem- 
pre me fué terriblemente antipático! Es que 
mi alma no podía sentir amistad por un mi- 
serable de esa especie. 

Matilde lloraba desconsoladamente. Temía 
más por él que por ella. El temperamento 
violento de Zárraga, su fuerza hercúlea y su 
osadía le parecían terribles enemigos con- 
tra los cuales nada podría hacer Apolinario, 
que jamás había narrado ninguna, hazaña 
en que él fuera protagonista. La existencia 
de Méndez se había deslizado tranquila, me- 
diocre, sin jamás haber ido a parar a la co- 
misaría por haber dado una cachetada a un 
impertinente en una noche de alegría ¡ju- 
venil. 

— ¿Dónde vive ese hombre? — interrogó 
Apolinario, resuelto a todo. 

— ¿Qué piensas hacer? 

— Decirle que te deje en paz, que ya no le 
perteneces porque ahora eres mía. 

— ¡No, no! Eso sería provocarle, y yo no 
quiero que expongas tu vida por mí. : 

Por más que él insistió, Matiide no quiso 
decirle dónde vivía el hombre que había apa- 
recido para poner un nubarrón de tormenta 
en el cielo diáfano de sus amores 


(Continúa en li pág. siguiente) 
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Apolinario, que jamás usó aYMAaS, 
ahora llevaba en la cintura un revól- 
ver que compró de segunda mano. Has- 


ta había ensayado tirando contra un 


“blanto para darse cuenta de su pun- 


tería. Al principio, mo quedó satisfecho. 


de 


ta; pero después de varias sesio- 


- nes mejoró notablemente su puntería 


y sorrió satistecho de sí mismo: 
-—Si, este hombre me da tiempo, 10 
volteo al primer tiro. E 

Pero e seguida, hombre.tímido y pa- 
-—cífico como era, tembló a la idea de 
-la cárcel. Si él mataba a su tival, ten- 
dría que pasar algunos años — los me- 

de los ojos de su adorada Matilde. 
Nada le dijo a su nova de «estas 


cavilaciones para no entristecerla más 


de lo que estaba desde: que “había vea- 


“parecido Zárraga, a quien habían visto: 


- rondando como un lobo la casa de pen- 
ción. Pará no alarmar a su madre, 
de ide no le había dicho nada de todo 

la buena señora suponía que su 


ogrado olvidara su primer 


cinante angusti 


sido de otro ami 


«jores de su vida — en una celda, lejos . 


«nuevo amor que lo inspira-- 


FEO GUE ESTAS 
BENSATIFO Y 
GUE NO SE TE 
FA DE LA ME- 
MORIA NUES- 
TRO AMIGO. 


2. 


así. Para eso estaba él allí, dispuesto 
a vender cara su vida... 


v. 


Y sucedió lo que tenía que suceder: 
“cierta noche en que Apolinario volvía 
tarde del teatro, de entre las som- 
bras que proyectaban los coposos ár- 
boles de su barrio, emergió la figura 


corpulenta de un hombre, cuyo som- . 
brero llevaba echado sobre los ojos. 


Instintivamente Méndez dió un salto 


atrás; pero el desconocido, que no era . 


otro que Zárraga, hizo relampaguear 


- ante sus ojos un cuch'llo, y sin que tu- 


viera tiempo de esquivarlo, Apolinario 
sintió que la hoja del acero penetraba 
en su vientre. Cayó al suelo, pero atinó 
“a sacar el revólver e hizo repetidas ve 


ces fuego contra su atacante, que bam- 


“boleó y cayó cuan largo era. 


A los ayes de dolor que daba Apoli-* 


nario, se. acercó un transeúnte, y luego 
acudió la policía, llevándolo al hospital 
más próximo. ++ Ed 
_——¡Oue venga Matilde, que venga: 
Matilde! —no hacía más que murmu- 
rar entre gemidos de dolor el herido. 
«Cuando se le permitió que lo viera, 
Matilde se arrojó en sis brazos y lloró 
“con todas sus lágrimas. . ROS 
Por mi culpa! —salmodiaba. — 


¡Por mi culpa, mi pobre Apolinario! 


"Tuvieron que sacarla casi a viva 


> fuerza del hospital y llevarla a su'casa. 
- A] se enteró poco después que Zárra-: 
nerto instantáneamente, Y. 


ga había muert 
“que su novio no. podría estar mucho ; 


- tiempo preso porque le había dado j 


uerte en defensa propia. 


. para Apolinario Méndez. Se, creyó que 


sin la más remota «CSPLranza. 


en que tantas noches se sintió tentado > crib 


UN BOCO DE FIEN- 

TO TE HARÁ FrENn. 

MIRA GOMO GANTAN 
LOS PA- > 
JARITOS. 


TE FOFA LEER 
ALGUNAS NOTI- 


E] 


A 


SO 


A E 


de terminar de una vez estrellándo 
la ¡cabeza contra las paredes de 
celda o ahorcándose como: habían 
cho otros desesperados como: él. 
¡Era libre, libro, libre! Cuando 
encontró en la. calle, parecía un ebr 
todo le daba? vueltas y tuvo qu 
yarse en la pared para no Caers 
— ¿Y Matilde? — preguntab 
¿Por qué no ha venido? ¿Acaso 
-ha recibido mis últimas cartas?... 
verdad que ella me escribió 3 
me que estaba enferma, ¿Se M 
empeorado? Pero: ¿cómo es que 
madre no me ha escrito? 
Ya iba a tomar un automóv. 
do sintió que una mano amig 
- saba en su hombro. Se volvi 
ojos reconocieron a su buen am 
Giradi, a quien conoció. en la p As 
donde había nacidó la gloria de a 
para él. 3 
— ¡Méndez! 
—¡ Giradi! pa O 
Se abrazaron estrechamente y 
después ambos subían a un a 
“en él, Apolinario interrogó a su 


Mas como no pudo probarse que fue- 
ra en defensa propia, los jueces falla- 
von severamente: doce años de prisión - 


aquel homicidio ro había sido dira cosa 
que una pelea entre rivales que Se 
disputaban una mujer. Najlie quiso Ver 
en él que el homicida sé había visto 
obligado a dar muerte en defensa de 
su propia vida. CRES 
Apolinario Méndez entró, puts, en 
esa casa lóbrega donde van los que la 
fatalidad de su existenciá arrastró sin 
misericordia. Supo el infeliz lo que 


es ver llegar la noche y nacer el día 


Matilde no fultaba en los días de 
visita a los presos. Y sus manos se. 
trenzaban amorosas, y sus ojos se: de-: 
cían lo que los labios cállatan: que” 
se amaban más que nunca, porque 
ahora el dolor había temachado las 
cadenas que el amor Había forjado 
en días de risueñas esperanzas... . 

— ¡Cuántos años faltañ- todavía, 
amor mío! — exclamaba .él con tre- 
mendo desaliento. A A e 

— Ten paciencia — le rogaba ella. — 
— ¡Yo te esperaré siempre, siempre! 

Y las manos seguían trenzando el 
poema de su amor golpeado brutal 


0 Matilde? E 

- Giradi bajó la cabeza y se qu 

mirando el piso del vehículo. 

. Méndez lo sacudió de un bra: 
— ¿Qué ha pasado? ¿Murió 


mente por la. fatalidad, 


- ¡Doce años de cáncel! Por fin ha- 
bían pasado, con. su espeluznante cor- 
tejo de angustias, de «horas Negras, ra, 


a, y la pobro viej 


sumiendo de pena viendo el epílogo 
«de aquellos amores y la tragedia de 
su hija. 

Cuando terminó de contar todo lo 
que sabía, Ghadi puso una mano en 
el hombro de su amigo, y le dijo: 

— Tienes que ser fuerte. Sé que tu 
dolor debe ser inmenso. Pero los hom- 
bres debemos sobreponernos a todo y 
luchar contra nuestro destino. . 


Sonrió largamente Apolinário, y res 


pondió: 

—ULa vida no quiere que seamos 
nunca muy dichosos. Yo.lo fuí mucho, 
demasiado, y ahora lo estoy pagando... 


Edison, el genio... 


cantidad de sales de Seidlitz, en la 
creencia de que los gases desarrcllados 


le permitirían volar.” La agonía. que. 


sufrió la víctima llamó la atención, y 
la madre manifestó a su hijo Thomas 
su desagrado mediante un vergajo que 

- guardaba detrás del reloj de caja. Pero 
el desastroso resultado del experimen- 
to no desalentó al muchacho, quien 
atribuyó el fracaso, no a la fuerza mo- 
triz, sino al sujeto. 

El muchacho retraído, que no concu- 
rría a la escuela, que no tenía más que 
un amigo, pero muy aficionado a la 
lectura de cuanto papel caía en Sus ma- 
nos, con un manual de ciencias quími- 
cas de los más elementales y un par 
de cientos de frascos, forrados de mim- 
bre, formó un laboratorio en el sótano 
de su casa. En 1859 obtuvo el privile- 
sio de ser el único vendedor de perió- 
dicos en una línea ferroviaria. Aunque 
esto le daba lo bastante para adquirir 


los productos que manipulaba en su: 


laboratorio, no debía de ser mucho, 
pues cuando a su padre se le ocurrió 
hacerse rico con un huerto, iba Thomas 
todas las mañanas al mercado con un 
carro cargado de. hortalizas. - 

A los catorce años de edad abandonó 
las verduras y se dedicó por entero a la 
venta de periódicos en el tren. Llegó 
a tener una “sucursal” de su laborato- 
rio de experimentación en el mismo 
furgón Correo, aprovechando allí las 
horas libres que durante los viajes le 
dejaba su comercio. La guerra de Re- 
helión de aquellos días multiplicó mu- 
cho la venta de diarios en todas las es- 
taciones de la línea. Entonces Edison 
se ingenió para adquirir una pequeña 
imprenta, moyida a mano, y editar un 
«periódico, “Weekly Herald”, el prime- 
ro en el mundo eine en un tren en 


marcha... 


Un día, en la. ln Simih's Creek, 
“estaba Thomas tratando de subir a un 
«vagón de carga, llevando. un grueso 
Tajo de periódicos: en las manos, Vino 


- Va: guarda. gracioso, y tomándolo por 


das orejas, lo ayudó a subir. Edison sin- 
=t1Ó. como un chasquido en la cabeza, y 

sde entonces fué acentuándose la' sor- 
“dera que sufrió toda su vida y de la 
que no se. “quejaba, pues gracias a ella 
fué un hombre “tranquilo y Broadway 
le resultaba tan agradable “como una 
aldea ES una persona de oído nor- 
> i 


Tiempo después publicó un periódico 
satírico, “Paul Pry” (“Pablo Chismo- 
da Al “poco tiempo parace que dió 


Es un individuo no se o al 


momento preciso a su com- 
en 2 os. de 


cada uno existe un mpañero ue. no 


de los tiem os prehistóricos. Pero sí ] 
J pero rompí con mi novio. 
-e80 comparé a todos los 
él, y me pareció. que jamá 
olvidar, Unos años s despu és volvimos a. 


donde a 


ACundo Igentino 
(SUS DIENTES SON TRES VECES 
MAS. BLANCOS 


Soy un pingajo humano y más me 
valiera que mi rival me hubiera dado 
muerte antes que yo a él... 

Un acceso de tos lo hizo convulsio- 
nar. ; 

— ¿Quieres que clerre la ventanilla? 
-— le dijo su amigo, . 

—No... ¿Para qué?.,. Yo tam- 
bién estoy condenado... Mis pulmo- 
nes, ¿sabes?, no pudieron soportar sin 
resentirse los doce años de cárcel... 

Y volvió a toser tan convulsivamen- 


te, que su amigo sintió el latigazo de 
un escalofrío, 


FIN 


(Continuación de la página 11) 


verse en letras de molde, fué en busca 
del joven director y lo tiró de cabeza 
al río St. Clair... 


El muchacho dedícase a telegrafista. 
Cuando es ya un completo ayudante de 
tal, anota la siguiente observación: 
“Los telegrafistas no podían explicar- 
me cómo funcionaba el telégrafo, a pe- 
sar de que yo lo preguntaba sin césar. 
Recuerdo que la mejor explicación me 
la dió un obrero dedicado a hacer re- 
paraciones en la línea. Me dijo que si 
yo tuviese un perro muy largo, que lle- 

gase, por ejemplo, de Londres a Edim- 
burgo, al tirarle del rabo en esta -úl- 
tima- ciudad, el animalito se quejaría 
en Londres. Yo entendí eso muy bien, 
pero me habría gustado saber qué pa-- 
saba en el “cuerpo del perro” o a lo 
largo del alambre.” 

Telegrafista en una estación ferro- 
viaria, diéronile el turno de la noche. 
Como el día lo empleaba en sus inter- 
minables experimentos, de noche tenía 
sueño. Inventó algún dispositivo que 


conectado a un reloj daba sus señales |' 


oportunas, pero un accidente ferrovia-. 


rio ocurrido por su “culpa —o por cul- 


pa de su sueño y del reloj — terminó: 
con aquel empleo. 


Aquí podemos decir que finaliza la. |. 


historia de la niñez de Edison, que era 
la que nos proponíamos sintetizar. Lue- 


go comienzan su juventud de nómade:( 


y su madurez de inventor. Desde 1868, 


en ¿que patenta su primer invento, con- p 
sistente en un registrador electrográ- Y 


fico de votos, hasta 1926 en que re- 


gistra el último, un método de producir | : 


tabletas registradoras del sonido, Edi-. 
son es poseedor de más de mil patentes | 


de invención. Todo esto. es. cosa sabida ES 
en detalle se especifica en la magní- : 


Íica Pa “Edison, su vida y sus inven- 
tos”, que escribieron Dyer, Martin y 
Meadowerott, aprovechando muchas 
anotaciones autobiográficas del famo- 


so sordo, y que acaba de ser traducida |. 


al español. 


La parte referente a la niñez era 
la menos divulgada y merece serlo, 
pues maestros de escuela y padres de 
familia pueden sacar provechosas su- 
gestiones de ella. En la serie de auto- 


didactos notables que la historia ¿con- | 


serva ha de figurar entre los primeros 
este curioso niño cabezón, mocho y Sor- 
do por el cual los maestros no daban. 
el valor de 1 un cobre... : 


FIN 
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“N o sé qué dies sobre este asunto 
del marido predestinado — nos dice 
¿Alice White. — Cuando chica oía decir 
a la gente que uno nunca olvida su 
primer amor, y crecí creyéndolo así A 
los diez y seis años po 


QUE LOS MIOS 


DIGAME COMO ELIMINO 
LAS MANCHAS Y PUNTOS 
OPACOS TAN RAPIDO A 


CON £SA TECNICA UNICA. DE 
KOLYNOS QUE LIMPIA Y BLANQUEA 
LOS DIENTES COMO NINGUN OTRO 
PRODUCTO... UN ENSAYO DE TRES DIAS 


== anciana y les 
oco me caso, 
Después de. $ 

andidatos es 


SE LO DEMOSTRARA. 


Wd. no necesita esperar un año, 
un mes, ui tampoco una semana 
para descubrir con que superiofidad 
Kolynos-libre de arenas perjudi- 
ciales o. dsperezas- limpia y blanguea 
sus dientes. Tan solo en tres días 
Vd. notará sus. dientes más limpios 
de lo: que Wd. creyó:posible y varios 
matices más blancos"! 

LAS. NOTABLES PROPIEDA- 
DES. DEL. KOLVYNOS PARA 
LIMPTAR Y BLANOUEAR, RADI- 
CAN EN LA. EXCEPCIONAL 
FORMULA. CIENTIEICA DE 
ESTA PASTA PARA LOS DIEN- 
TES. EL-KOLYNOS.CONTIENE 

1% UN POLVO: DENTIFRICO: que limpia 

w blanquea: los dientes mejor 
que cualquier: otro. producto 
conocido por la ciencia. 


20 UN GERMICIDA gue mata to! 
gérmenes de la boca, que son 
los causantes de tantos tras- 
tornos para los dientes y encías. 

30 UN AGENTE EIMPIADOR que pene. * 
tra en todos los pequeños ori- 
ficios limpiándolos y eliminen- 
do esas manchas y puntos 

 Opacos que afean los dientes, 

Extienda solamente un centímetro 

de pasta sobre su cepillo-la mitad 
de lo que usaría de las pastas Co- 
munes y frote vigorosamente por 
Ja mañana y por la noche sus dientes 
y encías. Pronto sus dientes apare. 
serán como Vd los desea. 


KOLYNOS 


HARA BRILLAR SUS 
DIENTES COMO PERLAS 


NOTICIA: 


SOLAMENTE ESTA CASA, la iniciadora y 
fundadora de esta industria, es capaz de 
seleccionar lo más exquisito de EEE 


YERBAS ANDINAS W ECICIN 


ricas en hierro y elementos de alto 
de la Madre Tierra. A partir de la fecha, m 


jamás han 


podido conseguir los especuladores, han sido 
rebajadas de precio con el fin de que estén al 3 


alcance de todos. E 


Casa BUSTAMANTE | 


PUEYRREDON 1311 
. Sintonice L. R. 8 
de 11.45 a 12. 


ESTA CASA NO TIENE SUCURSALES. 
Solicite a con nueva. 


Perfecto P. Bustamante 
Fundador 


“encontrarnos E ambos tratamos de re- 
novar el viejo sentimiento; pero todo 
fué inútil. Ahora estoy enamorada de 
otro, y claro que me siento como en el 
_ cielo. Vengan a 
yé cómo me fué.” 
“Claro que. ada uno tiene su com- 
_predestinada. — dice Jack 


pero sería lo mismo que no. 


la tuviéramos, porque cuando nos en- 


verme. cuando sea una 
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NO SE. DEJE. ENGAÑAR | , 


lsía de precios, a 


damos cuenta y casi siempre caemos en 


la e 


-contramos con ella, a lo mejor ni nos E 


P 
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UISA, después de abrir el amplio 

ventanal, volvió a dejarse cuer 

yn la “chniselongue”. La brisa del 

atardecer, cargada de perfumes 

y rumores, le acarició dulcemente las 
mejillas. 

— ¡Vaya una ocurrencia la tuya, Lui- 
sa: abrir la ventana! 

El reproche de su marido le zumbó en 
los oídos como una censura cruel. El so- 
nido áspero y duro de la voz de su es- 
poso le lastimaba hondamente. Y no 
pudo, a pesar de su empeño, contener la 
contrariedad que le inspirara la repri- 
menda de él, y voleó toda su ira en una 
frase grávida de rencor y de aversión: 

-— ¡Eres el mismo ordinario de siem- 
pre! 

El hombre arrojó el diario que leía y 
se acercó, brillantes de cólera los ojos, 
hacia su mujer. Tomóla violentamente de 
los brazos, y fijando sus pupilas aceradas 
y agresivas en las dulces y mansas de 
ella, la increpó con fiereza: 

— ¡Repite lo que terminas de decir! 

Como ella guardara silencio, azorada 
ante la expresión amenazadora de ese 
rostro que se sacudía en nerviosas con- 
tracciones, el hombre insistió, acentuado 
aun más el tono enérgico de su voz: 

— ¡Repítelo..., repítelo! 

Luisa forcejeó para zafarse de esas 
manos que se hundían en sus carnes 
como garfios potentes y, ya logrado su 
propósito, se alejó del lado de su marido. 
Este, empero, intuyendo las intenciones 
de su mujer, se abalanzó sobre ella de un 
saltó y, estrechándola con fuerza contra 
su pecho, la besó con dulzura en las me- 
jillas empalidecidas.... 

— ¿Me perdonas ?—preguntóle su ma- 
rido, ya suavizadas sus facciones en una 
sonrisa cordial y suplicante. 

—8í..., sí: ya sabes que te perdono. 

Diego, el esposo de Luisa, sólo hacía 
un mes que convivía nuevamente en la 
tibieza cordial de su hogar, luego de una 
larga permanencia sufrida en un esta- 
blecimiento de alienados... 


11 


Cuatro años de continuados su- 
plicios habían terminado por apagar en , 
el corazón de Luisa toda aspiración a ' 
ver cristalizados sus sueños de enamorada. 

En Diego creyó hallar ella el mayor refugio 
para alimentar sus quimeras y acrecentar 
sus ambiciones de vivir por siempre junto al 
hombre que despertó en su corazón un anhelo 
nuevo y un romance hasta entonces inédito: 
unir su destino al de otro ser que la interpre- 
tera en sus más íntimos ideales y en sus más 
recónditos sentimientos. 

La primera etapa de su existencia, ya junto 
al hombre que fuera el primero en avivar sus 
anhelos de mujer, fué desbordante en ven- 
turas y pródiga en la dicha tan largamente 
acariciada. 

Mas un desacierto de Diego en sus negocios 
de bolsa repercutió sensiblemente en el hogar, 


ACunas Bigentino 


dr 


y, tras las estrecheces econó- 
micas que se sucedieron pri- 
mero, fueron sumándose el 
apagamiento del carácter de 
su marido, la pérdida casi 
absoluta de su voluntad y el 
naufragio de sus ensueños 
más hondos y de sus ambicio- 
nes más arraigadas... 
Incapaz de sobreponerse al 
duro revés sufrido, en Diego 
fué notorio el dolor que había- 
le causado esa inesperada jugada de la fortu- 
na. Hasta que un día el médico prescribió la 
internación en una casa de salud para preser- 
var de este modo a Luisa del peligro que en- 


EVENTO 
Por 


ALFREDO 
ESPINOSA 


trañaba la permanencia en el 
hogar de una persona que 
había perdido evidentemente 
el dominio de sus actos y de 
su raciocinio... 

Y desde entonces, hasta que 
ese mismo médico indicara 
llegada la oportunidad de vol- 
ver a Diego al seno de la so- 
ciedad, la vida de Luisa fué 
un constante luchar entre el 
recuerdo del hombre que el 
destino alejó de su lado y el de otro hombre 
que la fatalidad trabara en su camino para 
llenar el vacío de su corazón hondamente atri- 
bulado. 


Tu 


Aparidos or la sombra de la 
densa arboleda del jardín, Luisa y el hombre 
que la fatalidad trabara en medio de su senda, 
definían su situación en un intercambio de 
voces apenas perceptibles, pero que llegaban 
bien elaras a sus oídos. 

— No, Luisa, no lo niegues. Anoche te he 
visto, a través de la ventana abierta, dejarte 
estrechar entre los brazos de él... de tu ma- 
xido. e 

Ella procuraba calmar el enojo de su com- 
pañero, prodigándose en miradas plenas de 
ternura y en frases desbordantes de esperan- 
zas y consuelos. 


— ¿Y qué otra cosa podía. ., qué otra cosa 
puedo hacer? No. olvides que es mi esposo, 
que me debo a él, que hoy más que nunca 
necesita de mi ayuda y de mi amparo en el 
mundo.  / 

Quiso seguir hablando, pero un sollozo leve- 
mente contenido le hizo dejar trunca la ila- 
ción. El hombre se apresuró a defender sus 
sentimientos, a protestar ese amor profundo y 
vehemente que ella había estimulado con su 
amparo cómplice. 

— Pero, ¿es que no comprendes, Luisa, que 
yo no puedo consentir esas razones legales, 
que mi cariño por ti se sobrepone a toda otra 
consideración que no sea la de mi felicidad, 
la de nuestra felicidad? ¿Es que no com- 


prendes mi tortura, mi dolor acesbo 
y mi angustia profunda? 

Luisa gustaba esas frases como el 
anticipo de un porvenir que se abría 
ante ella limpio de sombras y exen- 
to de sinsabores. ¿Qué podía espe- 
rar ella de Diego? ¿Es que acaso 
tenía necesariamente que estar con- 
denada a minar su vida y a quebrar 
todos sus sueños compartiendo la 
existencia anulada de un hombre a 
quien no la unían más lazos que los 
legales de su unión, que no había sido 
feliz jamás? 

— ¡Piénsalo bien! — habló él 
nuevamente. —¡Piénsalo bien! La 
vida nos ofrece un amplio margen 
para gustarla, y tú te empeñas en 
permanecer insensible a todos los 
halagos a que te dan derecho tu 
pedos juventud y tu envidiable be- 
eza... 

Ella lo interrumpió para pregun- 
tarle tímidamente, con- voz velada 
por la emoción: 

—Y... ¿cuándo partes? 

— Ya te he dicho: mañana mis- 
mo, en el barco que sale a punto de 
las nueve. 

Se puso ella de pie, y, eon gesto 
resuelto, con voz firme y solemae, 
díjole: 

— Bien: mañana 
estaré contigo. Re- 
serva los pasajes. 

La cara del hom- 
bre se iluminó de jú- 
bilo. 

— ¡Oh, gracias, 
Luisa, gracias! — Y 
más rehecho aún de 
la alegría que inva- 
día su espíritu, le 
trazó en pocas palabras el panorama 
de la dicha inminente. 

— ¡Ya verás, Luisa, ya verás: 
Europa, Alemania, Suiza, Italia, Ve- 
necial...  . E 

Se despidieron con un beso, único 
testimonio que habíale concedido 
ella en homenaje a los sentimien- 
tos que hasta entonces sólo unía sus 
almas... 


Luisa, después 
de abrir el amplio 
ventanal, volvió a 
dejarse caer en la 
“chaiselongue”. 
La brisa del atar- 
decer le acarició 
dulcemente las 
mejillas. 


IV 


Ai día siguiente Luisa delegó su pre- 
sencia ante el hombre que la esperaba en el 
barco próximo a partir con un telegrama cuya 
escúeta lectura decía esto solamente: ' 

“No puedo separarme de-su lado. Que seas 
feliz. Perdóname y olvídame. Luisa.” 

El hombre se resignó monologando casi en 
alta voz, mientras el buque empezaba a mover- 
se entre las demás embarcaciones. 

— Y... bueno: una aventura más que se 
me escapa de las manos. El amor tiene también 
sus quiebras. : 

Y, sin darle mayor importancia, bajó a su 
camarote. 
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Lós niños flacos necesitan 
el Aceite de Higado de 
Bacalao en esta estación 


¡Madre! Si su niño está anémico o 
flaco, si no tiene apetito, si está raquí- 
tico y atrasado en sus estudios, déle las 
Pastillas McCOY (Macoy) de Aceite de 
Hígado de Bacalao durante 30 días y 
AA notará con placer cómo aumenta de día 
en día en peso, fuerza y vigor. 

Se venden en todas las farmacias. 
Están cubiertas de una capa de azúcar 
y los niños las toman con facilidad. Con 
las Pastillas McCoy obtendrá todos los. 
beneficios del «aceite puro de higado de 
bacalao en forma agradable para todos 
— y lo que es aún más cómodo — 5 
pueden tomar durante todas las esta- 
ciones: del año. Una señora aumentó “8 
kilos:en'5'semanas. : 


A A 


La 'aparición de la película SELO 
¡marca una época en la fotografía de : 
aficionados. 3 

Sus (cualidades extraordinarias, VE- 
LOCIDAD. LATITUD y UNIFORME ; 

. ¿ALTA CALIDAD, permiten »la ¿ob-. 
AE ? «tención de. un mayor porcentaje de, 

Í buenos resultados. 

¿Fabricación Inglesa de ILFORD Ltda. 


OATMOCMADMATIS: 
MOM > CUALINS 


. En'venta-en-las principales casus del 
. “ramo. . 
Sí su revendedor no la tiene diríjase a 3us 

“Unicos Distribuidores 


- ROSSI € LAVARELLO 


CORRIENTES 678 — BUENOS AIRES 


rr + rrr+++++++ 


De henefactora 
influencia en el 
Destino de las 
G personas. y 
AMOR, DICHA Y FORTUNA. : 
Mande su dirección y 0.20 en estampillas 
y recibirá. instrucciones Para conseguirlo 
ABSOLUTAMENTE GRATIS. — Diríjase a: 
NOVELTIES JEWELLS 0? 


Corrientes 922 - Piso 3? - B, Aires 


Po Ll VERDADERA GUIA 

q DE LA FELICIDAD 
Si no tiene suerte y desea alcan- pl 
zar dicha completa, pida este libro, H 


Envíe 0.20 en estampillas al 
PAUL MERY 


“revista para las 


Ana LGigentino 


Una esposa temporaria 
(Continuación de la. página 7) 


— Para. decirle la verdad, yo acce- 
dería por lo que usted me ofrece. Pero, 
en cambio, me muestra la perspectiva 
del corifort, de la fortuna y de uma 
cierta Wrespetabilidad... — Extendió 
las manos con las palmas hacia arri- 
ba. — ¿Qué ¡pide usted en “cambio? 

— Eso lo arreglaremos después, pe- 
ro por lo pronto puedo asegurarle que 
no habrá nada del “semi” respecto a 
la respetabilidad de la esposa de To- 
más Bereton. 

— ¿Qué? — interrogó la muchacha. 
—¿El hombre que heredó esa gran 
fortuna...) 

— El mismo. Y ahora sabrá. usted 


«| por qué necesito la protección de una 


¡CSpOSA. 

— Sí — contestó “ella, — pero usted 
debe imaginarse la cantidad de mo- 
lestas situaciones que pueden crearse. 

— En ellas es precisamente donde 
“ustedes se desempeñan mejor. Su pa- 
pel consiste en mantener alejadas a 
todas las mujeres y dejarme a. mí vi 
syvir mi vida... Y usted ganará hasta 


sel último centavo de su sueldo, y, bien: 


ganado: por «ciefto, a 
Ella. rió imás feliz que-rmunea lo ha- 


bía sido, Se estaba interesando, por el. 


proyecto y: decidió. hacer todo lo “que 


pudiera para áyudar a aquel “pobre 
:niño”, como mentalmente calificaba 4 


¡Rex. 


a: que por 


el que nuestros. padrés. nos pusieron. 

Le dijo: que $e llamaba Elsa “Pra- 
vers y le dió algunas breves imforma- 
ciones. sobre su Familia, las desgracias 
sufridas por ésta y también por ella 
misma. 

— Mala suerte la: suya, Elisa... AL 
go semejante ala mía. Pero por ahora 


ella ha: terminado. Y ahora. hagamos 


nuestro plan de campaña. 

Al día siguiente, Rex fué a buscarla 
en un táxi a su domicilio y el modesto 
equipaje de- Elisa se unió al suyo. 
Cuando..estuvieron juntos, £l tomó su 
mano y ambos tierno +... 0 

— Lo siento, Elisa, pero tendrá que 
acostumbrarse a mis besos... Debemos 
practicar para engañar a los demás, 

Riendo, sungue ruborosa, ella le 
ofreció su mejilla para que la besase, 


' Hecho esto, sacó Rex un pequeño es- 
tuche de su bolsillo, tomó la mano 2- 
| quierda de Elisa y le colocó un amillo 
de bodas. : > NS 
— Pero, Rex, éste es My COSLOSÓ coo 
Para el caso, cualqmiera: imbiera Sen- 


VILO 2 e 


— Querida, la señora: de Bereton de- 


be usar algunas alhajas, sobre todo 
cuando sale conmigo. z 

Se alojaron en dos piezas en un 
tranquilo hotel y en seguida se pre- 
ocuparon de adquirir todo lo que ne- 
cesitaban. Ropas, un departamento, 
autos, y Bereton se sorprendió al no- 
tar cómo lo entretenían estas activi- 
des. Su “esposa” tenía conocimientos 
de todo y amuebló la casa con exqui- 
sito gusto y confort, Po 

En julio estaban ya instalados, y 
Bereton se dió el gusto de tener, pór 
fin, un hogar, lo único en que había 


soñado durante largos años. Encontró 


algunos antiguos amigos y se hizo de 
muchos nuevos, pues, como era natu- 
ral, Rex era acogido cordialmente en 
todas partes. A las mujeres, sin duda, 


no les hizo gracia que el flamante mi-. 
llonario estuviera casado, pero la se- $ 
| ñora de Bereton sabía darse tan bien 
| su Jugar y manejaba con tanta habi- 


| lidad los asuntos, qué hasta el mismo 
Bercton se sintió sorprendido, : 
-. El llevaba la vida que siempre ha- 


Do (Continúa en la página 28)” 


— Y ahora, señorita Travers, Te pues 
¡higo me diga su. nombre, ya: 
 ¡Pífuerza y a menudo tendremos que usar 
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- Ethel y Jorge 


DEL DIARIO 
DE ETHEL 


DOMINGO A LAS VEINTIUNA 


¡Cómo «quisiera adivinar de qué cosas extraor- 
dinarias está amasada: el alma humona! ¡Cómo 
me engrardezco el dejar sobre una hoja de papel, 
uno a una, las vibraciones de mi día de hoy! 
. ¡Cómo se me suaviza la piel al evocar mis horas! 
Dice mamá, con esa risa cast infantil que le dibuja 
la. cora: “¡Estas cehiquitimas que se hacen muje- 
res y mo saben lo que quieren!” Yo mo sé lo que 
quiero. A veces tm racimo de uvas para expri- 
mirlo entre las yemas de los dedos, q. veces Ta 
punta de mi pañuelo para morderlo distraída, e 
veces apenas un rinconcito de la mano ahmecuda 
“para guardar agua. ; E 

Hoy fué un día de sol, resplandeciente de vio 
erispado, un día de sol; frío en los recobecos de 
sombra. Corría mui voiturette por el camino de 
Olivos; descansé el volente en los manos de María 
Antometa y di-en soñar. Suéño en senderos pa- 
rejos con árboles :al margen, sueño de suavidades 
que caían de mis ojos, borbotones. La otra vottu- 
rette fué un guión en el paisaje, apenas un pre- 
sentimiento que me arrugó el:olmu tres segundos. 
Una. cara seria y otra abierta en provocación de 
carcajadas. 


Todo el sueño se me volvió. reulidad en ela 


mino. La cava de Jorge y la del “otro”, accidentes 
de mi vida. Yo supe que iba 'u. enfrentarme con 
esa cara seria. Fué a la orilla familiar del puerto 
- de Olivos. Se pinchó un neumático Y se ueercaron 
los muchachos, Correctos, caballeros, incapaces 
«de-sucar provecho en palabras. Así nos sorprendió 
el atardecer sobre el-murallón. La “caro seria” 


me dijo coses, me miró en los :cosas que decía. Yo 


* halvané frases para se sorpresa, para su .cuúrio- 
«sidad, pare su expectativa. ¡Locura del frío en- 
trando por_ sm pullover 'bleneo y negro! ¡Locura 
de sus pupilas de hombre desconocido que se iban 


Y ocultando con el:sáll 


; Forge Ulemó por telefófono; el “otro” también... * 
¡La pobre mumá mintió por mí, y después, dén-. 
dose vuelta u mirarme, con su sonrisa de:chica 
 Wngema, murtilló la frase moviemilo la cabeza: 
¡Ah, lus “mocosas” que se sienten mujeres!” * 


¡MAR mamá querida, qué lindo ex!: 


e al través de un diario íntimo 


El tren para Necochea sale div de me 


- MAnutos. ¡Hasta la vuelta, páginas en blanco, es- 
-tériles de emoción. ¡Páginas que ya no podré lle- 
nar con emociones! ¡Ethel..., un nombre..., un 

. ¡Qué asco! ¡Qué do- 


recuerdo. ¡Qué rabia da!.. 
lor! ¡Qué amargura! 


exento de humo ví olor proporcionan las, | 

.Petromax. Funcionan SIN MECHA, a 

gas de kerosene, igual como las lámpa- 
: xas FPetromax y consumen 1-sólo litro 
cada 5 a 10 horas. 
z e, 


CONCEPCION RIOS, 


5% MUCHO CALOR... | 


ACunaSÚgentino 


La tan SOÑADA TRAVESÍA del ATLANTICO será PRONTO 


ma HERMOSA REALIDAD 


URANTE veinte años Eduard 


4 Armstrong soñó. Su sueño era | 
e eruzar volando el Atlántico, $ 


2 usando islas flotantes donde po- 


ES drían aterrizar y descansar sis avio-". 


- nes. 

Esto ocurría enel año 1913. da “avia- 
ción tenía tan sólo diez- años de exis- 
tencia, de modo que causaba risa tal 
- pensamiento. 1l público consideraba 


ridículo que un hombre pensara que. 


a aeroplano llegase a cruzar el orén- 
consideraba: que solamente un 
¿ ente podía pensar en :establecer 
“islas flotantes en medio del océano. 
Pero la posibilidad de que este sueño 
Se convierta en realidad puede. estar 
% mucho más cerca de lo. «que ¡imaginó la 
gente hace algunos años. 


Una de las organizaciones que fun- > 
-—cionan bajo la tutela del gobierno de 
los Estados Unidos, ha sólicitado al | 
Departamento de Obras Públicas su | 


ayuda financiera con el fin de cons- 


truir una de estas islas flotantes, que 


al par que:su utilidad, serviría para 
dar trabajo a numerosos hombres des- 
ocupados. ; 

101 La, antedieha administración se dis- 
puso. a conceder la: suma de 1.500,000 


dólares para dicha construcción, [pero 
hay cun inconveniente que debe allanar- 
Se antes de que el “Tío Sam” se decida 


a invertir dinero en dicho proyecto. 
De acuerdo con el secretario de Ásun- 
tos del Interior, que al “mismo tiempo 
. Iministrador. del a de 


pleta seguridad de parte de dos gobier- ed ARO 
05 'eutopeos de: ES na RS dE 


neutralidad sobre estas islas flotantes 
cuando se construyan; también sostie- 
ne «que los gobiernos europeos deberían 
cooperar financieramente en este pyo- 
yecto, lo cual, según su opinión, asegu- 
rará la neutralidad que desea. 


En un «comentario sobre estas islas : 


flotantes, el secretario «de comercio de 
los Estados Unidos, señor Roper, dijo: 

“Los estudios realizados por los ex- 
pertos del servicio de aeronáutica, de- 
muestran que una ruta aérea depen- 
diente de estas islas flotantes, asegu- 
ratía un servicio eficiente y de resul- 
tados pósitivos etutre las unidades más 
importantes de ambos continentes. Se 
podria conducir pasajeros y COrres- 
pondenda en 24 horas a través del 
Añúlántico. 

"Las facilidades ofrecidas por £stas 
islas se harán extensivas a cualquier 
compañía comercial o a cualquier in- 


. dividuo de cualquier país y por tarifas” 


uniformes, y 38 calcula «que las entra- 


Nota por JUAN L. COONTZ 


«das a percibirse subirían con exceso 
los gastos de mantenimiento y opera- 
ción,” 

Para darnos una idea de lo que sería 
un viaje en estas condiciones nos de-» 
jaremos- llevar por nuestra imagina» 
ción y partiremos para Europa: inter- 
nándonos en el Atántico y a 400 mis 
llas de tierra, llevados por un super. 
avión de gran fuerza y dimensiones, 
y al encontrarnos sobre el paralelo 39 
el piloto observará las luces de gran- 
des reflectores que iluminan el cielo, 
Estas luces que aparecerán y desapa= 
recerán. a intervalos fijos, parécerán 
nacer y morir en las aguas del océano. 
El piloto que ha. estado atento a los 
instrumentos de navegación fijos en 
el tablero, se sentirá reconfortado y 
recuperará la tranquilidad que supone 
la seguridad de volar en la ruta de- 
bida. Esas luces serían las primeras a 
verse en las cinco. islas que formarían 

ES (Continúa en la pág. 49) 
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El te suelto pierde su 
fuerza y aroma en el 
manipuleo. La infu- 


“sión es insípida. El 


Te Sol herméticamen- 


te envasado es la me- 


=> jor selección de te del 
mundo y conserva su pureza y 
aroma natural hasta el momento 


de hacerse, 


Costando un poquito cd 


más, es más económico porque . 
su rendimiento es mayor. 
Hay envases de Te Sol' de todos 


tamaños a precios. : e E 
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| DERECHOS DE REPRODUOCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA “MUNDO ARGENTINO” 
| : 


Era un río inmenso; por eso 
el país entero y el río mismo se 


* llamaban Ríomar. En sus orillas 


gobernaba la Bruja Verde, que 
era cruel y despiadada. 

Un día pasaba penosamente Surip, 
un niño trabajador que llevaba un 
borrico cargado de harina para hacer 
pan todo el año en la casa de sus 
amos, unos leñadores ricos y avaros. 

— Cuidado de no darte “de bruces 
con la Bruja Verde — le había dicho 
su amo antes de salir, — porque si 
te arrebata la harina, te mato a palos. 

Y Surip venía temblando de miedo. 
De pronto, el borrico dió una espan- 
tada; la Bruja Verde, cuadrada delante 
.de él, le cerraba el paso. ; 

Surip. defendió su harina, primero 
a las buenas y luego a las. malas. El 
infeliz levantó el látigo para pegar a 
la bruja, pero el látigo no la alcanzó. 

— Descarga la harina — dijo la bru- 
ja; — este invierno quiero comer pan. 
¡ El niño no tuvo más remedio que 
obedecer. Cuando el último saco estu- 
vo en poder de la Bruja Verde, ésta 
clavó un alfiler en la espalda de Su- 
rip y el niño se convirtió en gavilán. 

Tomó vuelo y se dirigió hacia el 
¡Ríomar; allí, fatigado y desesperado, 
pensaba morir, cuando vió una rica 
embarcación. Voló hacia ella y se posó 
en el palo mayor. Desde allí vió a una 
reina descansando en una regia mece- 


dora. Le rodeaban esclavas y señores 
tan bien ataviados como ella, 

Y escuchó la conversación: 

—Señora — decíale uno de los acom- 
pañantes, — deberíamos regresar a 
tierra. Ya llevamos cuarenta días y 
cuarenta noches navegando y aún no 
hemos visto realizarse vuestro sueño. 

—No volveré — dijo la-reina — has- 
ta que mi sueño no sea una realidad. 
No olvidéis que el rey, mi esposo, no 
me guardará en palacio si yo no le doy 
un heredero, y que en sueños alguien 
me dijo que navegando días y noches 
por Ríiomar encontraría un pájaro ne- 
gro, y que, acariciándole mis manos, se 
convertiría en el hermoso príncipe que 
heredaría el trono. 

Surip, que oyó esto, descendió del 
palo mayor y fué a posarse en las ma- 
nos de la reina. Todos se alborozaron. 

—¡El príncipe..., el príncipe!... — 
gritaban, reverentes, 

Pasó la reina un día y otro acari- 
ciando a Surip, y el pájaro no se con- 
vertía. Ella estaba desesperada; y el 
pobre Surip no lo estaba menos, sin 
poder hablar palabra, sin poder decir 
que el alfiler estaba en la éspalda y 
que era menerter arrancarlo de su 
carne. 


Un día la reina quiso dar un 
baño al gavilán. Trajeron una 
vasija de oro con agua de Río- 
mar. Y mientras sus manos jabo- 

naban a Surip, sus dedos tocaron el 
alfiler; entonces sus uñas tiraron de 
él, y Surip apareció hermoso. 

Llegaron a puerto. Se embanderó la 
ciudad; músicas esperaron a la reina. 

El príncipe Surip fué dichoso; re- 
cordaba con amargura los años de mi- 
serias y trabajos, de palos y maltra: 
lo que sufrió en su infancia; enton- 
ces pidió a la reina, su madre, que pro- 
hibiera que en Ríomar trabajaran los 
niños. Se fundaron colegios para en- 
señar a leer y escribir. Plazas con jue- 
gos, campos llenos de frutos; las ni- 
ños del país fueron dichosos. 

Surip es feliz entre los niños. A los 
malos 
hay que 
sopor- 
tarles 
con  pa- 
ciencia 
y con 
valor, 
porque 
sufrién- 
dolos se 
ganan 
el bien 
y la die E 
cha. E 


Una esposa temporaria 


(Continuación de la página 24) 


bía deseado, y Elisa lo sabía. Le acom- 
pañaba algunas veces al teatro y a 
comer fuera de casa, y cuando él te- 
nía invitados, sabía hacer los honores 


PARA LOS QUE SUFREN 
HEMORROIDES 


UNA NOTICIA PNTE RESANTE 


“Durante un año y 10 méses me mar 
tirizaron las hemorroides” — nos eseni- 
be esta señora. — “El ardor continua de 
la inflamación y los punzantes dolores 
eran tan angustiosos que me: desespera 
ban; pero fué asombrosd para maí cugat 
do, después de las primeras aplicaciones 
de Bálsamo: Zam- Bulk. que mi wamé 
política: me trajo, conseguí un alivia 1o- 
table- y la: tranquilidad que desde tanto 


tiempo no conocia: : : 

"Los dolores comenzaron: a. desapave- 
cer como por encanto.: Ahorá agradecida 
yo por tan feliz resultado continúo apli- 
cándome Zam-Buk y gradualmente las 
almorranas se reducen y va desapar?- 
ciendo completamente la inflamación.” - 
Sra. D. W. de $. 

El ZAM-BUK contiene los principios 
curativos de 10 hierbas medicinales pre- 
paradas en tal forma que les permite 
penetrar a través de los pequeñísimos 
poros de la piel y llevar'su acción bien- 
hechora hasta el mismo lugar del mal, 
descongestionando y evitando las peli- 
grosas complicaciones que pueden pro- 
vocar las almorranas cuando no se las 
combate convenientemente. 

El Bálsamo ZAM-BUK se vende en 
todas las buenas farmacias a un precio 
muy módico. E z 


ACundt SLigentino) 


con rara delicadeza. Sus proyectos de 
vida disipada”ysalegre no se cumplie- 
ron. Si perdía a las. carreras o a las 
cartas, no le preocupaba, pero sí el 
hecho de que cada día «dedicaba más 
tiempo a su esposa. : 

En agosto se cansó dé la ciudad y 
proyectó unas vacaciones junto al mar. 
Deseaba una casita solitaria, y Elisa 
la encontró en una playa poco con- 
currida. Le hizo gracia el desasosiego 
que demostraba su “esposo”, pero To 
acompañó-.sin temor alguno de cambio 
en sus relmciones. 

Ambos gozaron ampliamente ese mes 
de vacaciones. Elisa se repuso: mara- 
' villosamente, y u. Rex le parecía 100> 
' posible que aquella mujer fuese. 12 


cimas de Cortés. Con su carágter jovial 


rela 


Bre- la: naturaleza: un tanto ama 
has. 2 
jerez, e: creía odiarlas, para. Elisa fué 
sienpre: amable, cortés y considerado, 
cir que el sentimiento entrase en estas 
Telernes para. nada. La trataba más 
como: a, una hermana que como 
esposa, RAS 
¿Ux día; después. de almorzar, mien 


— ¿Qué piensas de esto, ElsaT... 
Cortés sabe que soy muy aficionado a 
la caza, y en esta carta nos invita a 
pasar unos días en su finca. Desea 
que tú vayas también y dice que su 
mujer te ha escrito invitándote. 

— Aquí tengo su carta — contestó 
Elisa, con una sonrisa aleo reservada. 

— ¿Y qué haremos?... Cortés y su 
mujer fueron muy amables con 1n0S- 
otros cuando estuvimos en la ciudad. 
Pero ¿cómo haremos para ir juntos? 

— Si en realidad deseas cazar, ¿por 
qué no?... Déjame a mí; yo lo arre- 
elaré todo. : 

— ¡Eres un encanto, Elisa! — dijo 
| Rex, y le dió una palmadita en las 
mejillas. 


Cuando llegaron a la finca de Cor- 


tés se encontraron con muchos invita- 
dos. Rex se quedó hasta tarde conver- 


nismo. que había conocido en las ofi - 
y placentero. actuó eficientemente su-" 


sm marido. Si éste. odiaba: a las. má”: 


A UNA : 


tras fumaba: sir pipal y leía. las: cantas: 
que había. recibido; dijo. de prombo: .-: 


— Como. tus: besos: usuales: son: Has- 
tante fríos; no. hay meonveniente- en” 
ellos aa : y o 

Lo neeordarés tn el Iámpos.- 

Las cosas marcharon hién” durante 
una semana. Con excepción de la cria- 
da, nadie sospechaba: nada. Amtes. que 


los. rumores: de lb cocina: lesanan q 
oídos: de: la: dueña: « Rex hahía 
su de Tías CAOS, 


9 51 pasión, yal 110) Le: 
lo Hacíw Tam: nead).. que 


desagrado. alguno: 


su 


simt 


MIE 


MIZO- 10 
. cuando: le manifóstó.que debía: partio, 
pues- Jo Irabían: Memado; de la. ciudad, 


El hecho. exz que Hex quevía. endon- 


| 
! 
| 
| 
q 
Ú 
| 
| 


trarse de nuevo em su casas 
¿Otra vez em ela, Bereton: pudo, 041 


Posiblemente, le fastidiala,. pero sí, ena 
así, Wlisa. lo disimulaba. muy bien. 


Los: ojos: de: Rex. que estaba permea 
“nentemente. Hijos. em. la: “capa des ellas. | 


ena: más: elbcuentes: que todas Tas: pas 
labras;:'. dei 2 E 
¿El maenífico: progecto;. tan bien e 
cho: y: llevado, a cabo, estalló. como: una 
bomba. Beretom fué: una: mañana: a: Su 
el y, al£ oyó: algo: que. le preocupó 
-pmuelio. Si amigo Cortés; que estalla 


más: hebido, que de- costumbre, había | 
relatado la. noche 2ortes. una. curiosa |] 


historia, Ella era, en dos palabras, que 
Bereton, el millonario, no estaba ca- 
sado con la muchacha que vivía con 
él como si fuera su esposa. Todo era 
una farsa, y él, Cortés, fué quien le 
presentó a Elisa. 

Bereton, como es natural, hirvió de 
rabia y, enfrentándose con los habla- 
dores, calificó la historia como una in- 
fame mentira. 

Cuando llegó a su casa se dirigió 
al cuarto de su esposa y bruscamente 
entró en él. Ella se sorprendió de esta 


entrada tan poco ceremoniosa, y sobre. 


todo del gesto adusto con que la mi- 
raba. : > 

— ¿Qué tienes, Rex? 
— ¡Ese tonto de Cortés — contestó con 
impaciencia — lo ha echado todo a 
perder esparciendo la noticia de que 
“no estamos casados! 


nar su lugan: favorito: junta al Fuego. |' 


día: y neue 


— Mira, Wlisa, esto no: tiene veme> 


jo. que. nos unemos le- 


salmente:; 

— ¡Imposible! — dijo ella con fir- 
meza. — Todos: ereerían quehe sido. 
tu amiga, pues Jamás podrían: imagi- 


(Continúa en la. página 15) 


- Cutis Impecable 7 


Ta Crema: Bueol, cu- 
ya. fórmula: se. debe a 
la doctora Lemuy, es 
Insubstitiible para: 2m- 
 bellecer le piel. Cor su 
uso. se notan los. sie 

suientes vesulladost 


1 Elimina. las arrugas y 
protege: la. piel. contra los 
estragos: del tiempo. 

22 Destruye. y limpia las: 
impurezas: y; Ja. excesiva 
evasitud: dela, pier ] 

37 Corrige: los: poros: dile 
tados, y: strprime: los: barti= 
TOS: y; puntos NE2ros: 

4 Quita. las: menahas, , 
rojeces; naños y. «pecas, de- 

-Jando. el: cutis limpia, s 

Cove y con nueva lozanía, 

5% Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella: 
no posee ocho medallas de oro ga= 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona qúue pruebe" 
que sus certificados de curas no son 
espontáneos y auténticos, 


En venta; FarmaciaFranco Ingle= 
sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. 
-—En Rosario: Farmacia “El Cón- 
dor”, Córdoba 864.— En Córdoba: 
M. Munté (h.), Rosario de Santa 
Fe 165, y en todas las farmacias y 
perfumerías, 


sando con su huésped y después se 

retiró a su cuarto para vestirse para , 
la comida. Al transponer la puerta, se 
detuvo atónito. Elisa, ya vestida, €s- 
taba de pie ante el fuego. 

—¡Dios mío! ¿No tenemos cual: 
tos separados? : 

— Parece que la casa.está llena 
hasta la bohardilla. Este cuarto es do- 
ble y ellos se excusan por no podernos 
proporcionar uno de vestir. 

- Elisa dijo esto con indiferencia, pero 
Rex se puso rojo como 'la grana. 

| — Esto significa que yo tendré que 
pasarme la noche jugando a las cax-- 
tas, a pesar de que tenemos el pro- 
yecto de salir muy temprano a cazar. 

— Nosotros hemos tenido un serio 
a oO E a E $ 21, Cocina, $ 21. Higiene y Belleza Femenina, $ 21. E : 

— ¿Qué es lo que oig 07... ¡Yo no seríbanos hoy: mismo y ES) enviaremos. gratis el libro: “El Camiño Corto Hacia un Porvenir Segur 
me peleo ni con mi mejor amigo! 

- Elisa sonrió. 

— Pero nos hemos peleado. Una 
amiga mía del colegio tiene el dormi- 
torio vecino a éste. Es una sentimen- 
tal, algo tonta, así.que me ha ofrecido 
compartir su dormitorio conmigo esta 
noche y todas las que permanezcamos 
aquí. No debes preocuparte si se mues-. 
tra algo ceñuda contigo, porque se ha 
“puesto de mi parte en nuestra que- 
rella y te odia... EN : 

— ¡Elisa, eres maravillosa! A 
-El se agachó un poco y ella le ofre- 
ció Ja mejilla, pero Rex la besó en los 
labios. Elisa se ruborizó y sintió que 
Lun estremecimiento le recorría el cuer- 
po. Después rió y se libertó de los 
os que la estrechaban. 

- “debemos simular un disgusto, 
estas cosas no servirán para el caso... 
¿No debo, entonces, besarte en 
ni nada parecido? 


PIANO VIOLIN GUITARRA, 
A ACORDEON, Eto 
Aprenda por correspondencia A 
eualquier punto del país se le 
enviará el instrumento gratis 
para el estudio Curso especial 
para señoritas Envie 0.20 en 
estampillas y recibirá condicio- 
nes INSTITUTO MUSICAL 
“ARJONA” — Calle P Echu- 
gue 1555 - Buenos Aires 


Academia de Bandoneón 


Elisa palideció un poco. 


E Prepárese para el desempeño del empl 1 í 
hi IO MOE ScOR A mpleo que ambiciona. Adquiera usted: los 
se presentas: os y será el preferido entre los muchos, li 
] CHE los momentos desocupad: á 0 de 
usted depende su porvenir! AR SE o $3 
La UNIVERSIDAD POPULAR SUDAMERICANA (Instituto de Enseñanz or 
o ofrece a a PEO oportunidad para estudiar sin des 
der sus ocupaciones y dondequiera que usted viva, Excelentes pr gres. 
Lecciones fáciles. Sistema de enseñanza práctico y aplicado. ÓN pe 


MILES DE ALUMNOS RECIBIDOS Y QUE DESEMPEÑA E o 
LO ATESTIGUAN, — Nuestra Oficina de Empleos es Crta E ria 


" ". e . to 
E YAPEYU 433 (Primer 
Universidad Popular Sudamericana “*““sunxos Amer 
a ia POR CURSO COMPLETO A PAGAR EN PEQUEÑAS CUOTAS MENSUALES. y 
enedor de Libros, $ 35. Contador Mercantil Comercial, $ 140. Contador Públi y le 
Sficina, $ 40. Correspondencia y Secretariado, $ 19. Cajero, $ 19. Aritmética, ES 7) ON 
Caligrafía, $ 23. Taguieralía, $ 27. Redac. y Ortografía, $ 22, Dibujo Artístico, -$ 65. Arte Deco 
sativo, $ 65, Agrónomo, $ 165, Adm, de Estancia, $ 110. Fruticultura, $ 70. Jardiner, y Hortic., $ 60 
Avicultura, $ 50. Técnico 'Tambero, $ 50. Mecánico Agrícola, $ 70. Corte y Confección, $ 2 Labo 


Al pasar de 
les 40 años... 


Al llegar a los 40 

- años hay una mar- 
cada tendencia a la 

“obesidad, y toda per- 
sona en este caso 28 

una víctima a corto 

plazo del artritismo 
yla arterioesclerosis. 
"Conviene prevenir-=. 
“se a tiempo con un. 
tratamiento yodosa- 
“lino. que al regular las 

- estos peligros. L08 


funciones orgánicas aleje 
nos médicos recomiendan como el 
e más indicado la Yodosalina Pisani que es un 
eficaz modificador de la discrasia ácida y un- 
—expelente de primer orden. Su empleo ú pequeñas 
dosis depura el organismo y aleja el peligro de 


la obesidad y del artritismo, reuma, gota, ebc. 
, FLá Yodosalina constituye la más perfecta aso- 
ciación medicamentosa del yodo con los alcalinos, 
¿perfectamente tolerable a enalquier dosis. Su pre- 
cio no ha variado y resulta muy conveniente 
porque un solo frasco alcanza para un mes de 
tamiento, : , : 
e 19 


A Y 
LA GRAN REVISTA 
para la Mujer, la Casa y el Niño 


OÍR IES ER ABBA SIGA BALE ABU 


ll 
STATION 


AUBUENSUCUONANO IBBNO Ia 
ss 


Armida 


Apuntes de nuestro dibujante GINZQ 


HUGO-(A, García Buhr). —Perdo- 
ha site hice esperar, Estaba hablando 
por teléfono con una chica... 

MARCIAL (MM. Danesi).—¿Una chi- 
ea bien? 

HUGO.-—¡Y tan bien!... ¡Figúra- 

- tel... ¡Tiene diez y siete años!.. 
De “DIAMANTES QUEBRADOS”, 
«éxito del teatro Corrientes, 


TERENCIO (A. Gandía). — Doña 
Cleo le llama a esta sala el “Gol”, pero 
nosotros le llamamos “el jolibú”... 
MARMOLEJO (Martínez Casado). 
— Toma... ¿y por qué? E 
TERENCIO.—;¡Porque se arma aqui 
vada película!... 


2 De “ANTON PERULERO”, éxito del 
- teatro Apolo. 


e A 


MAURICIO (T. Rodríguez), — ¿Y 
cómo te va com tu suegra? 

ANTON (García. León).-— Tú “*e- 
Yás.. ¡es viuda de un militar... y de 
caballeria!... 
MAURICIO. -— Pues quilále atribu- 


ones. ? 
E ANTON.-— Niñ0.., ¡que no.soy Aza- 
ña!» ; 

De “ANTON PERUEERO”, éxito del 
icatro Apalo, , 


“ek 


HANS CRISTIAN (E. Raquén).— 
¿Xu doctor?.:. 

EL. MEDICO (3. 
Murió... ¡qué lástima!.. ¡Le había 
hecho una operación tan elegante!.... 

De “CUANDO EL DIABLO METE 
de COLA”, éxito del teatro Argen- 
no. E 


_GOYA (N. Fregues). — Yo la cono- 
cí a usted cuando era pequeñita; hace 
muchos, muchos años... 

ANITA (D. Dolly). — ¡No tantos, no 
tantos!... 


De “DIAMANTES QUEBRADOS”, 
éxito del teatro Corrientes, 


DOCTOR PAPRICA (M. Sofici).— 
Espero, señor, que mi obra le hará 
meditar. z 

ESPECTADOR (HL. Gárpena). — 
¿Meditar? ¿De dónde. saca usted que 
el público venga al. teatro a pensar? 
¡Nosotros venimos a hacer tramquilos 
la digestión! ... > 

De “CUANDO EL DIABLO METE 
LA COLA”, éxito del teatro Argen- 


igentino 


El buen humor en nuestros fealros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) : 


Montealegre). — - 


dor de Libros, Contador: Mercantil, Propaganda Comerc 


a obtener un buen:empleo; ¿$ 
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<A 


ÓN pla z 


a | ] 2 
Un simple Resfrío.. 
k » +, puede tener, 

como Consecuencia, 

enfermedades graves. 
¡Tenga cuidado y sepa prevenirse , 
a tiempol Ácuda, de inmediato, al 


pies 


DUI rc, 


¿AHORA MISMO, llene y remítanos el CUPON: 
2, vuelta de Correo recibirá como obsequio 
us AGENDA de bolsillo y el interesante li- 
bro de 64 páginas “GUIA DE ENSEÑANZA 
POR CORREO” con detalles completos de los 
cursos que las ESCUELAS LATINO AMERÍ- 
CANAS enseñan por correo. En su misma 
casa: y en momentos libres, puede. Vd. estu» 
diar hasta diplomarse y ganar más dinero, 


CUBSOS QUE ENSEÑANMO S 


COMERCIALES: Empleado de Comercio, Cajeras, Secretario comertial, Tene- 
; 1 nda lal, Empleado de Banco. — 
TECNICOS: Ingeniería de Ferrocarriles, Técnico «Je Frenos, Constructor de Vías 
y Carreteras, Bo era Mecánica, Ingeniería de Electricidad, 'Pécnico Mecánico, 
Topógraio, € ueciones, Mecánica de Automóviles, Mecánica de Aviones, 
Motores a. Explosión, Técnico Metalúrgico, “Técnico de Electricidad, Opera- 
dor Cinematográfico, Técnico en Tornería, Mecánico Agrícola, Fotografía 
Artística, Técnico Curtidor. — IDIOMAS: Inglés. Francés. — INDUS- 
TRIALES: Industria Lechera, Técnico Avicultor, Perito Enólogo 
Apicultor, Técnico Jabonero. — FARMACIA: Dependiente Idóneo de 
Farmacia. — QUIMICOS: Ayudante Químico, Técnico Químico. 
Químico Industrial, Químico Agrícola. — ESPECIALES: 
Curso de Periodismo, Eficiencia General, CORTE Y 
CONFECCION. — DIBUJO: Artístico, Mecánico, 
Arquitectónico, Caricatura, Lineal. — MATERIAS 
SUELTAS: Taquigrafía, Matemática, Cali- 
grafía. Gramática, , 
OBSEQUIAMOS UN LUJOSO DICCIO- 
NARIO DE 800 PAGINAS CONJUN- 


TAMENTE CON EL FRIMER 
MATERIAL DE-ESTUDIO. 


NUESTRA EARANTIA 


O Y 
SS 


alumno no satisfecho con: la 

enseñanza. eS - 
LAS. UNECAS ESCUELAS 
QUE AYUDAN AL ALUMNO 


LA VICTORIA ES NUESTRA. EN MI 
QUE ELVIENJ)ESE PRECIPICIO Les ESPERAN 
TO ESTA EL FIN DOE 105 ANTIGUOS RO- 
A [MANOS QUE SE LEVANS 
EA E aña > TABAN EN > e 
E ARMAS Con- 
QUI- TRA EL IM- 
ASE , z 
ZA NARIZ Y E 
JA :BASE DEL ca 
CONO ERA 


TEMO" QUE 
(CUANDO A 
ALCANCE= 
MOS SE ME 
QU BAYA AQA- 
BADO El f 


NTOMELE 
UNA FOTO 
A ESE PE- 
RRO. SERL 
PPREMIADO 
CON LASNE= 
DALE AS 
£E MER 
AS) 


POUNITIVA 


Y DA RE- 
SULTADO! z : 
EXLOS INCOISAS 
ed EN 20 QUE HA- 
CEN. S1 FUERAN 
ABEJAS, BUSCARÍAN $ 
MIELSEN E SRÁNITO E 


Y PASO A PASO. El AIRE ESTA 
INMOVIL. LOS ARBOLES SONRÍEN, 

EL CIELO DORMITA IMPX4VIDO. 
TODO EST£L DE ACUERDO 


EN QUE PASEMOS SIN 
PELIGRO POR ESE TRON- 


CON So ARRO- 
GADA CQOR- A 
EAS 


A SIENTO QUE ALGUIEN ME TI- 
SE DESDE ASADO. DiE> 
Be SER ALGUNA 
DE LAS SONRIENTES 
SBATACLANAS DE 
NEPTUNO, | YO SOY 
IRRESISTI= 


¿ PODRÍAS 
DECIRME * 
Si TENGO 


rooa LA MERIENDA, DE UN REY | 
PREPARA El FUEGO, QUE 'ARDA 
Con SAGRADO RESPLANDOR. eul- 
DA QUE TU BARBA NO SE CRHAMUS- 
QUE. NO TE ENCIENDAS LOS DE- 
DOS, Ni! METAS LA NARIZ EN LAS 
LLAMAS, NI ME ROBES NINGÓN - ye 
CARBÓN ENCENDIDO - y al 
DICIENDO QUE SON Mea 
3 ña 
DIAMANTES DE PONSA O: 


2A REINA AR E 


DE SABA. 


AHÍ LOS TENÉIS. 


(CORTA UNA 


A . 


ÓÚNA BUENA MERLENDA 

ALEGRA El ANIMO, Y 
ANVIVA El SESO, 

5 ADORMECE 105 
SENTIMIENTOS 
REPROBSABDBLES 
Y AYUDA A DAR 
GRACIAS AL 
BLEN TIEMPO 

A LOS CIELOS 


FLOR PA- 
RA LA 


O o 
[/arez YVAMOCHO 
UENDO eREgO QuE 


HAY A2GO AQUÍ QUE 


GRACIAS. 5015 UN TANTOold 
TRAVIESOS. PERO HABÉIS 
REMOZADO EN Mi CORA: 
ZON LAS GAÁLANAS  < 
HORAS DE LA FLORI-.y 
DATFADOLESCENCIUAS | 
¿LE ECHO UN PO- 


ÉMOS ESTA FLOR, 

QUE ES EN SÍMBOLO 
DE LA DIVINIDAD PER- 
PEFOA DE LA NATORA- / 
LEZA Y NOS RECONCILIA. pes 


eon ió 10O QUE AA SIDO 
CREADO SOBRE A 
JA CAPA 


DE POzwvO 


Fj¡ GAZNAPIROS! 
AGO OS ATREVERÍAIS 


NO HAUELE TAN BIEN 
COMO LA COMIDA. 


A DECIR QUE HAN 
ESTADO VAGANDO 
POR 105 BAMPOS 
IE SS 
PINILLOS? ME CONSTA 
QUE LOS ATRIBULA LA IDEA 
QUE DE ELLOS TENÉIS. Y 
QUE LA PAZ SEA POR aa q 
SIGLOS DE LAS SE 
SEMANAS... y 


LO FELICITA 
MOS HOR PRI- 


e 


A 0 Zhmxqx;]éÉ OO OAÁXA A A e a a Ei o SE AS E Td rr a TS ES 


UNA PRUEBA CICLISTA 


EN MENDOZA _ 


e 


“Los Caracoles”, em | ; rá 
el camino a Vilayi-  ' 
cencio (Mendoza), 
uno de los tramos 
más difíciles que de- 
ben eumplir los par- 
ticipantes de la 
prueba que se reali- 
za anualmente sobre 
este recorrido. 


Sobre la recta del Y 
camino a Villayi- $ 
cenclo, el pelotón, ¡A 
aún compacto, ha 
pasado con éxito 
el Cerro de la Cal. 


La: resta, 
poco antes 
de llegar a 
la inicia- 
ción de “Los 
Ciaracoles”, 
A ya en las 
p1oximida- 
des de las 
Termas de 
Vilavicen- 
cio, primera 
i etapa de la 


El ganador 
de la prue- | 
ba, Jorge | 
Gray, en el 
momento 
de ser oh- 
Seguiado | 
con un ra- 
mo de flo- 
res por una 
entusiasta 
deportista. 


sí 

¡prueba en 
El el momento 
i de reiniciar 
la marcha 


á ticleta. 


; Fotografías de 
la Agencia 
AGráTica 


y EE Mendoza. 


Atephan 


VENDEMOS POR 
PIEZAS SUELTAS 


Ñ O + 


Se q EA E ia. E — 

Tri 

riunfa en la vida 
En la vida difícil de estos tiempos sólo triunfa quien 
para alcanzar un fin determinado elige a conciencia 
los medios más apropiados. — Quien duda de que 
esta elección de los medios más adecuados es de 
máxima importancia cuando se trata de la salud. 
¡Cuántos males crónicos no habrían sido evitados si se 
hubiera elegido en seguida el remedio adecuado!. -- 
Cada enfermedad tiene su medicamento único y espe- 
cial. Para el reumatismo «y la gota es este reme- 
dio el Atophan, el antirreumático por excelencia, 
que ataca y suprime el mal de raíz. No pierda el 
tiempo en ensayos: triunfe sobre el mal tomando 


el remedio especial conta 


el reumatismo y la gota_. 
, Tubos de 20 tabletas E 4 


Je 


| 
| 
1 
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AL INTERIOR CATALOGO 
ILUSTRADO GRATIS 


TAN BARATO 
SN | 


i RE : 
Despachó rápido y amplia garantía a los clientes del Interior 
Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finísima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 


o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO de 3 cuerpos con. ga- 
vetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 
reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO 

tapizadas en cuero búfalo. 225 mn 
GRAN OFERTA DE RECLAME ......ccoroscoorocon acc no noo rono rro rro $ 1] 


Muebles Washington - Rivadavia 2149 


4 patas ovalada u octogonal, con tabla de ag. 8-10 enb., y 6 SILLAS 


E 


AS 


maestro 


en. falta ú 
a N | z 


E Pe >; 


: ¡Aquí hac 


(Continuación de las páginas 1 y 5) PS E 


A orillas del Lago Traful, en el te- 
rritorio de Neuquén, se ha levañtado 
este edificio para establecer 2ina es- 
cuela, con el generoso concurso de 
log aborígenes que pueblan lo re- 
gión. El paisaje que desde allí 


EA. maravilloso; haría soñar a más 
/ de una moestrita romántica. Lo 
casa, construída con rollizos 
de cipreses, ofrece todas las 
bellezas genuinas de las co- 
bañas de la región, que los 
estancieros ricos estilizam 
en sus residencias veranie- 
gas. Por entre el claro de 
la arboleda puede verse el 
hermoso lago y, al fondo, 
csfumadas, las sierras 
de la orilla opuesta. 


sobre todo, dis- 

paran a: la selva, 

con la silenciosa agilidad 

de pumas perseguidos. Uno, 

para más seguridad, trepa ¿vun ár- 

xs . bol. La dueña de casa, en cambio, nos re- 
cibe amablemente. 

El viejo Gatica, a instancias del oficial Va- 

, Tela, trata de reunir a todos, y luego de 


E x, ho pocos esfuerzos puede presentarnos 2 
ES : 1, Una cuarta parte de la familia. Los ma- 
Pr EN , %, Yores apenas contestan con monosíla- 

E s XA bos nuestras preguntas. Los chicos 
We > dl 


nos miran con recelo de fierecillas 
acorraladas. 
— ¿Todos estos — digo, señalan- 
do á los botijas — son los futu- 
ros alumnos de la escuela ? 
— Claro, señor, cuando venga 
el maestro — contesta Gati- 
ca. — Para que no sean tan 
ignorantes como los pa- 
dres. : 
— ¿Y usted ayudó a le- 
vantar el edificio, Ga- 
tica? 
— Ayudé con- mu- 
cho gusto, señor; 
porque-es bien 
A para nosotros. 
Y puede decir- 
le al maestro 
que venga 
N aquí: por 
K parte 
Xx nuestra 
s  nolefal- 
A: rá na- 


El indio Francisco Gati- 
ca, el más viejo de los po- 
bladores del lago, se. deja 
fotografiar sin ningún 
recelo, porque no. tiene 
miedo al “mal de ojo”. 
Presenta los rasgos fist- 
cos característicos de los 


La chacra de Gatica debe considerarse como araucanos, raza de la que, 
el “establecimiento modelo” de las orillas del como los demás poblado- 
Lago Traful, pobladas casi exculsivamente “res aborígenes de la zo- 
por aborígenes que viven de una agricultura na, ya no conserva las 
primitiva y, en algunos casos, de las raterías costumbres de tribu, co- 
de ganado, de que hacen víctimas a los estan- mo el pintoresco “cama- 
cieros vecinos. En la chacra de Gatica hay ruco”, ceremonta religiosa. 
hasta lecheras, que se encierran en corra- destinada a pedir salud, 


lez construídos con rollizos de cipreses. coza y lluvias abundantes. 


puede contemplarse es realmente 
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y una bandera argentina.!... 


A este hombre de aspecto realmente fe- 
feroz le llaman por Traful “el indio 
alzao”, porque es fama que nunco 
Supo someterse «a patrón alguno, 
“Qunque trabaja ahora en una es- 
tancia. Se asegura que cierta vez, 
en una riña con otro, logró de- 
rribar a su rival, le abrió la 
garganta a mordiscones, y 
empezó a chuparle la san- 
JTe, hasta que los separa= 
¿ TOR. Obsérvese la indu. 
p Mentaria — y sobre todo 


El oficial Varela me asegura que, en efecto, tanto Gatica como los de- 
más pobladores de la costa del lago contribuyeron desinteresadamente, 
con su trabajo, a edificar la cabaña. 
ed — ¿Sus hijos son argentinos? 
á — Todos, señor, menos los tres mayores. 
De pronto, se me ocurre una pregunta. Se la formulo a uno de los mu- 
chachos que ha empezado a perder el miedo. 
— Decime, a ver..., ¿de qué color es la 
bandera argentina? 
- El chico no contesta. 
— ¿La bandera argentina?... Vamos a 


l ¡ ; $, 7 2 ; e má e parte 
Ñ a calzado — que es de | ver..., ¿sabés vos qué es una bandera! Aquí e e ha o Es 
Más característi. j ceo ai , . 1 
| a SS - , cronista e 
O (Conviene seña el (Continúa en la página 65) resto, cuando el E) 


fotógrafo de “Mundo Argenti- 
no” hicieron irrupción en el 
rancho, dispararon por la sel- 
va con la agilidad silenciosa de 
bestias perseguidas. Todos son 
, analfabetos, y los chicos no po- 
drán ir a la escuela hasto que 
el Consejo Nacional de Educa- 
ción no mande el maestro, que 
hace seis meses se le ha pedido. 


E (io, lor: que los nativos 
e la región son 
gente, por lo co- 
Mn, pacífica y 
trabajadora.) 


El indio Gatica nos mucs- 
tra aquí su principal he- 
Tramienta agrícola: un 
Arado que nos hace pen- 
Sor inevitablemente en Es 
08 que usaban los 
labradores etruscos, 
Varios siglos antes de 
¿la Era Cristiana. Ha 
Sido hecha con ma- 
Ki dera de ciprés, con 
y Uno puntilla de hio- 
Tro exclusivamente 
en el extremo infe- 
Hor, de lo que'en 
08 arados co- 
| Munez de man- 
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e EAS “> a o e 
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LA ULTIMA CURIOSIDAD 
DE BUENOS AIRES 


HOMENAJE FEMENINO 


| He aquí algo que no podía faltar: el es- 
pontáneo homenaje de la mujer al actor 
que con tanta fidelidad personificó en la 
¡¿pantalla a. ese príncipe azul que vive en 
| el pensamiento de la juventud femenina. 
| Obsérvese cómo una de ellas, no confer- 
| me con hallarse a su lado, ha puesto de 
| intento una mano sobre su brazo, cial 
| sí con eso pretendiera evidenciar aún 
mejor su entusiasmo por el astro. Fué 
| esta una sincera exteriorización de sim e 
patía que-provocó gratísima impresió A 
en el ánimo de Ramón Novarr« $ 


O 


a A > E 


—ESPONTANEO. 
Pocos minutos han transcu- 


1 


AMISTA 


p CÓN PErio0- 


un : | h 'AS. 
rrido desde que el público lo- ADMIRADORAS ió) | 
calizó ast; estre- 

cho ct de cp de ale- PORT E ÑAS 


gría los une. Es así cómo en 


No cabe duda ce el celebrado 
un momento dado, al encen- 


: e 
Nuestra juventud feme- astro siente po Por los pe- 


nina, esa mujer porteña rlodistas 2rg8 » 2 quienes 
der Ramón un cigarrillo, los que todos los días vuel- considera, | das Hna 
curiosos pidén que los convi- ca su belleza en las ca- expresión AQ se le Sa Z > 
de. Y él, sin dudar un solo Mes de la ciudad, no po- inteligen ; “ol tó n dla 
instante, arroja los cigarrillos día faltar al recibimien= franca AE ea 
que le anedan. Pero pronto se to de Ranfón. Y fué así acompañado EY ¿none = de 
terminan, y como los pedidos cómo mucho antes de la nuer za sección | A0ErÍ Mie 
son cada, vez más insistentes, hora señalada para el y por Néstor, 

nuestro huésped opta por re- 


arribo del buque, se las . 
pudo ver en el puerto 
aguardando con impa- 
autla la llegada del 
ídolo, 


rtir fósforos, cosa, que el 
Público recoge con entuslas- 
mo. Lo esencial es poseer algo 
que haya pertenecido a No- 
yarro. (Véasele a la izquierda: 


A arrojar ciga- 
rrillos ls concurren 
LA LLEGADA 


Ramón Novarro y su herma- 
nita, Carmen Samaniegos, 
sonríen abiertamente minutos 
antes de pisar tierra. argen- 
tina, Lo hacen con satisfac- 
ción, con júbilo, presintiendo 
y aa la asin 
le. ale; que poco después 
habríamos de transmitirle, No 
se equivocaron, Ambos herma- 
mos se hallan hoy tan Ííden- 
tificados con Buenos Aires, que 
no encuentran palabras con 
qué expresar su dicha. 


de nuestro ColeÑa “El Mundo”. 
- £ A ze 


Minutos después 
e desembarcar, 


neutaretei . RAMON EN NUESTRA 


CASA 


a 


tileza exquisita. yr 
Manifestó que pR 1 z "8 » ió 
siendo en Holly- des OS A 
wood lector cons- HN : 03 ¿ 
tante de “Mundo 
Argentino”, de- 
seaba conocer la 
cása donde se ha- 
cía. Como se ve, 
su deseo fué bien 
pronto satisfecho, 
su derecha se 
halla nuestro di- 
rector, señor León 
Bouché, a su iz- 
quierda nuestro 
secretario gene- 
ral, señor Angel b 
B. Rivera, lue- 4» 
go el cronista ci- 
ra O 
Néstor, el nada- 
dor olímpico Ca- 
raballo y el perio- 
dista y aviador 
rlos 


“MUNDO ARGENTINO” Y RAMON 
y NOVARRO 


Una prueba de las simpatías de que goza 
nuestra revista la otrece aquí el oclebrado 
actor mejicano. Apoyado sobre la borda 
del Northern Prince, apenas descubrió en . 
el desembarcadero a nuestro representan- 
te levantó, a manera de 
saludo cordial, un ejem- 
plar de “Mundo Argen- 
tino”, Fué esta una de- 
mostración de afecto que 
el público allí presente 
premió con s y 


. AUDACIA DE MUJER 


El galán de la pantalla, 
oculto en su camarote, 
se resistía a salir, pero 
¡ todo fué inútil. Una de 
| sus admlradoras, acaso 


.Borcosque, 
0 que se relncorpora 
la más audaz, no se re- 2 
signó a esperar pacien- a los nuestros des 
temente la aparición de 


Rantón y golpeó fuerte. 
mente en la ventanilla de 
su nora o 
su objeto, pues el actor 
e A la cabeza, riendo, 


pués de varios años 
de ausencia. Me 


EL BUEN HUMOR DE RAMON 


Que con al casi infantil se entregó Novarro 
a muestro público lo demuestra claramente esta 
foto. Un cartero que se hallaba en el desembar- 
cagdero le arrojó su gorra; rápidamente el ac- 
tor la recogió en el aire, y graciosamente se quita 
el sombrero substituyéndolo por la gorra, A pe- 
sar de lo cual pareció tan buen mozo como an- 
tes. No hay duda que el hombre es fotogénico... 


A A A A A ó zan 


ATILIO PATRIGNANI os el | 


. 


Salta como un felino et 
guardavalla de F. C. Oes- 
te y se lanza en procura 
de la pelota, que aprisio- 
na con seguridad entre 
gus manos para después P 
enviarla al centro del ¡ 

y 

| 

| 


field, alejando el peligro. 


¡Merced «u un. salto, Pa- 
trignami consigue apode- 
" yarse de la pelota en mo- 
mentos difíciles. Su elas- 
ticidad y decisión son 108 
elementos que han hecho 
de este arquero uno de 
los mejores del momento. 


A, 


LOS JUGADORES EN SU / 
MOMENTO CULMINANTE / 


INGUN goalkeeper es más osado y resuelto : : 
que Atilio Patrignani. Frente a sus inter- | á E ; : ! 
venciones, muchas pelgrosas, el especta-  / Al , , | 
dor siente escalofríos y emociones intensos. Con | 
irreflexión atroz, lo mismo se lanza a los pies | : 
amenazantes del forward que avanza a toda 
velocidad, como se “zambulle” en el aire, de 
palo a palo, para detener la pelota y evitar 
la caída de su valla. Muchacho valiente, 
F. C. Oeste puede jactarse de poseer en él 
al guardavalla más arrojado de cuantos 
actúan en los cuadros profesionales. 
Patrignani'debutó en primera división 
luciendo los colores de Vélez Sársfield, 'en 
octubre de 1925, y como internacional 
en la Asociación Argentina, en 1932. 
Jugó dos partidos el 15 y 18 de mayo, 
uno aquí y otro en Montevideo, y fué : , 
allá en donde los críticos uruguayos, Ji A - 
luego de verlo actuar en el estadio , f E 
Centenario, lo consagraron como uno OS 
de' los mejores goalkeepers ríopla- 33 AA 
tenses. Entonces Patrignani defen-  / y 
dia los colores de All Boys. Tam- MM 
bién acompañó al Club Almagro % q Ñ ER A 
cuando éste, en 1931, visitó a Bo- A / 
livia. Defiende el marco de F. €. 
Oeste desde el 22 de mayo del 
año pasado, que fué cuando se 
convirtió al profesionalismo. 
— Hoy juego — mos dijo — 
en el team que soñé defen- 
der toda mi vida. He nacido 
en el barrio, vivo en él, y 
siempre he sentido cariño 
por F. C. O. ¡Cuántas ve- / 
ces me colé para ver los / 
partidos. y cuántas tam- / 
bién debí gambetear a 
los guardianes y porte- / : 
ros! Esas tapias, esas / .%JA 
chapas que rodean la / A 
cancha, podrían de- / pS y común antes 
entre los ar- 


ho E + a g A 3 > 
cir, si hablaran, las / 47 * 4 Pa ¿A 
ES a A E) QUEYOS, €8 7a- 
1 ¿E dl e Y ras veces obger- . 


En esta , 
época, esta 
acción, tan 


veces que debí sal- 

tarlas, y los alam- 

brados contar las vada en nues- 
tros fields. Pa- 

trignani, con am- 


ocasiones en que, 


salvándolos o pa- E 4 ; 

Eat de pre en lenta glo 
a e pre- , goW 

senciar los par- la pelota y hace que 


ésta cambie su peli- 


tidos. 
grosa trayectoria. 


ACundo SSigentino 31 


más INTREPIDO 


En este momento, cuando 
la pelota es fuertemente 
apretada por el arquero, 
Patrignani da la im- 
presión de ser uno de 
esos famos08 jugado- 
reg norteamerica- 

mos de baseball. 


Valientemente, para detener la 
8 > S pelota sobre la misma línea del 
E : $ goal, nuestro guardavalla se 


arroja al suelo y se la quita de 
Ñ los mismos pies al forward que 
" ge disponía a shotear al arco. 


A 


Al Los postes, con sus ame- 
nazamtes aristas, no ame- 
drentan al intrépido ar- 
yA quero, que logra sujetar- 
la con ambas manos 
contra el poste y ase- 
gurarla con el mentón. 


Pp 


La pelota 
cae sobre el 
mismo arco 

y frente al 
guardavalla en 

el preciso ins- 
tante en que un 
forward arreme- 
te con violencia. 
Patrignani salta 
para anular la ac- ; 
ción del contrario, X 
aunque la pelota se: 
le escapa de las manos 
y rueda por su pecho. 
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En el puerto, a 
la hora anun- 
ciada. del arribo, 
los amigos y Ía- 
miliares de los 
políticos que 

eirmanecieron 
AYZOS meses en 
Martín Garcí,, 
se reunieron 
para darles la 
blenvenida,. Se- 
gún se puede 
advertir en la 
expresión de los 
rostros, la inmi- 
nente llegada 
de los exilados 
provocó en los 
presentes un 
sentimiento: de 
íntimo regocijo. 


El doctor Juan 
B. Fleitas, ex 
ministro de 
Agricultura du- 
ramte el gobler- 
no del señor 
Yrigoyen, fué 
recibido en el 
puerto por un 
xrupo de ami- 
gos y correligio- 
narlos. La foto- 
grafía ha sor- 
ion al po- 
ítico, en el mo- 
mento de reci- 
bir un cordial 
abrazo del te- 
niente coronel 
Quaglia, que 
desempeñara el 
e de edecán 
del presiden- 
te Yrigoyen. 


Como puede verse, el señor Elpidio 
González, que fué vicepresidente de la 
república, que ejerció este y otros altos 
cargos, totalmente rasurado, optó por 
dejarse crecer la barba durante los me- 


SOLICITE CATALOGO. 
AL INTERIOR LO REMI- 
TIMOS GRATIS, 


a. AAA 
1876 * BUENOS AIRES 


dro, profusa- 
mento talado. 
Se compone de: 
Aparador gran 
formato, Trinb- 


para 10 enb. y | “El ex diputado nacional D, LANASpara TEJER 


chante, Mesa 
io e e p Be e Carlos A. e que re» a did . 0 mar- 
ES pe ó en e 'ongreso A cas en todos los colores: hilos de 
palo tapizado ps de Buenos macramé y sedas extranjeras, úl- 
en Ouero Ha- Al desembarcó con la timas ereaciones. Unica Casa que 
bano, 4 rie boina blanca: de su Ena 9 pS colores du- 
rante todo el año. 
partido, detalle -que fué Aprenda a tejer por nuestro Ma- 
motivo de entuslastas ma- nual de Fricot y Crochet, Moñelo l 
nifestaciones de simpatía 1934, en castellano; más de 200 
; por parte de los correli- $ 
glonarios que le aguarda» GRATIS. 
Vitrina con erís- ron en el puerto, ; CASA ESPECIAL EN TEJIDOS 2 mano y 3 
tales haciendo medida, de encargo. Vea nuestras vidrieras. S 
z juego, $ 100—. y CA A BA muestras de lanas, eb 
a Í RIVADAVIA 8671 ] 
EMBALAJE y ACARREO GRATIS S: AYON rencia so | | 


LAS AMAPOLAS 


Este artístico almohadón de amapolas estilizadas, puede ser ejecu- 
tado con lanas o sedas de colores. Las hojas están hechas con largas 
puntadas en seda verde de dos tonos. Las flores, en matices obs- 
curos, y el centro de las mismas se termina con pequeñas perlas. 


PARA LA MUJER 


1.—Vestiña de lama color te- 
rracota sur pequeños lunares 
negros. Lo adoran un cuello y 
puños de piqué. 2.— Vestido 


A gor rex 


VESTIDOS y 

TAPADOS para 
NIÑASy + 

JOVENCITAS 1 


a A 


muy práctico y juvemil. La blu- 
sa es de lana. escocesa. 3. — 
May elegante es este modelo pa- 
ra jovencita. Está confeccionado 


en lanu verde, tiene un. cuello 
original y cierra con un peque- 
ño lazo. 4. — De lana angora 
color rojo es este vestido. Dos 


volados forman una especie de 
canesú en la chaqueta, y tablas 


encontradas dan amplitud u la 
pollera. 5. — Muy chic es este... 
tailleur fantasía, color ezal nut- 
rino. Una écharpe blanea: cierra 


de 


er 


el escote. 6. — De lana exguva 


marrón es este vestido pero 2 
- ña; lo adorna un delicado. cue- 
a MM A llo de piqué blaneo. ¿2 — Dit. 
3 jersey. con rayas diayarules ds- 
Ed 4 á 7 tá confeccionado este. mariido 
E para niña. Tiene un cumnasé 
I E muy original. 8. — De lana de 
Ñ angora color beige es este ves 
tido para niña. Lo adorna un 
MA cinturón del mismo género con 
Es aplicaciones que hacen Juego 
con el cuello. 9. — Tapado pa- 
ne ; . ra niña o jovencita, Tiene gran- 
des solapas pespunteadas. 10. 
Zi — Tapado de lanu color azul 

q marino. Se coracteriza por su 

1 corte original. 11. — Tapado 
¡E : de lana jaspeuda, de línea sen- 
: cilla, pero práctico y elegante. 


| F . S 6 , y 
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PARA LA MUJER 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 


3 L polvo, la sombra: para los. ojos, el. 
rouge de las:mejillas.y- de los labios : 
y Que usa usted, hacen resaltar: con o 


- arte y hermosura: cádta. Una. de. sus 
facciones? ¿Se ha: depitado: las cejas: con 


esmero de manera que Aarmonicen con: la 
Torma de'sus ojos, con el. ancho. de su fren- 


te y con: el contorno ge- 
¡Meral de gu rostro? Si. no 
¿Da observado estos deta- 
lles de tanta importancia 
Para su rostro, malgasta 
Preciosos minutos y dine- 
ro en su toilette seleccio- 
“nando eosméticos malos 
Para el imaquillage. 
El polwo: debe ponerse 
con mucha: maestría; de. manera. que Se ad 
hiera al rostro sin que quede- una. capa 
espesa y debe ser del mismo. tono. que éste. 
El rouge de: las mejillas: y de los labros debe 
matizar bien. com el! colorido: del rostro. para 
que cause: la impresión: de que el color se 
transparenta: por la delicada piel y. no: que 
éste es puexto; sobre ella: Aunque a menudo 

ay mujeres que prestan poca: atención al 
cuidado de las; cejas; es. una: facción: que 


confiere ¿mucha persomalidad al rostra,, 


« Siempre deben depilarse procurando acen- 
tuar el tamaño del ojo y dando a la frente 
un aspecto de juventud. 

Las mujeres más inteligentes en el arte 
del maquillage prestan toda su atención al 
arreglo de los ojos y de la boca. El uso del 


rouge para las mejillas no tiene tanta im- 


portancia como los cosméticos para los 
ojos y los labios. Naturalmente que una 
mano experta que hace uso. del rouge para 
las mejillas puede cambiar el comtorno del 
rostro; pero cuando se dedica 
mucho tiempo al cuidado 

de los ojos y de los la: 
bios, estas dos faceio- 
nes por sí solas, ha- 
Tan que el con- 
'torno natural 


í 


del rostro sea 
atractivo a la 
Vista. 

Cada persona debe elegir 
Cosméticos. Me es imposible aconsejar: a 


mis lectoras que usen un color determinado. 
e Ptouge; el colorido de la tez es el mejor” 


guía para seleccionar un rouge o polvo 


apropiado. Si el polvo no se adhiere al cutis: 


€s debido a que aquél és demasiado Lviano, 
Si.en cambio forma una éspesa capa. y. una 
FSpecie de máscara, se debe a que es de a0n- 


CONSEJOS para ELEGIR el 
COSMETICO CORRECTO 


un. solo. mmoraento:: 


sus prepios: 


“que se dibu- 


extura muy espesa. El polvo. debe armani- 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


Zar con la textura y el colorido de la piel. 

Amtes: de eofmprar nuevos cosméticos, 
visite un salón: de belleza, donde pueda ser 
atendida por una especialista. Permita que 
6lla experimente y observe en su rostro las 
diferentes texturas y colores“de los polvos. 
Luesó: compare el touge de los labios con 


el de las mejillas. 
Primeramente ob- 
serve el toro, luego 
La: textura. ¿Su -a- 
plicación parece 
swave y matural? 
Cuando los: cosmetj- 
E0S $0. SUAVES: Y AY" 
monizan con el colo- 
vido: de la. tez, mo - 
debemos vacilar: 


ése es el indicado 
para. muestro YOs- 
iros 
Desde el momen- 
to que el arreglo 
de los «ojos. y la 
depilación de: ce- 
jas constituyen el 
primer paso en el 
maquillage de un 
rostro, hablaré 
sobre esto. Sólo 
cuando la es- 
tructura del 
hueso sobre 
los ojos es 


Para. estudiar bieni. al tono 
de los: lápices pora los labios 
dibuje sobre. un pepel! 110 
Une cons cada. ránges ay: lisos 
go. com los: dedos, 
quite el rouge del 
pepeli y extiéndulo 
soWrro. sus» Labios. 
Pimeta: los- distintos 
tomos: histo  encon- 
trar ell que: nrejor 
siente. a 30 bipo y 
a su. colorido. 


pilar. :Si esta línea no proporciona a su rostro 
una. expresión bonita o no marca el arco que 
usted desea, bórrela y pruebe otra hasta ha- 
llar: una. sentadora. Luego depile con una 
pinza las cejas que quedan fuera de la linea. 
El líquido-especial para que la depilación 
no sea doloresa, nunca debe faltar en un to- 
cador femenino. Después: que-se-ha extendido 
un poco de dicho líquido sobre las cejas, 
tome las pinzas y 
comience a de- 
pilar en la 
parte de 
abajo cerca 
de la sien, 
luego depile 
unos pocos 
pelos en la 


(Continúa en 
la página 64) 


Cuide: de que ell tómo del 
rouge db: lus mejillas ar- 
montes: con el de los la- 
bios. Debe extenderse con 
naturálidad! y, dar le tmt- 
presión de que el enlor 
sole: de debajo de la p 


alta se pueden le- 
vantar las cejas 
con la depilación, . 
«in que parezcan obvia- 
mente artificiales. 

Si se desea cambiar la forma 
denlas cejas, 
+consajo 4Ántes de depilar las cejas: con las 
: pinzas, humedezca un algodón con el 
líquido especial y páselo sobre ellas. 
Este líquido hace que la. depilación 
mo sea dolorosa y a la vez desinfecta 

la operación: E 


je luna línea 
sabre ellas 
antes de de- 


Interesante modelo, 
apropiado pare usar 
por las mañunas. 
Está confeccionado 
en gruesa lona dis- 
gonal. Lo adornan 
una écharpe y boto- 
nes de fantasía. 


FIGURIN 


con 


MOLDE 


| Para talles desde el 
42 al 50, 


Vestido de seda co- 
lor blue. La falde 
está cortada «al ses- 
go. Las mangas son 
elegantes y están 
montadas de una 
manera original. 


Precio del molde, 


$ 2.00 
Ver indicaciones pá- Tapado tres cuurtos. Se 
gina 65, puede. confeccionar en incantador modelo de la- 
terciopelo, pana o en la- ma color gris obscuro. El 
no fina. Lo. adorna piel de saguito se lleva sobre una 
zorro que le confiere blusa de lana amarilla, 
elegancia y vistosidad. Cierra el escote uno 


e échavpe chic y sentadorc. 


A SS ES 


Un canesú y puños de 
otomana color lacre pro- 
porcionan a este vestido 
una nota de color. La 
falda está cortada al ses- 
go, es amplia y muy chic. 


Muy sentadora es 
la línea de este ves- 
tido de fiesta, de 
terciopelo blanco, 
cor, adorno negros. 
Un enorme “clip” 
sostiene con gracia 
el drapeado sobre el 
hombro derecho. 


Elegante capita para con- 
feccionar en terciopelo o 
en piel de pelo corto. Una 
écharpe adorna el cuello 
y prende con dos botones, 


—_—— as NS 


FIGURIN 


con 


MOLDE 


Para talleg desde el 
42 al 50. 


Vestido para la tarde, 
confeccionado en crépa 
de seda. La blusa tiene 
un corte muy novedo- 
so. Un costado del es- 
cote se prolonga en un 
elegante bandeau fo- 
rrado de taffeta negro. 


Precio del molde, 
$ 2.50, 


Ver. indicaciones pági- 
ná 65, 


Pa 


csi A Cunto SÍ genlins 
PARA LA MUJE R , 


A A e de 


E 


Los tapados y trajes para sport o para uso diario 
se caracterizan por su línea exquisita y sentadora. 
Los tailleurs tienen grandes solapas y se usan con 
una blusa de cuello alto o una écharpe anudada; 
confieren a la silueta mucha elegancia. Los adornos 
son por lo general botones de madera en un tono 
anús obscuro que el traje, y cinturones de antílope 
o del mismo «género con hebilla de madera. Los 
tapados tres .emurtos son de gran actualidad y 
quedan » muy «¿ic confeccionados en “tweeds”. 


ss 
Toves modelos de cúputos 
pora «sport. Codo uno Se 20 
macteriza por «sa :elayumnet Y 
sencillez. Están confecciones 
dos ensueros debia rádas 


Una esposa temporaria 
(Continuación ete da nágira 28) 


E 
nar lo :considerado que has sido para 

mí. Además, nunca te perdonarían que 
me hayas ¡presentado a ellos. 

— No me importa lo que digan; Eh- 

sa, si te tengo a mi: lado, 

— Dices eso ahora, pero no puedo 

ereerte, Rex. ¡Desde que vivimos ¡juntos 
he notado que itodas las diversiones 
que buscabas fuera: de casa tesaburrían 
pronto y las hacías:a un lado, sin pre- 
ocuparte en lo más mínimo. Nunca yo 
sería una esposa .a la que se aparta 
como un juguete que ya ha dejado de 
servir... 

Estas palabras volvieron casi loco a 
Bereton. Cruzó el cuarto y se paró 
frente a Elisa. 

, —Elisa, no puedes pensar que al- 
gún día me cansaré de ti. Tú sabes, 
debes saber, que te quiero y no puedo 
vivir sin ti 

— ¡Cállate! Eso es “imposible — dijo 
ella en voz baja. — Hay otra razón... 

— Elisa, sólo una puede separarnos 

ahora: que tú estuvieras ya casada. 

Lo estás? 

En un arrebato de pasión, él la es- 

rechó entre sus brazos y besó sus la- 
bios, su cabello, sus ojos. La muchacha 
no intentó resistirse hasta que SUs*sen- 
idos recobraron' su equilibrio. 
“—(¿Es esto jugar limpio, Rex? — 
dijo tranquilamente. 

Bereton se puso rojo como la grang: 


y, cayendo de rodillas, ocultó su aver-:[ 


gonzada cara entre las manos. Cuando 
Elisa vió ante sí ese hombre arrepen- 
tido, una dulce sonrisa iluminó su faz. 
“Poniendo la mano sobre la espalda de 
Bereton, dijo tiernamente: E 
— Querido Rex: siempre jugaste 
limpio conmigo, y ahora voy a expli- 
carte cómo una muchacha sabe hacerlo 
también o intenta hacerlo. Siéntate a 
mi lado, mientras te cuento una hig- 
a Oria. 7 7 
El se sentó júnto a ella, en el sofá, 
pero se estremeció cuando Elisa le pu- 
so la mano sobre el hombro. 
-—— Quiero que lo sepas todo. Muchas 
- veces estuve por confiártelo. Escucha: 
- Enrique Culver y yo erecimos y ju- 
y -gamos juntos, y todos los que nos co- 
-— nocían entendían que nos casaríamos. 
Después sobrevino la guerra y, anues 
de partir él, le prometí que a su re- 
Teso «sería su esposa. 
La voz de Elisa se quebró en un 
-sollozo, 


— Volvió a mí, pero destrozado, pa- 


- Yalítico, hecho un despojo humano. Era 
yo una muchacha ciega e impulsiva, 
y sufría con la idea de todo lo que 
bía: perdido, todo menos la vida 


vidal: — y la pequeña pensión |H 
correspondía. Me casé con él. — | 


' detuvo y sonrió tristemente. — Es- 
demasiado enfermo y débil para 
esistirme. Mi padre vivía entonces y. 
con su dinero pude. ofrecerle a mi es- 


oso una vida, si no feliz, tranquila, | 


* lo menos. Vino después la catás- 
rofe y mi padre murió. Yo tenía que 
ajar, y el resto ya lo sabes porque 

E hé dicho. Estaba dispuesta a todo 
para conseguir dinero para el bien- 
den mi esposo. . pS ed A de eso, 


e mn o Borctod le puso || 


_prote Hora sobre el hombro. 
: qué tra- 
ela 5d or qué, en AO de Dios, 
-me has dicho antes todo esto?... 
- haberte ayudado y me hubieras 

o la pena que ahora 

e a de pie de pronto. 


ñ 


PUTO de 


Aunt Sigentins 


correcto que fuiste siempre. ¿Quieres 
acompañarme hoy? 

Una 'hora después un coche los dejó 
en la puerta de una pequeña y solita- 
tía casa. Elisa entró y Rex esperó has- 
ha:que sintió que una woz lo llamaba 
por su nombre, Encontró al inválido 
en la cama y le emocionó ver sus 
Facciones desencajadas y su pálida ma- 
no descansa Est sobre la colcha. Una 
voz débil le dió la bienvenida. 

—¿NEs usted, entonces, Tomás Bere- 
ton?.... Estoy encartttado de conocerlo, 
por muchas razones. Por favor, “tome 
mi mano. Yo no puedo levantarla. 

Cuando :|Bereton hizo lo que se le 
pedía se sintió nuevamente la voz-del 
enfermo. a 

— Querida “Elisa, tte ruego nos dejes 
por unos instantes, 

Se hizo un breve silencio. Bereton 
sintió gue enrojecía al adivinar que 
los ojos del otro estaban fijos en él 

—$Sí, creo que Elisa tenía tazón. 
Esté seguro, Bereton, que no he de 


- Interponerme por mucho tiempo entre 


los deseos de su corazón. Pero hay algo 
que quisiera decitle antes que Elisa 
regrese. No la lHamé nunca. ni mi és- 
posa siquiera... Para mí, ella ha sido 


epromete 


guro que el hombre que la lleve la 
tratará como a tal. Quiero que me ju- 
re por “su honor que, cuando “yo me 


.. haya ido, usted la hará feliz por todo 
“lo que +en su vida 'ha sufrido, Nunca 


hará que ella se arrepienta de haberse 
casado con usted. En su futuro es en 
lo “único en que :yo puedo pensar 
añora... 

Bereton estaba emocionado y apretó 
la. mano que tenía entre las suyas. 

— ¿Por qué «sorprenderse?... No 
estaré mucho tiempo aquí, y estuve de- 
nasiado cercanosa la muerte para pre- 
ocuparme de llos «celos mundanos. Es 
suficiente ¡para mí que sea usted el 


” hóntbre que ella ha elegido, así que no 


permita que «ella tenga motivo para 
arrepentirse, ¡pues -s1 así sucediera, yo 
le, ¡maldeciré desde: ¿la tumba. ¿Me lo 
usted? 

Estrechando también la «otra pálida 
mano del enfermo entre sus fuertes 
palmas, Rex juró velar por Elisa has- 


ta que la muerte lo reclamase a él 


también, 

— Elisa ¡me ha contado casi todo — 
dijo Enrique tranquilamente, pero fué 
sólo” hace ¿poco que «comprendí cuánto 
le preocupaba su “marido. tempora- 


afrontar los hechos como se presen- 
van?... Míreme a mí como al amante 
del “pasado, uno que puede remunciar 
2 Su amor en favor de otro, por quien 
ella ha llegado a preocuparse más que 
de ella misma... ¿Qué? — agregó en 
tono de SOYPTESA. — ¿No sabe usted 
que ella lo ama? 

Elisa entró sonriendo nerviosamente 
y se acercó a la cama. 

— Elisa, toma su mano entre las 
tuyas. Cuando' yo me vaya no guarden 
luto por mí... Vuestro buen nombre 
debe estara caera de la maledi- 
cencia y para eso debén casarse en se- 
guida. Pero, Bereton, yo desearía mu- 
cho. que usted se quedara aquí por un 
tiempo, hasta que... Bueno, mi amigo, 
desearía que un hombre estuviera a 


11 lado cuando llegue el fin... 


Dos meses después una pequeña igle- 
sia de aldea sirvió de escenario a la 
humilde ceremonia. En .esa ocasión 
los besos cambiados en el taxi no tue- 
ron, bajo ningún concepto, mera cues- 
tión de negocios... 


FIN 


más que “un «nigél, :y quiero estar se 


rio”... ¡Pobre Bereton! ¿Por «qué no 


EL: EXITO 'DE Ud ¡CRUZAMA: CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE CASI 
Er be e LA. RECOMENDACION DE “FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


ATISMO | 


Si usted nota los primeros sín- 
tomas de reumatismo, defñiéndase 
de.sus ataques sin tardanza, El 


- reumatismo és una enfermedad 
- ¿traicionera que a veces se inicia 


con dolores sordos, fácilmente 
'soportables, pero que aumentan 


gradualmente, hasta convertirse. 


en una: verdadera tortura. 


El frío, lla humedad, las moja- 
duras, muchas “veces. son las 
tausas inmediatas. de los 
ataques. Pero hay otros 
factores que. predisponen 

a. la futura víctima del 
reumatismo. Entre 

éstos puede men- 

cionarse la alimen- 

tación: demasiado 


> ARES 'en cárnes y condi- 


$ mentos, excitantes, como así una 


. existencia demasiado sedentaria. 


| tro ¡Organismo es su defensa. 


. Las eliminación de los desechos 
e impurezas producidas por nues- 


: ¡contra las enfermedades. - Cuando 


Pueden ensayarse en casos de 


E Os se EOS en 


cantidad excesiva, no son A 
nados en su totalidad. En los 
casos de reumatismo, por ejemplo, 
se observa generalmente la pre- 


Ssencia de ácido úrico en exceso 


en el organismo. 


No hay duda que un medica- 
inento de acción interna es re- 
comendable. Las Píldoras De 
Witt son convenientes en estos 
casos, pues por su acción directa 
sobre los. riñones favorecen la 
eliminación de esos venenos. Por 
otra parte, son una preparación 
de confianza, que puede o 
a cualquier edad. 


Más que todos los Eos aa 
podamos hacer de las Píldoras 
De Witt valdrá una comproba- 
ción personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que 
las han usado. Pregunte: a sus - 
amigos que las hayan tomado. - 
Si Ud. quiere aliviarse de sus 
dolores y molestias le aconse- 
jamos empezar hoy mismo su 
tratamiento. Pase asu farmacia 
y Conor un _ frasco de 


- PILDO RAS 


* Reumatismo, Ciática, Dolor 


de Cintura, Lumbago, Cis- 


titis, Debilidad de la Vejiga, de | 


Molestias de llos Riñones 


y todas las enfermedades de 


e. 


dos s Riñones y la Veñiga pe 


LOS RINOXES SANOS 
EU 
EL EXCESO DE 


PRECIOS, o: chico (40 pildoras) $300. 
E - Frasco ¿Erande (100 o 5 00. 


L tomar- 

se las va- 

cacipnes, 

que, como: 
a todos los emplea- 
dos con más de un 
año de antigúedad 
en la casa le corres- 
pondían, mi amigo 
Pasceasio Catrulli pen- 
só pasar una semana en 
un pueblo del interior, 
donde pudiera vivir en el * 
más íntimo contacto con 
la naturaleza. Era el suyo 
un deseo justísimo después 
de una año de trabajo ince- 
sante, encerrado entre las 
cuatro paredes de una oficina, 
sin aire, ni luz ni sol. Durante 
esa semana se olvidaría de todo, 

y en particular de su mujer, que 
era su más acérrima tirana. Esta- 
ba seguro de que había de pasarse 
las horas muertas contemplando la 
naturaleza, en' todas sus manifesta- 
ciones, alegrando con ello sus ojos y 
su espíritu. : 

Al efecto, sacó boleto para Calverín, 
en el Sur de Buenos Aires. No conocía 
semejante localidad, pero tenía referen- 
cias de que se trataba de un lugar encan- 
tador, con un pequeño balneario sobre el 
lago Peraney, cuyas aguas, según la opinión 
de muchos distinguidos facultativos, son muy 
beneficiosas para. el reumatismo. Además, 
Calverín posee una serie de hermosas sierras 
que se elevan a varios centenares de metros 
sobre el nivel del mar. 

Tomó el tren un domingo por la noche, y 
en las primeras horas de la mañana del lunes 
ya sé encontraba en el andén de la estación 
de Calverín, confundido entre otros muchos 
viajeros que pensaban aliviar sus achaques 
bañándose en las tranquilas aguas del lago 
Peraney. En un coche, no muy católico, se 
hizo conducir al “Romeroso”, el mejor hotel 
del pueblo, al que acudían casi todos, y que 
está situado a cien metros escasos del balnea- 
rio. Una vez ubicado en una muy poco hospi- 
talaria habitación, se lavó, se cambió y se 
dispuso a salir para conocer los alrededores. 
Se sentía firmemente dispuesto a no acor- 
darse del trabajo, ni de su mujer, celosa co- 


mo un turco, ni 
de cosa alguna. 
Asimismo, evita- 
ría toda relación, 
para no verse ata- 
do por alguien. ¿Lo 
cumpliría? He -aquí 
el diario de sus siete 
días de vacaciones en 
Calverín, localidad si- 
tuada a 422 kilómetros 
de Buenos Aires y con 
228 habitantes, según re- 
za en las guías de turismo. 
Lunes. —A las 8 y diez 
minutos bajé al comedor del 
hotel con objeto de desayu- 
narme. Creí encontrarlo va- 
cío, y, en cambio, era un hervi- 
dero de gente;-no había mesa 
alguna desocupada, por lo que 
uno de los mozos del hotel me in- 
vitó a sentarme a la mesa de una 
señorita que había concurrido al 
balneario, al parecer sola. 
La señorita en cuestión me acogió 
con benevolencia, y yo le di las gra- 
cias por su amabilidad con la mejor 
de mis sonrisas. Me pareció grosero 
desayunarme en silencio, y le dirigí la 


palabra: 

—¡Parece este un lugar encantador! 
—Lo es, en ¡efecto — me repuso con voz 
dulzona. — Yo vengo aquí todos los años 


por esta fecha. ¿Y 
usted, esta. es la . 
primera vez que CUENTO : 
viene? : E 
—Sí, señorita. Por 
La primera. - : 
OS ha- GERARDO 
blando de la tem- 
peratura local; de R. Al A JINA 
la vida en el hotel, ds 
de las aguas; lue- LI 
go me despedí de ella y salí a recorrer los 
prados vecinos, y subí a una sierra próxima 
desde la que se dominaban los contornos, 
per el Norte, hasta una inmensa lejanía. 
Por la tarde bajé al balneario, sobre el la- 
go. Hervía de gente como una colmena. Pa- 
recía imposible que pudiera albergarse allí 
tanta. Había jóvenes y ancianos, y casi tantas 


mujeres como hombres. No nensaba bañarme, . 


Lg 
INTIMO 


Ino 
«en tas 


PEA AS 
rantanrt. 
contacto 


E 


como no fuera en el hotel. Afortunadamente 
nO sufro de reumatismo, y soy muy respetuoso 
de los prov erbios, sobre todo de ese que se re- 
Tlere a “curarse en salud”. Hallábame mirán- 
dolo todo, cuando de pronto sentí un aliento 
14 taricioso junto a mi cuello y que una voz dul- 
0 Zoma me preguntaba: 

de —¿No se baña usted, joven? 

Me volví rápidamente y me encontré 
«frente a frente de mi compañera de mesa 
de por la mañana, en traje de baño y dis- 
Puesta a zambullirse en las quietas aguas 


del lago. 
—No; no me baño — dije, no sin cierto 
“rubor. 
—¿Es que les tiene usted miedo a estas 
aguas? 
—Efectivamente. 


—¡ No sea tonto! Si no sufre.de reumatis- 
M0, no tendrán nada que curarle, pero enton- 
Ce8 no le harán nada. ¿Por qué no me acom- 
jo paña? Estoy solita como un hongo en el canm- 
PO. ¡Si viera cómo se aburre uno aquí si a0 
0 tiene compañía! 

ME —Hoy no..., mañana. Le juro que maña- 
ña la acompañaré. 
—Bien; no insisto. No quiero ser pesada. 

Bajó al lago y se metió en el agua. Yo la 
vi nadar; retozar sobre la linfa de oro como 

dl fuera una sirena. La encontraba atrayente, 
asScinadora, como para hacer feliz mi estada 


ACunasÍigentno 


en este lugar. Pero de pronto me acordé de 
mi mujer y de mi propósito de gozar de aque- 
llos siete días olvidado de todo, y huí del bal- 
usario con rumbo a las sierras, que se ofre- 
cían a poco más de medio kilómetro. 

ME — Hoy bajé más temprano que 
ayer al comedor, a fin de evitar encontr: arme 
con “ella”. No quería que mis vacaciones per- 
dieran el dulce encanto de la soledad y de la 
independencia; de esas dos felicidades terre- 
nas que vengo echando de menos desde hace 
tantos años. Pero no tuve suerte; “ella” 
estaba en el comedor. ¿Me aguardaba? Po- 
siblemente sí, porque en cuanto entré me cla- 
vó los ojos y me sonrió picarescamente, in- 
vitándome a ocupar una silla en su mesa, 
frente a ella. 

Confiezo que esto me contrarió. Al venir 
aquí, dejaba en Buenos Aires otra mujer que 
me exprimía, que me hacía sombra; y regul- 


taba que, por una fatalidad, por una galan-' 


tería, acababa de caer en las garras de ¿que- 
lla muchachita rubia que, a pesar de todos 
mis propósitos, acabaría por hacer de mí 
cuanto le viniera en gana. Pero no; me rebe- 
laría contra ella, contra todo, contra todos... 
No acudiría a su mesa. 

¿No acudiría a su mesa? ¡Qué infeliz! ¡Qué 
pronto se dice o se piensa! Acudí dócil como 
un cordero y tomé asiento frente a ella. No 
sé si la rubia reparó en mi gesto de contrarie- 
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dad, pero lo cierto es que no dió muestras de 
haber reparado. Con su charla amena, ale- 
ere, sugestiva, me habló con la espontaneidad 
con que habría hablado con un amigo de mu- 
chos años. 

—Ayer estuve buscándole me dijo, que- 
josa; — pero no pude encontrarlo. 

—Es verdad; me retiré muy temprano. 

—Mal hecho; ¿o es que no sabía usted que 
en el salón de fiestas del hotel, por la noche, 
nos reunimo3 todos a oír música y a bailar? 
Sólo usted faltó; ¿no le da vergilenza? 

—Lo lamento infinitamente ; pero no me 
encontraba bien. ES dolía mucho la cabeza. 

No era verdad; la verdad era que había 
comido en un extremo del salón, a espaldas 
de ella, y luego me había escurrido a mi cuar- 
to para evitar su encuentro. Confieso que, 
como mujer, me gustaba muchísimo, pero 
que, sin embargo, me inspiraba un miedo ins- 
tintivo. 

—Espero que hoy me hará usted compa- 
ñía — siguió diciendo ella salvo que usted 
haya decidido otra cosa. One piensa usted 
hacer esta mañana? 

—Pues... subir a las sierras, a tomar aire 
y sol. 

—¡No diga! Pero ¿a eso ha venido usted 
aquí? ¿A aburrirse de ese modo? No le de- 
jaré a usted subir a las sierras. Es ridículo, 
¿Ve usted que vaya alguien? 

(Continúa en la página 61) 


COCKTAIE 
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CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
muestros lectores con la promesa 
formal de seleccionar las noti- 
cias que en ella aparezcan y con- 
tribuir a que las mismas tengn, 
con sus respectivos comentarios, 
el valor informativo y ameno que 
por su público les corresponde. 


Denvusiado sa- 
bemos que a es- 
tas horas tnues- 
tros Lectores ya 
deben estar hr- 


HOOT GIBSÓN, 
por Teresa San- 
toro, de Arroyo 


debe conocer nuestra Ca» 
pital, lo habrán hecho pa- 
Sear más o menos de in- 
cógnito por la calle 
Florida, por la Avenida Al- 
vear, por el Rosedal y has- 
ta por la Avenida de Mayo. 


Así el mejicanito se ha- 
brá enterado de que por 
nuestras calles no hay gau= 
chos con poncho y boleu- 
doras; de que los únicos 
que montan a ¡caballo son 


los de la policia; de que en 


ningún teatro permiten la 
entrada a dos sujetos con 
una valija por más palco 
avant-scene que quieran 
comprar; de que durante 
las. representaciones nin- 
gún espectador enlaza a la 
primera. actriz ni la levan- 
ta en el aire como si fuera 
una bolsa de papas. (Ver 
“Calles de Buenos Aíres”.) 


Y se habrá enterado - 
también de que nuestro 
signo monetario es el peso 
y no la peseta. (Ver “Vue- 
lo nocturno”.) 

Y de que el tango 10 
debe ser bailado como una 
danza de apaches. (Ver “El 
mundo que baila”, “Wonder. 
Bar” y cualquier cinta nor- 
teamericana en la que una 
pareja aparezca haciendo 
cosas raras al compás de 
un tango más raro toda- 
vía.) z 
Y se habrá enterado de 
que la República Argentl- 
na no es la capital del 
Brasil, Y de otras muchas 
cosas más Con que el cine 
norte>mericano nos ha 0b- 
sequiado, 


Y una vez enterado de 
estas pavaditas, confiamos 
en que no las olvidará y 


tos de oír hab'ar 
de Ramón NO- 
varro. Las úni- 
cas que no deben 
esvaric serán 
nuestras lecto- 
ras, que, en cam- 
b.o sabrán per- 
fectamente có- 
mo es en la rea- 
lidad el Don 


RAMON 
NOVARRO 


por ALEJANDRINA 
ANGELETTI 


He aquí un habilísimo 
retrato de nuestro 

: huésped hecho por 
Juan en de ES una mujer, en la que 
pe E a ; E se revela una artista 
brán enterado , E a de gran calidad. Su 
de si es alto o autora se domicilia eu 
Junta 2910 (capitaD. 


que a su regreso a Holly- 
wood tendrá para los. ar- 
gentinos una palnbra Cáú- 
lida y sincera y para esta 
tierra un recuerdo lleno de 
cosas buenas. Y confiajnos 
en que su voz se hará €35- 
cuchar más de cuatro ve- 
ces entre aquellos que: su- 
ponen que aún vivimos de 
la caza y de la pesca, 0. 
durmiendo en cuevas como 
en la Edad de Piedra. 


Puede decirles por ejem- 
plo que aquí también Le- 
nemos rascacielos, calles 
diagonales, grandes teatros, 


LAS CARTAS QUE NUNCA SE ESCRIBEN 


dilecto por su pinta (perdoné este término guarango), por su 

pinta de hombrecito, ¿Te acordás las veces que le escribi? ¿Y 

cuando recibí una foto suyo y me dió un vahido tan grande, tan 4 

grande, que me tuvieron que poner vinagre aromático en tas fosas | 

nasales? soi 
Pero pasemos a lo de Porotes el otro día fuimos al Ambassador 

y vimos “La bailarina”, en la que trabaja Clark. Cuando sali- 

mos, naturalmente, empezamos:a hablar de la cinta. Y por supuesto, 

hablemos de Clark. ¿Y sabés lo que me dijo esa cursilona de la. 

Porota? ¡Desvanecete, Potito! ¡Me dijo que Clark era un Jifil 
¡Ay, Potito de mi alma! ¡No te podés imaginar lo pálido que me 

puse! ¡Con decirte que tuve que sacar: el pañuelo y olerlo, porque 

si no me venía otro valudo! (Calculá qué papelón si me viene cn 

el medio de la calle:) 


Como comprenderás, juzgué oportuno irritarme, Y media. q 
después, ya casi repuesto del todo, la:increpé. Y ahí nomás le do 
té las cuarenta (7 puos. sabés que :cuemdo-yo me pongo violento... 
diciéndole que me parecía una. grosería de parte suya O 
en formo tan guarangota. con respecto.a: Clarke, que él no era 
gún. fifi, que era: bastante masculino y. que, últimamente, acia 


DE HOMBRECITO: A. HOMBRECITO 


Buenos Aires, 2 de mayo de 198%. 
Querido Potito: ¡ 5 : 


Te oscribo estas líneas én un completo estado de desdeveración: 
Vos sabés que 30y un muchacho bueno, sin: pretensiones. Que s0y 
para vos un amigo sin vuelta de hoja, incapaz de echarte nada en 
cara ni de insinuarte siquiera que ya es hora de que me pagués 

- esos veinte pesos que te presté hace tres meses. Y bien, Potito, yo 
necesito contarle a alguien la tragedia que vivo,en estos momentos. 

. He pensado en. vos, que sos mi mejor amigo y el único en quien. 
puedo confiar, porque todos los demás son. una manga de grase- 
rotos como Pololo, que el otro día me presté su voiturette 4.0 las 
dos cuadras me encontró con que no tenía nafta. 

Mirá, Potito; cuando recibás esta. corta es muy probable que 
yo ya sea cadáver. Y no te asombrés mi abrás la boca espantado, 

- porque aparte de que no podrás hacer nada por. mi, se te van a. 
ver las cuatro muelas de oro: que te puso el dentisto y que tan. 
mal te sientan. Ni llorés, porque los. hombrecitos como. nosotros 

no deben llorar más que escuchando que radio. los dramas de la. —respetarlo porque yo lo amaba. 


Casares Pearson. ER ; : a 
a A dE ¡Am Potito, no quiero contarto las cosas que me dijo! ¡Me lla 
Estoy sentado Ir mesa a exento, que, como: poe subes, mó Margarita, nenó de mamá, Lulú: y acabó diciéndome que yo cr 

es de estilo jacobino. mi lado tengo una botella. de anís y: el: tin- am alimentado, con. Toddy! ¡Justamente, el. Toddy, que, como vos. 


“ero aquel que saqué en la Termesse que dieron en lo: de Pocha, la. sabés, no es de mi: agrado! Entonces: yo: reaccionó, ¿Qué otra co 
e que ea a ies Le que dia E podía hacer sino rebelarme y a. el tirano? dE 
rado de mi posición, voya contarte mi tragedia. ; Ea ida d de demos ral ES cuna 2 ondulo a as: 
Vos sabés que soy novio de la: Porota, que la: amo y que por 
razones de físico hacemos. una. prreja muy buena. (¿Te acordás 
de aquellos paseos por Florida? ¡Qué exitazen, che, qué exitazo!) 
Y bien, Patito; todo eso se acabó, pues la. Porota ya no. me ama, 
Hemos cortado muestras relaciones. (Es decir, las cortó: ella que 
eso es lo: “peor -) ¿Y por qué te creés que nos NJamOs? ¿Porque 
yo había encontrado otro. programa. mejor? ¿Por celos? ¿Porque 
.ella se tiño el pelo? ¡Nada de: eso, Potito! Mucho peor, mus ho 
más pata y doloroso! cp Esperate ee 000 ver: qué: tal es. el anís.) 


, JACKIE coo- 
GAN, por Henar 
Zoé Leguizamón, 
de 25 de Mayo: 
(San Juan). 


bajo, de si fu- 
má en pipa o con 
boquilia, de na E 
se pone gominc 

- no se la pone, de 

ue si tiene la e 

fina o gruesa y Un 
¿ montón de Cco3as 
más acerca de sus 
intimidades más O 
menos ER 


mane? en iia pas de ea a me peta q 
negándome u seguir « su lado! Jualguier 

sotear! La. Porota se paró. también, me 

hilacho com dos nuevos adjetivos y sigw 
Y permaneci de pie, exguido, frío, impasible. Te 
momento me pareció ser igualito a Clare, 

Y bien, Potbito; ¿comprendés ahora. mor qué: quiero 
¿Comprendés altora por qué, ya mi vida no tiene moti 
Pues por eso. he, querido que. dentro: de cinco minos mM 
mo sec más que unw masa inerto y fría. pS 


pAdiós, Potito! a e a 


dina: Potita, que: 0% la Porotu.. ñ che, qué o es este and 
Cuando 1 vea. a la Pocha le diré que nose. tan tilinga y que en la 
1 kermesse rito. bebidas mejoros;). Y como te iba diciendo, - 
rete , Tagarrá un sillón y desplomate!, no le 
; ble. ito, cuánto sufro al esqribir esto! 
; vos te he dicho rea weces lo que para má. “significa 


, VALE: mañana dré a dE para pasear juntos. 
; table. Polea sabés que pa! Y sue él, es. m4 actor. PE 


si da pagás de una vez esos asp as que me. debés. 4 


grandes tiendas y grandes fábricas. Y 
que también somos jóvenes y capaces de 
abrazar grandes empresas. Que aquí hay 
gente muy culta. Que todos sus habitan- 
tes quieren a la Argentina porque ven 
en ella a la tierra que siendo niña supo 
 Qmvpararios como una madre. Que tam- 
bién a nosotros habrá de llegarnos el 
día en que haremos películas que pue= 
dan equipararse a las norteamericanas 
Y 0 las europeas. Que lo poco aue conse= 
guimos hacer es el fruto de mil equill- 
brios hechos en esa cuerda floja que se 
llama dinero. Y que a fuerea de golpes 
saldremos del paso para demostrar que 
tenbién aquí, en la República Argentina 
hay cerebros capaces de gestar y de red- 
ligar cosas muy grandes y MUY bonitas. 


Todo esto y cien cosas más que ahora 
se nos quedan en la pluma podrá decir 
Novarro cuando regrese a Hollywood. 
Creemos en su sinceridad y Creemos 

también que sus ideas religiosas no le 
permitirán mentir. El sabe demasiado 
que el que miente ya al infierno..., y 
no hay derecho para Creer que con esa 
Carita de santo tendrá que pasarse toda 

“cuna eternidad en los dominios de Luci- 
fer pudiendo hacerlo en el cielo, desnu- 
do como un ángel, con alitas y todo... 


Si aleuna satisfacción le damos du- 
Yante su permanencia aquí, creemos que 
Será esa la mejor recompensa que él pue- 

da otorgarnos. Que cuando en Holly- 
Wecd alguien hable de la República Ar- 
gentina, surja de entre sus labios una 
«frase espontánea y justiciera ous desvir- 
tús el concepto maligno que se tiene de 
“nosotros. Que nos coloque en el sitio 
(ue merecemos, Que no vos infle, que 10 
nos eleve demasiado, que no nos otergite 
Méritos que no tenemos. Pero que diga 
la yerdad, la pura verdad. Y con eso será 
Suficiente, 


. 


La tan soñada... 


una cadena entre Europa y América. 

El aeroplano bajará y aterrizará en la 
isla sin ningún inconveniente, y 105 
pasajeros bajarán de la cabina a la 
cubierta del inmenso aeródromo flotan- 
te. Alí se encontrarán en una ciudad 
en miniatura en medio de la inmensi- 
dad del mar; una isla de acero y ce- 
mento, en la cual vive una pegueña po- 
blación. Habrá hoteles lujosos con ser- 
Vicio moderno y esmerado. Porteros 
que esperarán para bajarles los equi- 
“pajes, mucamas y mucamos que los 
atenderán en sus dormitorios, y m0Z08 
que con sus blancas camisas plancha- 
das los conducirán al gran comedor. To- 
das las piezas tendrán sus aparatos de 
radio y transmitiván las últimas noti- 
cias de Europa y América. 

El aeroplano, que posiblemente ne- 
cesitará algún ajuste, será. bajado a 
la segunda cubierta donde están Ins- 
talados los talleres, y allí los mecáni- 

eos especialistas lo someterán a un 
"prolijo examen para asegurar el éxito 
de la próxima etapa. 

Al partir de los Estados Unidos 
<= miembros de la familia y amigos de 
los viajeros habrán pedido que se les 
avise el arribo de los mismos a la pri- 
mera isla flotante. En la oficina espe- 
cial, tan pronto llegue el avión, el 
operador buscará comunicación con la 
estación terrestre más cercana para 
comunicar la feliz llegada del mismo, 
y ésta a su vez despachará mensajes 

- tranquilizadores a sus familiares. 

Ocupémonos ahora de las caracterís- 
ticas de estas islas flotantes. Un miem- 
bro de la comisión de aeródromos flo- 
tantes nos dice: 

“1 acródromo flotante es un esque- 
leto de acero y concreto, con cubierta 
de aterrizaje a cien pies de la línea de 
Hlotación, y tanques flotadores a cue- 
renta pies debajo de dicha línea. Las 


olas, por -grandes y fuertes que sean, * 


pasarán por entre esta estructura sin 
romperse ni hacer fuerza alguna so- 
e su armazón. 
"Para asegurar la estabilidad de es- 
; tos aeródromos flotantes, se harán tan- 
—Ques de balastro conteniendo arena y 
estarán: colocados a ciento ochenta 
pies bajo la superficie del mar. 
”Un ancla de 1.500 toneladas de pe- 
80, echada al fondo del mar y conecta- 


CORREO CINEMATO TRAFICO 


¡ILLIAM POWELL no tiens pa- 

+ parentesco alguno con DICK PO- 
WELL, Se trata sencillamente de 

una igualdad de apellidos. Eso es todo. 
El primero nació en Kansas (EE. UU.), 
el 29 de julio de 1892. Se llama en reali- 
dad William Horacio Powell, mide m. 1.80, 
tiene ojos azules, cabello obscuro, y esió 
divorciado de Eileen Wilson y de Ca- 
role Lombard, Su último film es Motan- 
do en Ja sombra, DICK nació en Mount 
View (EE. UU.), el 14 de noviembre de 
1004; mide m. 1.80, tiene ojos azul.s, ca- 
hello negro, y se casó en 1925 con Mildred 
aud, para divorciarse en 1932. Puedes 
verlo en Desfile de candilejas, su última 


canta. a Lola-Lola. 


¡Ya sabía yo que con la llegada de 
* RAMON NOVARRO no faltaría 

quien me preguntase por milloné- 
sima vez dónde nació, cuándo nacio y 
etcétera, etc! Voy a decirtelo, un poto 
porque el mejicano está de moda y otro 
poco... porque hace tiempo que no 10 
digo. Nació en Durango (Méjico), el: 6 
de febrero de 1899, llamándos. Ramón 
Sam”niegos. Mide un metro setenta... 
y cinco, según lo he podido comprobar 
personalmente; tiene ojos castaños, Ca=- 
bello negro, y hasta el momento de es- 


.cribir estas líneas aún no se ha casado. 


Digo esto por si alguna porteña lo llega 
a impresionar demasiado y le obliga a 
cambiar de estado civil... 


a ignorante tucumana. 


En Desfile de candilejas figuran 
2£ JAMES CAGNEY, RUBY KEEUER, 

JOAN BLONDELL, DICK POWELL 
y GUY KIBEE en los papeles principa- 
ES. 


a Lord Byron, 
(Continuación de la página 25) 


da a la isla flotante por medio de dos 
cables de acero galvanizado de 4 1/4 
pulgadas, será suficiente para mante- 
ner el aeródromo flotante en su sitio 
y hacer que se presente siempre al 
viento, asegurando así el fácil aterri- 
zaje y salida de los aviones. También 
estarán provistos de motores y hélice 
de fuerza suficiente para mantenerlos 
en su sitio, si por cualquier casualidad 
se rompieran los cables del ancla. La 
cubierta del aeródromo, que será de 
acero, estará colocada a cien pies de 
altura sobre el nivel del mar y será 
soportada por 28 tanques flotantes, 
conectados unos con otros por medio 
de la estructura de acero. Estos, a su 
wez, soportarán la cubierta por medio 
de grandes columnas de acero y con- 
ereto. Debido a esto no se sentirá el 
oleaje, y aun en medio de las tormen- 
tas más brayas no se moverán. 

"El largo total de los aeródromos Se- 
rá de unos 400 metros el ancho, en el 
centro será de más ó menos 100 metros 
y 50 en las extremidades. Calado en 
servicio, 208 pies; tanques de Hlotabili- 
dad, a 40 pies bajo la línea de flota- 
ción; cubierta, 100 pies arriba de la 
misma línea; peso estructural, 28.000 
toneladas; desplazamiento en estado 
de servicio, 63.000 toneladas; costo es- 
timado del aeródromo, anclado y listo 
para el servicio, 6.000.000 de dólares. 
Se calcula que se necesitará: un per- 
sonal de 125 personas en cada isla, 

”E] sitio para anclar estas islas jlo- 
tantes se ha fijado tomando en cuenta 
las tutas marítimas y camino de los 
témpanos. Siguiendo el paralelo 39, la 
vuta queda dentro de la zona de influen- 
cia del Gulf-Stream, fuera de la zona 
de las nieblas de las costas, y Sur del 
límite del hielo y nieve del Atántico 
Norte. Los terribles huracanes de Las 
Azores muy pocas veces llegan tan al 
Norte. La temperatura media de los 
aeródromos será de unos 16 grados 
en el invierno y unos 30 en el verano. 

”El tiempo a ocuparse en la travesía 
será alrededor de 24 horas entre Nue- 
va York y Vigo, Nueva York y Lon- 
dres, o París, Roma, Berlín; tomando 
un término medio de 160 kilómetros 
por hora, serán hechos de 30 a 32 
horas.” 

FIN 


ESPOSA CORDIAL. 


Usted representará el fundamento de la felicidad de su hogar, señora, 
siendo esposa cordial, amable, cariñosa. : 


Tal vez usted ignora el porgué no puede serlo, pues ¡cuántas veces las 
enfermedades íntimas afectan la salud, frescura y belleza, y cambian 
horriblemente el carácter! 


Prevéngase y combata estas enfermedades usando Lysoform en su aseo 
íntimo diario. Le bastan 2 a 4 cucharaditas por cada litro de agua her- 
vida tibia de su lavaje diario. 


Pida Lusoform en las farmacias de la Argentina, Uruguay y Paraguay. 


[vysoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


. Evita 9 enfermedades de cada 10 


S 1835 CORPIENTES 1851 


RAVEL Hnos lia 


4 US 1-5 > IMPORTADORES 


Embalaje y acarreo 


Solicite nuestro gran gratis 


catálogo general 


Conjunto de DORMITORIO y. COMEDOR, finísima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO 3 cuerpos con ga- 
yetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 
reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO 

y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA, MESA con base En 
» 4 patas ovalada u octogonal, con tabla de ag. 3-10 cub., y 6 SILLAS 

tapizadas en cuero búfalo. 

GRAN OFERTA DE RECLAME “MUEBLES RAVEL HERMANOS” ¡,....0.. $ 0) 


Descontie de ofertas “parecidas” a las nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su 00mpra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


A TODO HOMBRE INTERESA 


El nuevo método “CIDEX” del Dr. C. L Dayer, fundador del Institulo Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243. Pídase el librito GRATIS de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión. 


Inst. “DAYER” — Casilla de Correo 23 — Suc. 21 — Bs. Aires 


DUANDO supe que mi viejo amigo 
Honorio Córres se hailaba recluído 
en un hospital, enfermo de grave- 
dad, me sentí profundamente ape- 

nado. No podía concebir que aquel hombre, 
que había vivido siempre rodeado de un 
_ envidiable bienestar, tuviera que acabar sus 
días en una cama de hospital, cuidado por 
manos mercenarias que no sabrían mitigar 
los dolores de su agvonía. 

Hacía ya muchos años que no tenía notl- 
cias de Honorio Córres. Lo había conocido 
en Belgrano. Eramos por aquel entonces ve- 
cinos de casa. Tenía mujer y tres hijos: dos 
“varones y-una niña. Debía quererlos mucho, 


porque se afanaba por. 


que vivieran con el ma- 
yor regalo, no les fal- 
tara nada ni tuvieran 
nada que envidiar. 
Cuando las circuns- 
tancias nos separaron, 


muy de tarde en tarde 


solía tener noticias de 
mi amigo y vecino. Su- 
pe, al correr del tiem- 
po, que su mujer había 
muerto y que uno de 
sus hijos habíase mar- 
chado afuera. Después 
no supe más de él, y si 
alguna vez lo recordé, 
fué para pensar que, 
dada su edad, habría 
pasado ya a mejor vida, 
o viviría en compañía 
de alguno de sus hijos 
gozando de un descan: 
so tan bien ganado co- 
mo merecido. 

Por eso cuando supe 
que se hallaba en un 
hospital, gravemente 
enfermo, me sentí dolo- 
rosamente conmovido; 


no tanto porque estuviera tan enfermo, que 
esto por desgracia tarde o temprano nos 
ocurrirá a todos, sino porque habiendo te- 
nido tres hijos no concebía que éstos pudie- 
ran dejarlo internarse en un hospital como 
un indigente o eomo un abandonado. 

Pero no me atreví a pensar mal de aque- 
llos tres hijos de Honorio Córres; pensé más 
bien que, al paso del tiempo, la muerte ha- 
bía ido arrebatándoselos, hasta dejarlo solo, 
desamparado, con la carga de sus años, sus 
achaques y sus amargos recuerdos. 

No me hice esperar mucho, Aquella mis- 
ma tarde, en horas de visita, 
acudí al hospital. Me informé 
de cuál era la sala en que se 
hallaba internado y qué cama 
ocupaba, y encaminé allí mis 
pasos. Una hermana de cari- 
dad, pálida, apergaminada, 
con ojos profundamente tris- 
tes, me acompañó hasta el le- 
cho del enfermo. Durante el 
camino, a través de amplias 
galerías llenas de sol y de gen- 
te, interrogué a la hermana. 

— ¿Está muy grave el señor 
Córres? 

— Demasiado grave —-— me ; 
repuso ella con su vocecita de cristal. 

— ¿Qué tiene? 

— Figúrese usted: una enfermedad de la 
vejez: uremia. 

— ¿Es fatal? 

— Irremisiblemente. 

Guardé silencio, lleno de un miedo su- 
persticloso por la respuesta fría, implacable 
de la hermana. Luego de unos momentos 
volví a dirisirle la palabra. 

-—— Pero ¿se puede conversar con él? 

— ¿Por qué no? Sí, señor. . 

Cuando llegamos a la sala penetré en ella 
en puntas de pie, para no turbar el agobia- 
dor silencio que la llenaba. Dos hileras de 
camas de hierro, muy blancas, se perdían 

en el fondo de la 
sala, de paredes 
y cortinas tan 
blancas como las 
camas y las sába- 
nas. Una suave 
penumbra reina- 
ba en ella. El sol, 
detenido por las 
cortinas corridas 
"ODYe p 
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una tenue claridad que matizaba la penumbra. 
En todas las camas había un enfermo, un po- 
bre hombre desamparado que un día uy 
próximo quizá dejaría de sufrir para siempre. 
Ni una sola persona había acudido a visi- 
tarlos. Esto aumentó mi pena. Diríase que 
aquella sala era la de los desheredados; la 
de los que no tenían una mano amiga que 
se tendiera a su dolor, para mitigarlo; para 
endulzarlo, por lo menos. 

Siguiendo a la hermana fuí avanzando 
por entre las dos hileras de camas. Nuestros 
pasos, a pesar de nuestras precauciones, re- 
sonaban secamente dentro del 
espacioso local. Pero no molcs- 
taron a nadie. Nadie se alzó en * 
su lecho para vernos pasar; 
nadie entreabrió siquiera los 
ojos para mirarnos. 

Al llegar a una de las últi- 
mas camas de la izquierda, la 
hermana se detuvo y me indi- 
có con la mano extendida la 
cama de Honorio Córres. 

-—Esa es — me dijo. 

— Muchas gracias, hermana. 

Marchóse la religiosa con su 
paso menudo y grácil, y yo me 
acerqué a la cama de mi viejo 
amigo. En esos momentos dormía, o parecía 
dormir. Lo contemplé un momento sin ha- 
cer el menor ruido. Lo hallé envejecido, páli- 
do, flaco. Tenía razón la hermana: aquel 


- hombre no se salvaría; no podía salvarse. Era 


un pingajo humano; un resto de hombre. Pen- 
sando en que yo podía acabar mis días co- 


- mo él, sentí una gran angustia. Pero no ha- 


gunté: 


bía acudido allí para perder el tiempo en 
simples reflexiones, sino para visitar a aquel 
amigo de otro tiempo, prestarle un consuelo 
y ofrecerle mi ayuda si la necesitaba. 
Honorio Córres se revolvió de pronto en 
el lecho, giró la cabeza hacia mí y entre-. 
abrió los ojos. Al verme permaneció un rato. 
con la vista clavada en mi rostro. Acaso me 
recordaba de alguna parte, sin llegar a re- 
conocerme. No era extraño. Yo debí cam- 
biar mucho durante el tiempo que perma- 
necimos sin vernos. Me ineliné junto a él, 
le puse una mano sobre el pecho, y le pre- 


— ¿No me conoce, don Honorio? 

Siguió mirándome él con sus ojos sin bri- 
llo, y acabó por mover la cabeza negativa- 
mente. 


ACunds SÍ Gentino 


...80n el mayor tesoro sobre la tierra, pero 
Ray que saber quererlos.. ., hay que saber 
ganar su voluntad y su afecto. 


— ¿Mal? Me siento morir. ¡ Y me alegro! 
¡Me alegro infinitamente! 

— ¡Tanto como eso!... 

— ¿Y qué menos puedo desear si no ten- 
go bienes, ni alegrías, ni salud, ni quien se 
duela de mí?... 

— ¿Es posible? ¿Tan solo halla usted? 

— Más que solo. ¡Espantosamente solo! 

Callé un instante viéndolo estrangular un 
sollozo; luego le pregunté: 

_— ¿Y sus hijos? Recuerdo que usted te- 
nia tres. 

—¡ Tres eran! ¡Sí, tres! 

— ¿Acaso... han muerto? 

— Peor que si hubieran muerto, porque 
Sólo han muerto para mí. 

Comprendí su tragedia, y me espanté..., 


-Porque la tragedia de aquel pobre hombre 


podría también ser la mía un día no lejano, 
Porque yo también tengo hijos. 

— ¿Dice usted que peor que si hubieran 
Muerto? Pero ¿es que han sido tan malos 
Sus hijos? 


— ¡No!— saltó él alzándose cuanto pudo 


en el lecho. — Mis hijos no han sido malos, 
no son malos. Yo soy el malo, yo, gue no 
Supe quererlos, educarlos..., yo que no supe 
Ser su amigo más que su padre. Pero yo los 
Quería, sin embargo; los quería a mi mane- 
Ya, mucho, con toda el alma; pero los tra- 
taba con desdén, y a veces con cólera, sin 
Motivo quizá. ¡Y acaso yo tampoco tenía la 
culpa de ello! Fuí criado sin apego al ho- 
gar, ,sin cariño, sin ilusiones. Teniendo pa- 
dres, yo-no sabía qué cosa era tenerlos... 
* —No hable, don Honorio, que se fatiga 


“Y puede hacerle mal. 


- ¡Qué importa! ¡Así acabaré antes! 
ejeme que me desahogue, que esto traerá 


las lágrimas a mis ojos y me harán bien. .. 


Odos procuraban hacerme feliz; pero yo 
no sabía ganarme el cariño de mis hijos, a 
Pesar de cuanto los quería. Parecía real- 
Mente que no fueran hijos míos; que me sig- 
Dificaran una vergiienza, ¡ y no era así, no, 
lo proclamo! Tenía frases duras para todos 
sus actos y me encolerizaba en seguida por 
cualquiera de sus inocentadas. Mi finada 
“ugenia, que Dios la tenga en la gloria, me 
lo reprochaba siempre: “No parece que fue- 
Yas su padre, Honorio. ¿Por qué los tratas así, 


Sl no son malos, si tú tampoco eres malo?” 


¡Estas, éstas eran sus palabras! “¿No com- 
Prendes que así, sin ningún motivo, acaba- 
ras por perder su cariño y porque te tengan 

y ¿IO E 


tonces quise conquistar a mis otros dos hi- 
jos: quererlos y que me quisieran, pero ya 
era tarde. Lina, mi hija, contrajo unas ma- 
las relaciones y se fué con un hombre que 
le prometía un mundo de venturas... y que 
creo que no le deparó una sola; y el otro 
hijo mío, mal aconsejado, cometió un delito 
y fué a la cárcel... Y entonces yo me que- 
dé solo, tan solo y tan triste que si no fuera 
porque soy un cobarde ya haría mucho 
tiempo que me hubiera quitado la vida. Pe- 
ro mi cobardía era algo así como un castigo 
del cielo, para que siguiera expiando un día 
y otro una culpa que no 
tenía, porque yo no Sa- 
bía qué cosa tan hermo- 
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tanto que no diga a nadie que me ha visto..., 
¡y menos a mis hijos, si acaso llega usted a 
encontrarse con ellos aleún día! ¡Que no 
tengan la pena de saber que su pobre padre 
ha muerto en un hospital, abandonado por 
todos..., por ellos más que por nadie, pero 
bendiciéndoles con toda el alma... 

Cuando, terminada la visita, salí del hos-. 
pital, me sentía un hombre feliz, a pesar de 
cuánto me había apenado aquel pobre hom- 
bre; y para no dejar de ser feliz jamás, en- 
tré en una confitería y encargué unas masas 
y unos bombones para mis hijos... 


sa era esa de querer a e. 


los hijos, porque no ha- 
bía sido querido nunca, 
a pesar de haber tenido 
padres... Pero, ¡no 
eran padres aquéllos, no, 
como yo tampoco lo fuí 
después! Y ahora, ahora 
que estoy condenado a 
morir en breve, solo y 
olvidado, no hago más 
que dar gracias al cielo 
porque al fin se apiada 
de mí.” 

Honorio Córres hizo 
una pausa, ahogado por 
la fatiga. Yo no me atre- 
ví a proferir una sola pa- 
labra. A poco, con' los 
ojos brillantes de lágri- 
mas, el pobre hombre 
continuó: 

— Pero ¿a qué le ha- 
blo a usted de estas co- 
sas? ¿Qué pueden im- 
portarle a usted? ¿Tie- 
ne usted hijos? 

—Sí; dos — repuse. 

—Entonces le reco- 
miendo que sea un gran 
amigo de ellos; que no 
vea sus faltas, y si las 
ve, que las disculpe. Trá- 
telos con dulzura, acon- 
séjelos bien, satisfaga 
sus gustos, llévelos a pa- 
sear, no les prive nada 
mientra le sea posible, 
Hágalo usted y tendrá 
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PARA 


HIGIENIZACION 


En efecto, la higienización de las 
habitaciones debe ser una de las prin- 
cipales preocupaciones de toda buena 
ama de casa. Ya se sabe que lo que 
requiere especial atención es la lim- 
pieza de los dormitorios, los euales de- 
ben ventilarse muy bien todos los días, 
abriendo las puertas y las ventanas. 
Se destapará el lecho doblando y vol- 
viendo el colchón, procurando que sSá- 
banas, colchas o frazadas no arrastren 
por el suelo para que no levanten el 
polvo y la suciedad. 

Las camas es necesario dejarlas un 
par de horas sin hacer, para. que se 
aireen bien tods sus ropas y colcho- 
nes: No debe olvidarse tampoco que el 
barrido y el sacudido deben hacerse 
antes que la cama, a fin de que ésta 
no almacene el polvo levantado. 

Una' vez por semana, por lo menos, 
se realizará una limpieza, lo que se 
dice completa. Un esta circunstancia 
se tendrá especial cuidado de repasar 
los zócalos, las cornisas y las paredes. 


No olvide, pues, que entre las habi- 


taciones de una casa, el dormitorio es 
la más importante y la que más debe 
vigilarse. 

Cdo. a “Subseriptora”, de Bragado. 


[LOS NIÑOS DEBEN SER: PUR- 
'GADOS CON LOS. CAMBIOS DE 
ESTACION. MUCHAS. MADRES, 
| REBELDES A ESTA PRACTICA, 
ATENTAN CONTRA LA BUENA 
SALUD DE SUS NEVOS, Y LUE- 
460 SE ADMIRAN Y DESESPE-: 
| RAN DE VERLOS pc e 
NO: HAY QUE OLVIDAR QUE E 


PREFERIBLE PREVEMER rs 


_ TENER QUE CURAR. 


ALGO SOBRE LAS PARPITA- 


CIONES 


Sobre los palpitaciones, un distingui- 
de. Tacultativo. dice lo sigwiente: 
0 Be ercencia generalizada que to- 
¿dos padecemos del corazón. En las imu- 
“jeves principalincate es cazo, frecuente 


otr en hospualos, dispensarios y con ' 

eultorios 1 uno recomendación que el pa- + 
ciente hace al. anédico. adwirtiéndole que 
mo le dé cloroformo si nocesita operar- * 

ptos sino éter, porque padeoe. del co. 


razó e 


"Las. _palpitasie ¡ones existen efectiva SA 
mente; pero no por una lesión cur- 


díaco, sino como Fenómeno reflejo a 


que son po “Tos EMO” ner- ES : 


gi E 
$ stéricas qa estos 
y ellos mismos se diagnes-: 
edad y se agravan por; 


e s 
2 e a el 


otras. veces a o Jabpitaci 


AS 


s A peri 03 LO 


—midas copiosas, de bebidas alco 
a a erestaRedd p 


ACuato Vigentias 


LAS 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


También la. hidroterapia está indicada 
como medio de combatir las palpita- 
ciones.” 

o. 


DOLORES DE CABEZA 


Sus dolores de cabeza pueden obe- 
decer a muy diversas causas. Mu- 
chas veces dependen de alteraciones 


pediluvios sinapizados. Deben, ade- 
más, aplicarse en la cabeza paños 
mojados en agua fria y vinagre, O 
simplemente agna sedativa. 

Las lociones en la cabeza con agua 
lo más calient2 posible son también 
muy indicadas, perque producen un 
gran alivio. 

En cuanto a la receta del agua se- 
dativa, es la siguwente: 


CÓMO SON LOS GEMELOS 


Aunque ya nos hemos ocupado de los gemelos, vamos 
'a hacerlo una vez más, a fin de satisfacer la serie de 
preguntas que nos vienen formulando. 

Es creencia casi general de que dos niños gemelos 
deken parecerse como dos gotas de agua: que deben 


reír, Horar, 


tener hambre y dormir los dos al mismo. 


tiempo... Sin embargo, esta creencia no puede ser más 


equivocada y es hora ya de desterrarla. 
¡Los gemelos, por el contrario, “suelen diferir casi en 


absoluto. Mientras uno es risueño, el otro es adusto; 
pentras uno duerme, el otro no puede pegar los ojos; 
eh fia, que se conducen en todos los momentos como si 


contraria, 


tuvieran conciencia de sus actos y quisieran llevarse la 


En:cuanta a la causa de los leñmiontos de “mellizos, 
esto: es algo de que se ha hablado mucho. Los gemelos 


vienen por herencia y, según ha podido iia 
- predomin a ella por parte del padre. 


¿Como son varias las preguntas que se nos han Becko : 
recientemente al respecto, com la presente nota las da- 


103 todas * por contestadas. 


abs en dE Órganos, como ser: 
ojos, nariz u oídos. En otros casos 


pueden tener como causa la cloro- y 


sis, la anemia o las intoxicaciones, 
y contra ellas, naturalmente, debe 


«dirigirse el traiamiento. 


Si la persona que lo sufre e 
de estreuimiento, debe comenzarse 


por tomar un purgante. Son conye- 


nientes en todos los casos, cualquiera 


pue sea la causa que 2 os los 


De 


Amonjaco Manto: 
Alcohol alcaniorado e 


Todo esto debe ser disuelto en agua 
bien filtrada, agregando primero el 
alcohol y después el amoníaco, 


cds a “Lris?, de De Bruyn. 
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y 


BAÑOS DE MAR, ARTIFICIALES 


Ya fenecida la temporada vera- 
niega son muchas las madres que, 
como usted, nos preguntan si pue- 
den tomarse baños de mar, artificia- 
les, y podemo3 contestarles que sÍ 
y que, por fortuna, están al alcance 
de todos. 

Para prepararlos debe procederse 
así, tomando como base la cantidad 
de cinco litros de agua: 


Sade tóCita nao 
Sulfato de sodio .. 
Hidroclorato de cal 
Hidroclorato de magnesia 


Todo esto se disuelve en los cinco 


8 kilos 


litros de agua. Ya disuelto, viértase 


el agua en la bañadera. Y ya está el 
baño de mar. artificial, preparado. 

Sólo nos resta advertirle que estos 
baños se recomiendan muy especial- 


“mente para los convalecientes y los 


anémicos. 

Ese jabón que usted nos menciona 
es bueno para el uso indicado en la 
etiqueta, z 


Cdo: a “Marianita”, de Claypole. 


A LOS NIÑOS DEBE ACOSTUM- | - 
BRARSELES A ACOSTARSE| 
TEMPRANO. COMETEN UN GRA- |: 
VE ERROR ESOS PADRES QUE 
PERMITEN A SUS NIÑOS DE| 
CORTA EDAD PERMANECER] 
[DESPIERTOS CON ELLOS HAS- 
TA ALTAS HORAS DE LA NO- 
CHE. ES NECESARIO EVITARLO | 
EN BIEN DE LA SALUD DE LAS | 
CRIATURAS. 


PURGANTES FACILES * 


Es muy natural que su nena no 
pueda pasar el aceite de ricino. Es 
un error el de muchas madres que- 


rer purgarlos con él, ya que difícil- 


mente lo pasan. En las farmacias se 
venden infinidad de purgantes. para 
niños, fáciles de tomar y de gran 
eficacia al mismo nO 

¿Por qué no recurre usted a uno 
de ellos? . E NES 
No tiene más que pedirlo en la 
farmacia, y le darán uno a propósito. 


Cdo. a “Lectora asidua”, de Pehuajó. 

: : .. , 
PARA DORMIR A LOS NIÑOS : 
Tanto las madres como las al 


acostumbran a hacer dormir a los ni- 
ños cantándoles un aire más o menos 


- monótono, de cuya eficacia, en reali 


dad, no debe dudarse; pero ocurre que 
los niños pronto se habitúan «a todo, 
y luego se hace una necesidad impre 

cindible la de tener que cantarles. Eo 
más conveniente es no acostumbrarles 
a nada innecesario, que en un momento 
dado puede resultar una gran molestia 
para la madre. La mejor práctica, on 


siste, pues, en acostumbrar al niño 0: 


dormirse solo, colocándole- ia 

en la cuna. 3 
Esto es lo que podemos cairo con 

respecto. su pregunta; usted. y nadie 

más que usted tiene la culpa de 

su nena le dé tanto trabajo Dra d 

mila. 


-Cdo. Y “Mamá impaciente”, de No, yá. 


(Continúa en la página 05 


GANARA MAS DINERO 
si estudia, una hora diaria, 
una de estas profesiones lu- 
. Crativas, que aprenderá rá- 
pida y económicamente por 
COLTED. 


Dibujante 
Procurador 
Eldectricida 

Agricultura 

"Tenedor de Libros. 

Perito Comercial 

Químico Industrial 

Corte y Confección 

+ dóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
: Radio Televisión-- Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obres y Caminos 


tos. técnicos y prácticos que Heto- 
—Sitan los «que «desean pe 


enseñanza. 


Mánaenos este-cupón, escrito con elaridad 
Y Tecivirá. un. folieto explicativo. 
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ALMAFUERTE: “DISCURSOS COMPLETOS” 


Editorial “Claridad” — Buenos Aires 


Cuando en octubre de 1910 una comisión de estudiantes de la 
ciudad de La Plata organizó un gran acto 
de desagravio al posta Almafuerte, con mo- 
tivo de algunas torpes palabras de que ha- 
bía sido objeto en la legislatura de la pro- 
vincia, el viejo cantor de “La sombra de 
la patria” insinuó la sospecha de que aque- 
lla apoteosis desmesurada sería reducida por 
la posteridad 2 proporciones más exactas. 
Y que al sonar para él la hora del análisis, 
“el monstruo fantástico que habéis hecho 
p de mí, retornará tristemente hacia la hor- 
A miga diminuta, y la montaña colosal hacia 
el misérrimo grano de mijo”. 

La vanidad monstruosa que lo inflamaba 
siempre,. y en especial cuando aludía «a su 
insienificancia, le impidió entonces creer a 
-  huen- seguro en la exactitud de su propia 
profecía. Quien gustaba compararse a cada rato con Dante o con 
Jesús no podía admitir la disolución irremediable de su obra a muy 
escasa distancia de su muerte. Pero «ese vaticinio que él lanzó para 
que Tuera entendido de otro modo, se ha. cumplido literalmente por 
ima de esas jugadas que la historia literaria reserva a veces para 
las “calebridades” demásiado seguras de elas mismas. . 

Han pasado apenas dieciséis años de su muerte, y nadie recuerda 
ya a aquel posta «que tantas veces etstó elogiar eso que él mismo 
llamaba sus “valerosas genialidades de senambulo”... Un admirador 
entusiasta, aunque no famático, sel señor Sergio J. Bagú, se ha pro- 
pu esto remontar audazmente a corriente para mostrarnos «n el 
vigía de “La inmortal”, “el perí soberbio. de los «espíritus de exce- 
lencia”. 

En las reflexiones con que y precede a la edición de los “Discursos 
completos”, el señor Bagú reconoce l4 pobreza idiomática de Alma- 
fuerte, la, vulgaridad de sus recursos 'oratorios, la torpeza de sus neo- 
logismos, a extensión excesiva de ciertos párrafos. Pero con recono- 
cerio asi, A prologuista descubre, sin embargo; en Almafuerte un 
posta de una estirpe tan alta, que prefiió muchas veces perjudicarse 
como erador antes que recurrir a “los afeites emotivos de los cómicos 
geniales, a lo Ferri y Castelar”. 2 

Ninguna persona medianamente culta subscribiría la opinión del 

señor Bagú con respecto a Ferri y Castelar; pero -estoy seguro tam- 
bién de que mi una sola admitiría que a pesar de los defectos que 
el señor 'Bagú meconoce, aleo: queda en los discursos de Almafuerte 
Verdad es que el prologuista 
tiene. por su “posta” una debilidad tan grande, que se esfuerza en 


Almafuerte, 


Jusbificarlo 4 cada rato. Aunque las justificaciones resulten a veces 


tan ¡peregrinas como esta que ha escrito en la página 66, sin una 
pizca de ironía, a propósito de uno de los frecuentes cambios de opi- 
mión del “prande hombre”: “No hay motivo para: dudar de su vera- 
— añenester es recordar «empero que estas sólidas 
convicciones suyas salían tener una existencia de 24 horas.” 

Mucho me temo, pues, que el piadoso y nobilísimo propósito del 
soñor Bagú vesulte, al final, más que inútil, contraproducente. Y que 
Jn ez De corregir el juicio postrero, acelere definitivamente el derrum- 
be «de un prestigio literario. 

Pocas veces mos ha sido dado leer en un volumen «dde also más de cien 
páginas, un uimulo tan enorme de vulgaridades declamatorias, de 


perosrulladas empenachadas, de vebeldías innosmas, de patrioberismos 


Exagsrados y wacios. Sería abusivo generalizar a toda la otra esta 


, impresión que mos ha. dejado la reciente lectura de sus. discursos. 


Para los que no hacemos extensivos a la vida del Hombre, ni a su 
bondad mi a su ternura, los defectos grotescos. del orador, algo pro- 
Tundamente penoso queda en-nosotros al voltsar la última página del 
bro, Habría que transcribir párrafos enteros — párrafos que pasan 
a menvio de dos páginas, — para transmitir a1 leevor un matiz si- 
quiera aproximado de aquella comicidad profundamente dolorosa. 


Comicidad tamto más triste cuando se piensa que durante muchos 


años Tusron muy pacos los que se sonreían. No. por- sus obras, pero 
sí ¡por su lama, habrá que reservar algunas páginas a este “caso” de 
Almafuerte «en la Tutura historia «de nuestra cultura. 


Motta Pinto 
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SU ESPOSA TENIA 

QUE VESTIRLO 
[== 
| 


Inhabilitado por el reumatismo 
en el hombro 


Cuando el reumatismo se apodera 
completamente de uno, frecuentemente 
trae resultados muy desagradables. Lea 
Vd. sobre el estado en que puso a este 
hombre: 

“Hace un año me atacó el reumatismo 
en un hombro. Era tan grave, que mi 
esposa tenía que ponerme las medias 
y zapatos, y ayudarme a ponerme el 
saco. Tomé varias clases de medicinas, 
sin resultado alguno. Después vi un 
anuncio de Sales Kruschen, y me decidí 
a probarlas, con el resultado de que 
ahora estoy completamente aliviado de 
mi reumatismo. De manera que ahora 
recomiendo Sales Kruschen a cualquiera 
que se ve atacado de ese mal.”—L. M. G. 

El efecto de las seis sales que Con- 
ponen a Kruschen es de convertir los 
cristales de ácido úrico en una solución 
inofensiva, y luego expelerlos del cuerpo 
junto con otros desperdicios. Pero no 
es eso todo. La suave acción depurativa 
de las Sales Kruschen asegura una con- 
dición de limpieza interna perfecta, un 
organismo tan libre de desperdicios 
fermentables que no permite que venenos 
tales como el ácido úrico puedan acu- 
mularse y. contaminar la corriente de 
sangre pura. 

Las Sales Kruschen-.se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco 
y duran mucho tiempo. : 
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«Él SOL DE NOCHE” 


(a kerosene) 
se la proporcionará 


Alumbra en cualquier 
sitio, $ 28.= 
Prospecto Nv 10 (M) gratis 


Caza RICHEDA 


TALCABUANO 440 


Buenos Aires 


ese Resfría ? 


Trátesele mejor sin 
darle drogas. Frótele 


VICKS 
VAPORUB 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento: informes; 
UGALDE-GICCA 


CORRIENTES 435 — Escr. 10 — Bs. Aires 


“OUUENTOS LSLCRETOS 


Es el libro del Pueblo para el 
hombre y la mujer. No debe 
faltar en ningún hogar. Gran- 
des verdades - Grandes benefi- 
cios - Tranquilidad y seguridad. 
Es el formulario más estupendo | 
publicado hasta la fecha, Su 
precio 10 $. Todo pedido debe 
ser acompañado de su importe. Se 


remite a cualquier parte del mun- =— 
do, libre de gastos. Giros: EDITORIAL ESTAPA, 
Casilla de Correo 163. ROSARIO de SANTA FA 


raíz de una gran de- 

manda de paja “colo- 

rada” y alguna “bra- 
va”, el “Carancho” solía irse 
por la mañana y regresar ya 
de noche, y de vuelta para el 
rancho, invariablemente traía 
aleuna caza. Ya un carpincho, ya algunos 
“crestones”, o aleún tuyango, o simplemente 
unos pescados “fijados” en la laguna. 

Siempre volvía con algo. Pues si no... 
¡huen baile le hubiera armado su mujer!... 

Aseguraban que su mujer le pegaba... 
y que cuando cobraba algunos pesos, se los 
quitaba para dárselos a Zoilo, su amigo... 

Todo esto era verdad. El “Carancho” era 
débil, miserable. Parecía resignado con su 
suerte. Pero no. En sus ojos pequeños, de 
rata, había un brillo diabólico, y reía sólo 
con los ojos... Era una risa sarcástica, de 
triunfo, de venganza... 

Debido a su asqueroso abandono era co- 
nocido en todas las islas. Puerco hasta decir 
basta. Al terminar de comer, ya Sea pesca- 
do, asado, o lo que fuere, se solía pasar las 
manos por las barbas y la melena, siendo 
este el único modo de lavarse. Nadie lo vió 
nunca meter sus manos en el agua y pasár- 
selas por la cara... Era lógico que su mu- 
jer, una entrerriana limpia y no mal parecida, 
lo despreciura 

Era en enero. El calor era sofocante. El 
pajal parecía arder El “Carancho”, bajo 
la fresca sombra de unos ceibos gigantes, 
frente al rancho, tomaba mate. Solo como 
siempre, callado como siempre, sólo riendo 
con sus ojos de rata al ver a su mujer ce- 
bando mate y tomando con Zoilo, que se 
entretenía en engrasar una escopeta. 

De pronto la mujer se volvió hacia él. 

—Che — le dijo: — ¿no pensá dir a cor- 
tar esa paja? ¿O estás esperando que te 
agarre el sol?... Apurate; con eso traés 
aleo pa comer, que ya se ha terminao 
todo... , 
— Iba a agregar algo, 


—¡Ah! ¡Ah!... 
pero se contuvo. 
“¿Pa qué? — ge dijo. — ¿Qué ganaría? 


¡Nada! ¡Como no sea unos golpes!...” 

Se paró lentamente, con toda la cachaza 
de que era capaz, y ajustándose los panta- 
lones cosidos con alambre y atados con 
paja, semejando esos montículos que levan- 
tan las hormigas en los campos, tomó un 
botador de caña tacuara y una “pala” para 
bogar. Se dirigía ya hacia la canoa cuando 
su mujer le dijo: 

—0í, che: tráime un maso *e la “boba”, 
de esa oriada, ¿sabís?, pa ver si viene don 
Aniceto; con eso arregla estas siyas... 

—¡Ah! ¡Ah! — murmuró “Carancho”, y 
se metió en la canoa. 

Se sentó en la popa y comenzó a bogar 
aguas arriba. Como había bajante, “Las 
Cañas” no tiraba nada... Parecía que el 
arroyo se había estancado. Con una pereza 
enorme, como la de “Carancho”, apenas 
arrastraba sus aguas límpidas. 

Media hora anduvo bogando por ese 
arroyo dormido, hasta que llegó a “Laza 
Tres Esquinas”. Estas eran tres puntas 
de barrancas que formaban dos arroyos. 

Por el que iba, “Las Cañas”, y el 
“Timbó Colorado”, por donde dobló y 
sicuió agua arriba. Se detuvo, por últi- 


POR 


CARLOS A. 
GARRIDO 


mal pedazo *e asao!... 
YN — Recién lo he casao — contestó “Caran- 
fl cho”, y le alargó el tuyango, yendo a poner 
el mazo de paja en el interior del rancho. 

— ¡Cha digo! ¡Y se ha comido tuita la 
pata!... 

Zoilo lo asó y comieron en silencio. 

Como siempre, “Carancho” despegó los 
labios sólo para comer. Pero en sus ojos de 
rata había un brillo más acentuado de iro- 
nía, de triunfo... 

Luego de comer se fueron a dormir. “Ca- 
rancho” dormía fuera. Su mujer lo había 
echado del rancho. Hacía calor; pero a me- 
(Continúa en la página 64) 


mo, frente a un ceibo. Se bajó 
y fué directamente hacia él. 
Emitió un silbido áspero, cor- 
tante. Al punto contestó una 
serie de silbidos pequeños... 
El ceibo era hueco. Sacó algo 
de su interior, hablándole con 


cariño, con amor... Luego siguió viaje. 
Por el camino mató un tuyango... 

Llegó donde cortaba paja y cargó un 
mazo en la canoa. Luego, bajo un ceibo, 
asó un pedazo de tuyango y se tumbó 
a dormir. 

Ese día no cortó paja. 


Ai anochecer Cayó 
al rancho. Su mujer lo 
atajó furiosa. 

—¿Y diay? 
¿Qué te ha pa- 
sao? ¿Por qué 
no viniste hoy? 
¡Todo el díe 
esperando 
al señor, 
sin un 


Esta fotogra- 
fía de Ramón 
Novarro y su 
hermana, Car- 
men Samaniego, 
es de una. elo- 
cuencia extraor- 

.dinaria. Cífrase 
en ella, por com- 
pleto, la emoción 
de la llegada y es, 
además, denun- 
ciadora del grado 
de ternura fra- 
terna que une a 

dos dos herma- 
nos. El agobio de 
los abrazos ex- 
traños aún no se 
ha oprimido s0- 
bre el gran ac- 
tor, quien con la 
naturalidad que 
le es peculiar, se 
entrega al júbilo 
de alcanzar el 
puerto de su des- 
tino. Ved con 
cuánto cariño de- 
vuelve el ósculo 

Carmen Sama- 
niego, y observad . 
cómo el espíritu 

de Buenos Ares 
preside este mo- 
mento de intimi- 
dad delicadísima, 
por medio del 
pasaporte que la 

República de la 
Boca le. ha otor- 
gado al astro 
máximo del cine, 
y que una mano 
criolla ' sostiene 
en la fotografía: 

para que se le vea 
bien. : 

La emoción de 

la llegada rige es- 
ta conjunción de 
estrellas que se 
ha producido en 
medio del aire 
argentino y en 
aguas del gran 
río que baña 
nuestras tierras. 


En la Indochina, entre las posesiones francesas e 
tnglesas del Oeste y del Este, está el reino de Stain: 
. cuyo pueblo es el único del mundo que no mide el 
tiempo por días, sino por noches. El río Menan 
riega su suelo, -y su vegetación es vistosa y exube- 
rante. Usos y costumbres pintorescos en la religión 
y en el arte hacen de Siam una de las nocionea 
más interesantes de nuestro tiempo. Puede decirse 


La Torre de 


; que 
origen aparece en la 
pl ap fotografía es : 
antes tan frecuen- uno de los más e 
tes, es desconoci- rr 9 
do. Un estudio de plos aer E 
ES Sd cuentra en el 


indicará que se 
encuentra en el 


palacio real 
La histeria de 


reino de Siam en icon ión 
soltura lo na se remonta 2. 
los dos guardianes una fecha no 
' de un templo sa- muy lejana. 


grado que están 
ataviados con el 
traje. ceremonial 


de otros tiempos, 


A 


PTIERRA deLEYENDA 
y de MUSICA 


ES 


sin exagerar que no hay un solo siamés que no 
sepa tocar un instrumento musical o que 10 hoya 
sido educado especialmente para el canto. En lite- 
Taturo hon bebido en el “Ramayana” y se orientan 
cta los temas eróticos, y en arquitectura imitan 
el arte chino y el hindú. Los templos son en Siam 
elegantes y graciosos, pero, en cambio, la mayoría 
casus particulares están hechas con bambúes. 


Más im; n- 
te de clu- 
dad. Se en- 
Cuentra en las 
tierras que 
fomprende al 
jo. real y 
Stentrada, que 
€3 lo que se ve 
En la fotogra- 
ofrece este 
Frandioso y 
bello aspecto. 

En rea del 

/at se alzan 

estos dos terri- 

bles gir antes, 

que garantizan 

a los fieles que 

van a orar la 

po 

os espí- 

ritus mátignos. 


dencalamente extado. Una 
calado. Una 
invertida en el sitio que sirve de asiento al rey 
durante los actos ceremoniales de la eorte siamesa. 


Premio El Mundo en e golf de Jockey Club 


En la reunión 
social que tuvo 
lugar en el lo- 
cal que el Joc- 
key Ciub  po- 
se en San 
Asidro. Iueyo 
de haberse 
disputado el 
sensacional 
encuentro en- 
tre los cam- 
Deanes Gene 
Sarazen y 
Martín Pose, 
el señor Harry 
Wesley Suñth, 
vresidente 


aparece 
ndo el 
o al ven» 


os 
nombrados. 
Gene Sarazen 
ha declarado 

a Pose es el | 
jugador más! 


a 
nues S de 


partido Sos 0 él ¿El dlepnta- 


Cabero e. felicitar 
“El Mundo” por la os 
Sa Iniciativa que tuvo 


este sensa- 
cional encuentro, 


a 


se 

judicó la victoria so- 
bre su fuerte rivai 
Martín Pose, el 
campeón argentino, 
que defendió con 
honor su prestigio, ya 
que el jugador visi- 
te logró la victoria 


los encuentros que la ali 

AL artentis presenció en E 
tos últimos tiempos,. sin duda a 
be emocionante fué el que E 


faron. y Martí 
yan Gene Sarazen A 
Pose en los links del Jockey Ser a 


el escaso mar- 
POE 3 San Isidro, po! O Mundo" ñ 


ofrecido y por 
poo a los dos participantes [ 


El profesional So 
zen, en un momento 
difícil del partido 
que disputó a 
campeón argentino, 
Martín. Pose, en el 
que - a ndo em. 
plearse a fondo para 
adjudicarse una vic- 


Otro momento en el 
' Aparece > una de su reali: 


man 2 medida, da que el 
interesa do se 
va. pan en re- 
idas alternativas. 


es siempre perniciosa en la mu- 
jer, porque le hará cometer actos 
incorrectos y espoleará su 1ma- 
ginación de manera que vivirá 
esclava de sus caprichos. 


el nuevo folletín que 
comenzará a publicar ; 


Aunt Dsentino 


en su próximo número, demues- 

tra claramente los estragos 

que causan en una mujer 
los excesos de libertad. 


: iaa de su ah de ser un alma  inteeralmente libre, la 


protagonista de esta novela de ADELA. ROGERS ST. J OHN 


cae .en los más lamentables EXIracios. 


el consejero de los POvIOS 


Por NENUFAR 


PUEDE REGALARLE una alhaja, una 
cigarrera, un encendedor, una billetera, 
un pull-over o una écharpe tejidos por 
usted. Elija. 

Su poesía no se publicará; lo siento. 


Contestando a “Una fiel admiradora de Ne- 
núfar”, de La Plata. 


LAMENTO de todo corazón el dolor 
que hoy lo embarga por la sensible pér- 
dida, y siento muchísimo no poder acce- 
der a su pedido; esa poesía no se pu- 
blicará. Explíqueme cuál es el consejo 
gue de mí quiere; no comprendo lo que 
me pide, 

Contestando a “Lágrimas de dolor”, de Mon- 
te Buey. 

A] 


TAMPOCO YO puedo comprender la 
causa de esa extraña decisión de su 1no0- 
via. El que el otro se-comprometiera no 
era motivo para que tomara ese des- 
quite con usted. ¿ 

En fin, amigo mío, creo que será me- 
jor no profundizar. Si llegan a reanu- 
«dar esas relaciones, ya que por lo visto 
parece que ninguno de los dos se olvi- 
da, pueda ser que llegue a aclarar €l 
misterio; si sucede lo contrario, dé por 
muerto lo pasado. 


Contestando a “Apenado”, de Rosario (San- 
ta Fe). 


EL PUDOR PRESTA AL AMOR 
EL AUXILIO DE LA IMAGINA- 
CION; EL LE DA VIDA. 


Stendhal, 


SERIA WI MAYOR DESEO poder 
ofrecerle la satisfacción que me pide, ya 
que deploro enormemente su enferme- 
dad, y hago votos por que experimente 
a la mayor brevedad una feliz reacción 
en ella; pero me veo obligada, y contra 
toda mi voluntad, a defraudar sus €s- 

/ | peranzas, pues su poesía no la considero 
publitable, Envíeme otras, quizá a algu- 
na le quepa mejor suerte. Mientras tan- 

to, le aconsejo no pierda la fe, que le 
ayudará a sobrellevar con paciencia sus 
dos penas. , y 


- Contestando a “P. K, H.”, de LaWCalera. 
0.0 4 


z 17 EL HERMANO que acompaña de- 
be colocarse a un lado en el altar, 
- donde también puede estar la per- 
sona que será su pareja, a la Sa- 
-Jida, ; : : 
22 Es correcto el traje que me 
menciona. La corbata negra. 
-El smoking se lleva por la 
noche. ; 
Deberán llevar guantes. 
Reciba mis votos por su 
felicidad. 
Contestando a “Casamiento del 
230 de abril”, de capital. 


es 
SUS INSISTENTES PELEAS acaba=. 


rán con la paciencia de su novio, No 
“abuse de la tolerancia y buen carácter de 


su prometido. Si tanto lo ama, ¿por qué . 


se complace en mortificarlo? Termine 
con ese juego equivocado, pues corre el 
riesgo de poner en serio peligro su dicha. 


 Contestando a “Pebetita”, de Bántield. 


4 


.. 


- ROMPA DEFINITIVAMENTE los la- 

zos que aún lo ligan a esa mujer, antes 

de formalizar su compromiso con la 

€ que hoy ha trazado nuevos rum- 
: u vida de calavera. 

1 letamente de aquel 


quiere gozar de un 


» 


x 


1? ES MEJOR que desista de la con- 
guista de ese forastero, que una vez que 
se aleje de ese sitio, tal vez no vuelva 
a recordarla. En todo caso, al que le co- 
respondería iniciar la conquista sería 
a él ; 

2% Debe exigir la devolución de esas 
cartas, Dé usted el ejemplo enviándole 
las que de él posee. 


Contestando a “Morochita de los labios YO- 
jos”, de Alicia, 
o .0 


ESOS CASAMIENTOS tan apresura- 
dos, entre personas de reciente Conocl- 
miento, suelen a veces deparar Sorpre- 
sas poco agradables. Sería conveniente 
aplazar otro poco esa hoda y me Parece 
que saldrían ganando los dos. 


Contestando a “Indecisa”, 
de capital. 


o 0 


LAS POESIAS que se 
me remiten son leídas 
y juzgadas con impar-= 
cialidad, aceptándose 
únicamente aquellas 
que son las me- 
jores. 

Ocurre que, 
como hay tantas 
aceptadas, la 
selección 1ógi- 
camente debe 
ser más se- 
yera. 


Contestando 
“ N ” 


de Azul. : 


SI, los Ye- 
cién casados de- > 
ben ser los prime- 
ros en visitar a sus Te- 
laciones, 
Contestando a “Alma Mater”. 


e. o 


1? SI TANTO LE AGRADA puede 
confeccionar su traje de desposada de 
terciopelo blanco, pues como la boda se 
realizará en invierno es una tela ade- 
-cuada. 


997 Para el ramo elija una flor blanca 


- propia de la estación. 
3% En la iglesia misma le informarán 


respecto a los gastos que reportaría el 
- arreglo de ella para el casamiento, 
-Contestando a “Husión”,. 4 


de Pilar, 


UN LLAMADO telefónico podría ser 
la chispa que encendiera la hoguera. 
Haga la tentativa, ya que sus anteriores 
intentos le dieron resultados negativos. 

Espero consiga lo que desea. 


Contestando a “Roberto”, de capital, 
CE] 


NO LE cox- 
viene continuar 
esas relaciones, 
desde el mo- 
mento que está 
segura que al 
lado de ese 
“hombre. no po- 
drá ser feliz 
NUNCA. 

No le faltarán 
motivos para 
una ruptura. 


Contestando a 


porque soy 
mujer, la lec- 

tura de su car- 

ta me apesa- 
dumbró. No pue- 

de dudarse de que 

el encuentro mató 
el ideal soñado y 
quebró de uno sólo 


golpe el cristal donde 
se confundían risueñas. 


esperanzas. Por otra 

4 ; parte, me parece inade- 
cuada esa actitud de vampiresa por us- 
ted adoptada. Le aconsejo, amiguita, 


opte por mostrarse distinta; muchas ve- 


ces un cambio de planes conduce a la 
anhelada victoria. Reemplace su entu- 


—siasmo por un desinterés casi compara- 


ble con la indiferencia, y escríbame lo 
que ocurre después. 


No puedo asegurarle si su colaboración - 


EA 
z de: 


será o no publicada; en caso de átep- 
tarse, la verá aparecer. Es muy bonita, 
pero como se trata de prosa. .., Veremos, 


Contestando 2 “Humillada”, del Norte, 


o 9 


POR INALCANZABLE que nos DPa- 
rezca la dicha que anhelamos, no debe- 
mos entenebrecer la existencia con trá- 
pico pesimismo, Piense que una circuns- 
tancia inesperada, un hecho no preseñ- 
tido puede realizar el milagro de 
acercarla al imposible. Por otra parte, 
si sus comprobaciones le han dado la 
certidumbre de que su sueño es irrea- 
lizable, deben terminar sus ansiedades 
y renunciar completamente a él, 


Contestando a “Mita”, de La Rioja. 
00 
1* ES MUY JUSTO que haya elegido 
a su generoso protector para padrino de 
su boda, y nadie puede ofenderse por 


ello, puesto que dicha elección queda li- 
brada pura y exclusivamente a los novios, 


2? Para la realización de esos gastos 


pueden ponerse de acuerdo los novios, 
los padres de éstos y el padrino si es 
persona de confianza. 

3? Puede encabezar usted mismo esas 
participaciones. 


Contestando a “Soñador bonaerense”, de Pigié. 
e6 


AGREGUE 100 pe-. 

sos a los que ya tiene 

economizados, y enton- 

ces podrá comprar todo 

lo que ha pensado, y Que- 

dará perfectamente con su 

novia. El regalo que quiere 

hacerle días después del. 
compromiso, lo considero 

muy adecuado, por tratarse 

de una prenda de uso personal 

muy apropiada para la estación 
actual. En cuanto a precios, acuda 

a las casas del ramo, y en ellas 
podrá elegir lo que desea, de aguer- 
do a la suma que quiera gastar en 

cada cosa. - : 

Lo felicito, simpático amigo, por Su 
próximo compromiso con ¡esa busna-: 
. Chica. Hace muy bien en encauzar su. 


vida en esa forma, pero si quiere casarse 


dentro de un año, deberá guardar men- 
sualmente unos pesitos más; eso no 1e 
costará mucho, si lo hace pensando en 
el feliz destino que dará a esos ahorros. 
Le aconsejo no dé importancia a lo que 
considera defecto en su novia. ¿No serás 
más bien. pudor, recato?... Espero sus 
noticias después del compromiso, y en-- 
tonces hablaremos de la fecha del casas > 
miento, Otra vez lo felicito. 7 


Contestando a “Cronista teatral”, de Rosario 


y 


ES DESEAR Y NO POSEER LO 


QUE HACE FELIZ... 


Montaigne. 
NO SON CONVENIENTES esos amo-' 
res ocultos a su edad. Si ese muchacho 


le agrada y piensa seguir atendiéndo 
es mejor que se lo comunique a sus pa 


 dres. Ellos no la contrariarán si reco 


nocen/que el candidato es digno “ 
usted. , : : ? 

Contestando a “Primer amor”, de Junín. 
$60 


2 


Mis deseos son | 
probación favorable paz 

Contestando a “Creo ser engañada!” a 
Monteros. YY. A SS 


Semana de vacaciones 
(Continuación de la página 47) 


Yo ardía de indignación. Pero ¿qué 
se figuraba esa tilinga? Yo había acu- 
dido a Calverín para descansar, para 
gozar de la naturaleza en todas sus 
manifestaciones y no para divertirla 
a ella; pero ella no parecía pensar £o- 
mo yo, 

— En otras circunstancias — siguió 
diciendo — yo he tenido que aceptar 
los galanteos y las iniciativas de algún 
joven, gustárame o no; en éstas quiero 
ser yo quien disponga, quien organi- 
ce,.., digo, si usted me lo permite. 

Seguía yo ardiendo de indignación. 
Si no hubiera sido por que pasaría: por 
——descortés, me hubiera levantado y la 
hubiera dejado plantada. Seguí toman- 
do el desayuno en silencio, maldicién- 
-—dola con todas las fuerzas de mi co- 
razón. Ella continuó hablando: 

— Conste que esta tarde va usted 
a bañarse conmigo. Me lo ha prome- 
“tido usted ayer. En cuanto a la ma- 
ñana, la emplearemos lo mejor posi- 
ble; lo llevaré a usted a visitar la 
eremería “El requesón”. Espero que 
no se permitirá hacerme un desaire, 
— No se lo haría, ciertamente; pero 
resulta que esta mañana me es impo- 
sible acompañarla. Tengo que escribir 
varias cartas, y como soy muy pere- 
oso y muy pobre de ideas, me le- 
-varán mucho tiempo. 

-  — ¡Escribir cartas! Pero ¡es ridícu- 
“Jo! Viene usted por solo una Semana, 
según me ha dicho, ¿y va usted a per- 
der toda una mañana escribiendo? 

- Quise ser fuerte, y lo fuí. Me en- 
cerré en mi cuarto, y en lugar de po- 
-nerme a escribir, me eché en la cama 
y me desaté en maldiciones contra 
aquella muchacha que, acaso ingenua- 
mente, venía a amargar mis vacacio- 
nes. 

Decidido a no salir de mi habitación, 

1 mediodía me hice servir en ella fin- 
giéndome indispuesto. Quería a toda 
costa evitar un nuevo encuentro con 
“ella”. Sin embargo, por la tarde, 
cuando la supuse en el balneario, tuve 
impulsos de abandonar mi encierro. No. 
bien puse un pie fuera de mi cuarto, 
hube de entrarme en seguida. La vnbia 
rondaba por la galería sin sol, como es- 
- perándome. 

Volví a desatarme en denuestos con- 
tra ella y me dejé caer en la cama 
como un fardo, pero ahora sí que con 
un dolor de cabeza insoportable. 

Miér coles. — Hoy no he salido para 
nada de mi habitación. He fingido en- 
contrarme enfermo. “Ella”. envió va-= 
vias veces al mozo a preguntar por mi 
salud. Aquello se me antojó demasia- 
do; peor que una burla. ¿Qué diablos 
le importaba mi salud? Ella me seguía 

yo le huía. ¡Me daba miedo! Me pare- 

que bajo su máscara de mujer bo- 

a se ocultaba lo que se dice “una 

ujer fatal”. 

¡Era terrible, desesperante, mi si- 


tu ción! Yo había querido libertarme - 


UNOS. días de mi mujer, que me 
vizaba sin compasión, y resultaba 
había ido a caer en la garras de 
no menos a uss no se sal- 
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Jueves. —¡Hoy sí que me siento 


enfermo, y enfermo sin remedio! Esta. 
esclavitud a que me ha condenado mi 
falta de carácter ha acabado por en- 
fermarme. Ya no le hace falta al mozo 
preguntarme cómo me siento; lo ve; 
¡lo ye tan claramente! Sin embargo, 
no cesa de interrogarme, y siempre en 
nombre de “ella”, agregando que se 


muestra muy apenada por mi estado. - 
2 pesar mío, enciende aun más. 


Esto, a 
la chispa de mi indignación. 
—Pues dígale que sigo cada vez 


-peor,- y que le prohibo poner los pies 


en mi cuarto. 


: —¡Oh, Dios me libre de decirle tal 
cosa! — se excusa él, — ¡Se moriría 


de dolor! 

Viernes. —Sig o sido en mi 
cuarto. Se me figura sentirla rondán- 
dome; esperando verme aparecer para 


- echárseme encima como una leona. 


una vez os por mi salud 
le “mi carcelera”, no pude 
e: decirle, pero con un tono 


¡Creo percibir su. perfume, su calor! 


Pero se lucirá; sí; se lucirá. No saldré... 


por nada del mundo. Ya se me pasó 
el malestar que me aquejaba ayer, Me 
siento bien. ¡Mejor que nunca! El sol 
que entra por la ventana habla de vi- 


da, de felicidad; sin embargo, yo no 


edo salir a tomarlo ni a. escalar las 
en o pletórico de ansias (Es 


Sábado. —Me he resignado a con- 
tinuar encerrado en mi habitación, ex- 
poniendo mis pulmones al ambiente 
insano que aquí se respira. Pero no 
me importa. Aforturadamente estoy 


“ acostumbrado a la esclavitud, y esta 


de ahora no es por suerte tan dura 
como la de mi hogar. 

-El MOZO, siempre diligente, sigue in- 
e por mi salud, en nombre de 
“ella”, y yo, como siempre, sigo fin- 


giéndome enfermo. El mozo, como que-- 
riendo granjearse mi o se _per- ] 


mite comentar: 


— ¡Si viera cuánto lo Siente la E 


ñorita Mochar! No se mueve del hotel, 
preocupada por su estado. Se ve que lo 


a estima. LE 


“—Si, sis ya veo que me estima. 
“Pero no me verá. Lo he jurado. La 


defraudaré por completo, “Ella” me| 
ha amargado las vacaciones, pero esta 


es mi venganza, ¡mi terrible venganza! 


Domingo. — Sigue el sol, esplendo-. 
-Yoso, tonvidándome a salir; pero no 
—saldré. Ella sigue enviándome sus Ye- 
_cados; inquiriendo por mi salud. ¡Qué 


felicidad llena mi espíritu en este dí 


que es el último de : 


uz 


una buena propina y le he dicho: 

—¿Es usted capaz de hacerme un 
eran favor? - 

— Sí, señor; con el mayor gusto. 

— Perfectamente. Se trata de lo si- 
guiente. Yo voy a marcharme, procu- 
vando que la señorita Mochar no me 
vea. Y ahora, atienda usted bien lo 
que debe hacer. Siempre que la seño- - 
rita Mochar le pregunte por mi salud, 
le dice usted que sigo lo mismo: mal; que 
no puedo salir por prescripción médi- 
ca. De este modo podré vengarme de 
ella indefinidamente, amargándole las 
vacaciones como ella me las ha amar- 
gado a mí. ¿Lo hará usted? 

El mozo se tornó pálido como la ce- 
ra, y me respondió: 

— Perdóneme el señor, pero... Uno 
es pobre y tiene que vivir. Lo poco 
que uno gana... 

Yo temblé como si aquellas palabras 
encerrasen mi sentencia de muerte. 

— Acabe de una vez — le insté, — 
¿Qué pasa? 

— Pasa, señor, que la señorita Mo- 
char no está en el hotel. ; 

— ¿Es posible? y 

—$Se ha ido el martes, en cuanto 
usted se encerró en su cuarto..., y 
al irse... Perdóneme .el señor, pero 
uno tiene familia y tiene que datle 
de comer... La señorita Mochar me 
dió una buena propina y me encargó 
que no cesara de preguntarle en su 
nombre, varias veces al día, có- 
mo seguía de salud. Me dijo, además, 
que, a punto usted de marcharse, le 
dijera que ella también tenía que ga- 
narse la vida y que había acudido en 
seguimiento suyo por orden de su es- 
posa des+usted... 

¿Eh? Estas últimas palabras, ines- 
peradas, me hicieron caer sin sentido 
sobre una silla. ¿Era posible aquello? 
¿Conque mi mujer no había querido 
dejarme gozar de un solo día de liber- 
tad?... ¡Ay! Esto me convenció de 
que los que hemos nacido para Ser 
esclavos, lo seremos aun en una jsla 
desierta. . 
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O es verdad que Alberdi haya muerto 
en la miseria. Tampoco son exactas 
las versiones a las que se les ha pues- 
to alas, sobre el lugar donde ha sido 

sepultado en Francia. 

Este último punto es el que trataremos de 
aclarar por el momento, Quien viene a des- 
correr el velo de tan falsas aseveracio- 
nes es un comprovinciano del 
gran orientador: el des- 
tacado pintor 
Villarru- 


En esta 
tumbm del 
cementerio 
francés es- 
tuvo sepulta- 

do el cadáver 

de Alberdi, 
juntamente con 

las tres. esposas 
del sepulturero. 


bia Norry, quien, hurtándoles tiempo a sus 
actividades artísticas, se pertrechó de entu- 
siasmo y voluntad — indispensables para una 
tarea como la que emprendió — y anduvo 
por calles de París, entró en cuanta casa era 
necesario, habló con sus habitantes, indagan- 
do siempre, hasta conseguir lo que se propuso. 
Hoy está en Buenos Aires; con él hemos char- 
lado, y nos ha referido muchas cosas intere- 


santes. 
DE VUELTA DEL EXILIO 


Cuarenta y un años, toda una verdadera 
existencia, la pasó Alberdi fuera de su patria, 
y no porque no la amase. Eran múltiples los 
factores que obraban sobre su voluntad, pre- 
disponiéndelo a mantenerse alejado de ella. 
Pero a la serena razón se oponía algo más 
Suerte: una extraña gravitación impelía a su 
alma a retornar al terruño, para el cual tuvo 
siempre las más nobles intenciones y el más 
puro de los cariños. 

Se deduce esa pasión incontenida por su 
país de estas líneas que 
surgen de lo más íntimo 
de su ser: “Después de 

asar mi vida*— dice — 
ejos de mi patria, me 
ha venido como pasión 
de ver: y conocer toda 
esa tierra a la que debí 
y consagraré mi vida.” 
Emotivas palabras estas de Alberdi, muy sig- 
nificativas si se tiene en cuenta que él no 
poseía un espíritu propenso a evocaciones 
sentimentales, 

Un día saca pasaje para Buenos Aires. 
Viene a su patria a trabajar por la idea que 


Se yergue en la ciudad 
de Tucumán este mo- 
numento a la memoria 
del pensador argenti- 
no, como un homenaje 
de su ciudad natal. 
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Poco se ha hablado, teniendo en 


cuenta los quilates de su enor- 
me responsabilidad, de una de 
las glorias más puras del 
pensamiento argentino: 
Juan Bautista Alberdi. Y 
esta no es la más grande 
desconsideración de que es 
víctima el eminente cons- 
titucionalista, sino la que 
se comete a su memoria, 
y que la constituye el 
crear leyendas respec- 
to a los últimos años 
de su existencia. En 
esta nota se aclaran 
algunos detalles de 
la existencia del 
gran argentino, 


ansió tan vehemente verla cumplida: la unión 
definitiva del país. Grande es la alegría de 
Alberdi cuando, oteando desde el barco por el 
abierto y enorme ventánal del Plata distin 
gue la extensa aldea que se despereza ante 
su vista, ' 

e 


ALBERDI, que ERA MISÓGINO, fué. 


A d A "y 


IN : 
Juan Bautista Al- 
berdi, nuestro ilus- 
tre compatriota, 0u- 
tor de obras que, 
como las “Bases” y 
“El crimen de la 
guerra”, han de 
perdurar porque es- 
tán henchidas de 
verdadero talento. 


Con piedras en 
las manos lo espe- 
ran sus enemigos. 
Alberdi se defien- 
de; escribe, habla 
y dice palabras de 
una convicción 
abrumadora con 
su vocecita ya trémula, desteñida. Pero se 
le sigue combatiendo despiadadamente; 
lo calumnian y le hacen acusaciones in- 
justas, como la de “traidor a la patria”. 

Toda esta tormenta de adjetivos, con- 
densación de odio y envidia, acaba por des- 
ilusionarlo. Y tan grande es su desilusión, 
que como un terrible flagelo se adueña de 
su alma hasta postrarlo en el lecho del 
más crudo escepticismo. Su salud se torna 
sumamente delicada a consecuencia de 
tales disgustos. ¿Qué quedaba sino retor- 
nar a su hogar de París? Allí siempre 
lo habían rodeado el respeto y el cariño. 
Siente nostalgia de todo aquello, y decide 
marcharse. 


A EUROPA DE NUEVO 


Casa donde nació el 
gran argentino, en Tu- 
cumán, y donde está 
hoy ubicado un bar. 


Ya está sobre el barco que ha de reinte- 
grarlo a la escena de su vida anterior. 
Desde la popa contempla, terriblemente 
dolorido, la ciudad que se esconde tras el 
horizonte del agua, y al galope viene a su 
memoria el recuerdo de la felicidad inde- 
cible que experimentó a esa misma dis- 
tancia, cuando años antes retornaba de 
su exilio voluntario, 

Empieza ya a operarse una transforma- 
ción en el espíritu de Alberdi, que se ha pet- 
turbado en tal forma, precipitándose en un 
desasosiego tan grande, que su cerebro no 
funciona con ese perfecto equilibrio que lo 


caracterizaba; 
Su físico se resis- 
te ya a soportar el 
peso de los años. A 
pocos días de Burdeos 
Siente un fuerte ata- 
Que de parálisis. A su 
arribo a esa ciudad lo 
internan en un sanato- 
tio, en el cual pasa varias 
semanas, y lo trasladan 
luego a París. Espéranlo 
allí viejos y queridos ami- 
-gos, entre ellos el más afec- . 
tuoso: don Pablo Gil. 

Al contemplar a Alberdi, 
reciben todos una fuerte y 
dolorosa impresión; ya no se 
encontraban ante el anciano de 
Carácter tan jovial y de mane- 
Tas amables: su apariencia er: 
la de un vencido a quien no le 
Queda por delante otra perspec- 
tiva que aguantar con estoicismo 
los reveses de la suerte. 

-, Está agobiado por el peso terri- 
ble de las ingratitudes, y nadie pue- 
de en adelante apartarlo del abati- 
- Tniento en el que se halla sumergido. 


N LA CLÍNICA, 34, AVENUE DU 
ROULE 
La clínica, 34, avenue du Roule, del 
octor Leduc, en Neuilly-Sur-Seine, donde 
está internado, adquiere por momentos, para 
la imaginación delirante de Alberdi, propor- 
Clones infernales. Sufre delirios de persecu- 
ción; dice que le espían, que pretenden ase- 


Inarlo. “Su carácter, tan cariñoso y expansi- 


2 


e 


O, acabó por alterarse profundamente. Se 


Creía víctima de la traición y del espionaje.” 
Í escribe su amigo Mannequin en una re- 
Vista e BnIcosA al relatar los últimos días de 
erdi. 
-, En la clínica todos se interesan por la sa- 
lud de ese viejecito de los ojos enormes y de 
12 Trente amplia como una ensoñación. Tam- 
bién se interesan por su estado muchos veci- 


Aunt Iizentins 


con IRES MUJERES 


Ll . 


Carta ding 
da. al alcalde 
de Neutlly- 
Sur-Seine, 
donde se soli- 
cita oficial- 
mente la  co- 
mia del acta 
de defunción 


de: A lberdi. E 


a! NI 


- Los restos de 


Alberdi des- 


cansan. en este 


mausoleo que 
está en muestro Mia 
cementerio de Pl 
la Recoleta, | 


PS 
o e 


La espada del ge- 


neral San 


Mariin, 


dibujada y descrip- 


ta 


por Alberdi. 
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explica que le quieren quitar una casita que 
le corresponde legítimamente por herencia 
materna. “Quédese tranquilo — le dice el 
eminente jurisconsulto después de haberle es- 
cuchado con atención. — Yo me ocuparé de 
arreglarlo todo.” 

Va a retirarse el flamante cliente, pero an- 
tes de hacerlo deja sobre una mesa dos luises 
en pago de su consulta. Alberdi se apresura 
a tomarlos, y poniéndoios en la mano de su 
cliente, le dice: “Tome, buen hombre; compre 
con ellos flores para su esposa.” 

Vigneau tiene por apellido este cliente, y 
es sepulturero de profesión. Pocos meses an- 
tes había perdido a su esposa. : 

El sepulturero, debido a la diligencia de 
Alberdi, pudo quedarse con la casita en la 
cual está pasando en la actualidad sus últi- 
mos años. Se halla situada en Peau, muy cer- 
ca de París. Cuenta aquél ochenta y cuatro 
años. 

El sepulturero, impresionado por la gran 
bondad de Alberdi, no deja pasar un día sin 
ir a visitarlo; la salud del enfermo se torna 
cada vez más delicada. Durante los últimos 
días no tiene un solo momento tranquilo. 

Y llega el 19 de julio de 1884. Es un día de 
calor abrumador. El gran tucumano está más 
perturbado que nunca. Presiente que alguien 
habrá de troncharle la vida. Se lamenta. Son 


las diez de la mañana y está muy agitado. A las once y media 


cesa de respirar y se han cerrado para siempre sus párpados. 
“Una enorme depresión moral y una gran conturbación mental 
son los causantes de este triste fin”, dice el doctor Leduc entre 
un grupo que rodea el cuerpo inerte del elorioso argentino. 


LA TUMBA DE ALBERDI EN EL CEMENTERIO DE 


NEUILLY-SUR-SEINE 


Tres días permanece el cadáver allí, en la clínica del doc- 

tor Ledus, 34, avenue du Roule, mientras buscan un lugar. * 
apropiado para darle sepultura. Muy poco se resuelve; 

sólo se ha conseguido permiso del cura párroco de la + 
iglesia San Juan Bautista, ubicada en el mismo pueblo, 
para que pueda permanecer el féretro de Alberdi en el 


templo por un corto es- 
pacio de tiempo. 

Cuatro meses más tar-- 
de se traslada nuevamen- 
te el ataúd. Esta vez es 
al viejo cementerio de 
Neuilly. Muy antiguo es 
este cementerio y difícil 
sería comprobar los años 
en que fué construído. 
Tan lejos están ellos, que 
se han disipado ya en la 
bruma del tiempo. El ce- 
menterio de Neuilly-Sur- 
Seine es el más tétrico 
que se: pueda concebir. 
Hace ya bastantes años 
que ha sido clausurado, 
encontrándose en la ac- 
.tualidad en el más com- 
“pleto abandono. Se puede 
asegurar que el féretro 
de Alberdi fué uno de los" 
últimos que transpuso su 

- puerta. : 

Ese fué el rincón adon- 
de se llevó a descansar al 
venerable anciano. Y no 
es propiedad el espacio | 
donde se le coloca: es el 
“cabeau” del señor Vig- 
neau, el agradecido sepul- 
turero que fué a consul- 

-tarlo en cierta oportuni- 
- dad com: 


ENIEFENIDENTA 


no cliente, hación- 
dose amigo luego.. Muy 
modesta. es la tumba; un 


% 


04 


pedazo de tierra que se había abierto 
ya para recibir el ataúd de la esposa 
de Vigneau, llamada Ivonne Leflain, 
y que se abre nuevamente para que se 
coloque el de Alberdi, 

Poco tiempo más tarde, quién sabe 
por qué extraño designio, vuelve a 
abrirse la tumba cual si fueran las fau- 
ces de un insaciable dragón mitológico 
y siniestro, y recoge a la segunda es- 
posa del sepulturero, que se apellidaba 
Vallosiée. z 

Cehados están esos pocos. centíme- 
tros cavados de tierra; se ha vuelto a 
despegar la pesada lápida de mármol 
para dar cabida a la tercera esposa 
del desdichado sepulturero, y que, se 
llamaba Margaritte Miseau. 

Como se podrá observar a través de 
este sucinto relato, el ataúd de Alber- 
di había quedado, en consecuencia, en- 
tre el de la primera y segunda esposa 
de Vigneau. 

Este extraño caso no deja de llamar- 
nos un momento a reflexión, y hemos 
de aceptarlo como una de las tantas 
ironías del destino si recordamos que 
Alberdi en vida había sido poco afecto 
a pasar largas horas cerca de una 
mujer. 

Acallados un “poco los odios, el go- 
bierno argentino dispone se trasladen 
los restos a Buenos Aires, y se cumple 
tal propósito el 27 de abril de 1889. 

He aquí el tristísimo último capítu- 
lo de la historia de este gran hombre, 
que ni en la muerte pudo ver cumplida 
el ideal por que luchó en toda su vida, 
tanto para él como para sus conciuda- 
danos; la paz. 

FIN 


Venganza 
(Continuación de la página 54) 


dida que entraba la noche iba:refres- 
“ando. En la isla es así, A la madru- 
vada suele hacer frío. 
Sería más de medianoche. Con la 
fresca se durmió la gente. El viento 
norte ahuyentó los mosquitos. “Caran- 
cho” se levantó en silencio, como un 
duende y se dirigió al costado del ran- 
cho, junto a la única ventana. Sabía 
que allí estaba su cama, donde dormían 
su mujer y el otro... Allí emitió un 
“silbido áspero, cortante, como el de la 
víspera junto al ceibo... Del interior 
contestó una serie de silbidos agudos. 
-——Esperó anhelante, conteniendo la ves- 
-——piración. Luego volvió a silbar. 
La contestación no se hizo esperar. 
Ahora se oía cerquita, junto a la ven- 
tana... Supuso que estaría sobre la 
cama... Esperó. , ; E 
De pronto, su mujer dió un grito de 
horror, y casi al instante, Zoilo hizo lo 
- mismo. “Carancho” se acostó apresu- 
rado, En el rancho era una de idas y 
venidas. “Carancho” preguntó qué pa- 
-—saba. Luego de un rato, la mujer con- 
_testó: : 
 —Nada... He soñao... E 
- Volvió a quedar todo en silencio. Me- 
día hora habría pasado, cuando se en- 
- cendió el farol. Al instante, un agudo 
grito de terror hizo temblar el rancho. 
-— “Carancho” entró. Su mujer yacía en 
el lecho. Estaba morada y poco a poco 


- se iba hinchando. Zoilo, parado ante 


la cama, no atinaba a nada. “Caran- 


cho”, desde un rincón, observaba la 


escena, riendo con sus ojos de rata. 
- Ala hora yacían los dos: doña ÚUfra- 
gia en la cama, y Zoilo en el suelo. Es- 
-taban morados, negros e hinchados co- 
- IO Sapos. ES 7 : 
: e el rincón, obser- 
A s 


1 piso y de entre 
ti ao a ER 


CHARLAS FEMENINAS 


For MESEC TUBA 1 


UNA PREGUNTA 


Una madre indetisa pregunta: “¿Qué debo hacer con mi hija, de 
trece años, que ha cursado ya el sexto grado? Ella quiere entrar al 
e yo tengo mil temores por ela. Las compañías... Luego 

:anción de ela de bastarse 2 si misma en la vida. Al fin y al 
cabo, el destino de la mujer es casarse, tener hijos, y para ello no 
se precisa mayor ilustración.” 

Yo difiero de la opinión de esa señora y ni siguiera admito su 
duda. Para ser esposa y madre, la ilustración y la instrucción no 
molestan; por el contrario, favorecen la solución de todo problema 
y benefician. Es muy difícil prever el porvenir de una mujer en 
esta época en que con tanta facilidad vemos derrumbarse las sólidas 
fortunas. 

Hay infinidad de mujeres que, a pesar de haber contraído matri- 
monio, de haber llenado su misión de madres, se ven forzadas a 
trabajar, ya sea para ayudar al esposo o bien porque éste ha des- 
aparecido, dejándolas solas frente a la vida, velando y luchando por 
los hijos. E : 

Hace algunos años estas situaciomes se resolvían muy fácilmente. 
Dentro de la familia había siempre alguien que se encontraba en 
condiciones de tender la mano, y la viuda se conformaba a conti- 
nuar su existencia apoyada en la caridad, dando a los hijos este 
triste ejemplo. es 

Hoy la. familia pudiente es más egoísta. Además, la vida es cada 
vez más difícil y el pariente rico lucha por conservar, por aumentar lo 
suyo. ¡No sea que los días malos también lleguen para él! Además, 
tiene a su vez hijos por quienes velar y no puede distraer sus rentas. 

La mujer preparada con ilustración amplia y fecunda tendrá en 
sí muchos recursos con que afrontar las malas situaciones. Las ma- 
dres que puedan dar dotes a sus hijas en dinero, no deben negarles 
las dotes del saber. El primero puede gastarse o perderse; el segundo 
nadie puede quitarlo a una mujer. , 

Además, eel liceo, el normal, cualquier institución donde se reúnan 
las niñas, donde recojan de varios profesores o profesoras enseñanza, 
forman mejor su espíritu. Aprendiendo tedo se aprende con la dig- 


nidad, la fortaleza, y con la fortaleza el instinto de distinguir el 


bien del mal, que al fin y al cabo es la llave de la vida y el secreto 
primero de la existencia. E : 
Nineuna mujer que conozca su camino recto tomará senderos de 


izquierda o derecha, ondulantes y peligrosos. Ninguna mujer de só- 
lida ilustración podrá tener jamás la vacilación de esa madre que 
“requiere: “¿Qué debo hacer con mi hija?” Tiejarla que com su es- 


tudio y su capacidad ella sola arme su brazo, fortalezca su espíritu 
y temple su alma para defenderse y vencer en la lucha por la vida, 


F E. , 

La fe en sí mismo es un don que Dios ha concedido al hombre, 
para confortarle cuando la adversidad le sale al paso y cuando los 
grandes problemas de la vida se cuadran delante de él como un gran 
interrogante. Con frecuencia las mujeres incultas som pesimistas y 


les oímos decir: “No tengo suerte.” La suerte no es una cosa que 


se rifa o se regala, es una cosa que se gana y se merece. ES 
Es propio de los espíritus cultos y refinados eso de ser optimistas 
y emprender todos los actos de la vida con fe en sí mismos. ¿Cómo 


habrían llegado las mujeres notables al éxito si no hubieran tenido 


| bre todas las o 


ta de 
d 


que le clavaba sus colmillos en la cava, 
inoculándole las últimas gotas de 3U 
fatal veneno. 

Parecía un loco. Una baba espesa, a5- 
querosa, brotaba de su boca. Sus ojos 
pequeños, de rata, estaban agrandados 
e inyectados en sangre, y brillaban c2o- 
mo dos puntas aceradas por la fiebre 
del odio. z 
. — ¡Venganza! —les eritaba. — ¡41 
fin, al fin!... ¡Ja, ja, ja! 

Era una risa diabólica, espeluznante, 
que más que de una persona parecía 
la de un animal. 

— ¡Perros!—gritaba con frenesí. — 
¡Perros! ¡El “Carancho” se ha cansao! 

¡Se ha cansao el “Carancho”!... ¡Ja, 

ja, jal... ¡Retorcéte, maula!... ¡Ja, 

ja, ja! ¡Un año cuidándola pa vengat- 

me! ¡Un año que los he aguantao! ¡Un 

año que me he dejao insultar, que me 

he dejao robar!, .. ¡Griten áhura! 
¡Griten! ¡Ja, ja, ja! z 

: Los ojos de los enfermos se agran- 
daban hasta querer salírseles de las 
órbitas. Comprendían conh horror que 
estaban perdidos. El veneno los había 
paralizado. 8 
- Cuando los vió irremisiblemente per=. 
didos, huyó, confundiéndose en las ne- 
gras sombras de la noche.:. É 

A lo lejos, se oía su espeluznante 
carcajada, en una escala ascendente, 
hasta ponerse ronco: 

— i¡Ja, ja, ja!... 


FIN 


Una clase de belleza. .. 


(Continuación de la página 41) 


parte de arriba. : ; 


Si se tiene una frente ancha, alár- 
guense las puntas de las cejas con un 
lápiz. El largo artificial de las cejas 
es de suma importancia en el arreglo 
de un rostro. Si su frente no es an 
cha, preste mucha atención a esta 
parte del maquillage. Use un lápiz del 


fono exacto de sus cejas y dibuje una 
“línea levemente dirigida hacia arriba. 


51 ésta no es sentadora quítela y trace 
otra siguiendo la curva natural de la 
ceja. : NS ¿0 
Ahora hablaremos de la sombra pa- 5 
ra_los ojos. Las mujeres de ojos cas= 
taños pueden usar casi cualquier tono 
de sombra. A veces dos o tres tonos 


diferentes son necesarios para que log 


ojos brillen y para proporcionarles un 
color definido e interesante. Si sus. 
ojos son castaños, aconsejo que prue-= 


be lo siguiente: en los párpados, en 


la parte más cercana a la nariz, ex- 
tienda una sombra color violeta, luego 
use sombra blue para cubrir el resto 
de los párpados justo sobre las pe 
tañas. Si estos cosméticos no hace 
resaltar las luces de sus ojos, puede 
extender una capa de sombra color 
verde sobre la parte superior del pár- 


- pado. Estos cosméticos deben aplicarse 


con mano generosa, porque después d 
terminado este primer paso del maqu 
llage, se cubren las yemas de los d 
dos con un poco de “cold-cream' 
vaselina y se pasan suavemente sobr 
los párpados. Este pequeño masaje 
mienza en las pestañas y termina ( 
las cejas. Si.se hace en debida fo 
las tres sombras se mezclan armon 
samente, y los párpados quedan he 
mosos y suaves y los ojos grandes 
luminosos. O 
Si no: desea usar sombra para 10 
ojos, aplique una pequeña capa de va: 
selina sobre los párpados. Confie 
los ojos una vivacidad especial y 


hermoso brillo a los párpado 
El arreglo de la boca es: 


colorido de la tez y no debe ser gra- 
Soso, Si reúne estas cualidades, se po- 

drá extender con facilidad sobre los 
labios y su aplicación no parecerá ar- 
tificial. 

Al hacer uso del lápiz, dibuje con 
cuidado la línea del contorno de los 
labios; procure que ésta siempre sea 
suave y nítida y que ambos lados de 
la boca tengan la misma simetría. 

Aunque el rouge de las mejillas 
ocupe el tercer puesto en importancia 
en el arte del maquillage, se: le debe 
— prestar atención. Por lo general, los 
rostros jóvenes deben extender el rou- 
Se en la parte inferior de las meji- 
lias, pero a medida que un rostro en- 
vejece, se coloca más arriba hasta casi 
llegar a: los pómulos. : 

Espero que mis lectoras no olviden 
que los ojos y la boca son los puntos 
cardinales del rostro. Por lo tanto, la 
mujer coqueta no debe descuidar su 

arreglo, an 


¡Aquí hacen falta...! 
(Continuación de la página 33) 


-, El indiecito, con un gesto rápido, se- 
ñala una banderola blanca izada en uno 
de los palos de un corral cercano para 
indicar la hora de la comida. 
Muy bien. Veo que sabés lo que es 
una bandera... Decime ahora, ¿de qué 


color es la bandera de-tu patria... A 


bandera argentina? ¿Verde, amarilla, 
azul, coloradu?... z 
— ¡Colorada! 
Por todos nuestros cuerpos ha corrmi- 
do un escalofrío, Alguien no se puede 
contener, : 
— ¡Bárbaro! 
El indio Francisco Gatica interviene 
entonces. 
== Pero si nunca la ha visto, señor... 
Aquí los muchachos no van al pueblo... 


E 
a 


Instracciones 


Unicamente se remitirán moldes de a 


quellos modelos que apa- 


IZADA PERMANENTEMENTE 


La lancha continúa atravesando el 
Lago Traful en medio de un silencio 
sólo interrumpido por los chasqúidos 
del motor. A bordo se reanudan los co- 
mentarlos. 

— ¿Qué le parece?... 

— Esto es más bonito todavía que 
Puerto Blest... 

— Yo, que conozco Suiza... 

Todos los turistas que recorren anual- 
mente el lago hablan seguramente de 
lo mismo. Quizá nadie sepa que cerca 
de allí, en un calvero de la selva, vi- 
ven muchachos argentinos analfabetos 
que no han visto nunca la bandera de su 
patria. 

Señor presidente del Consejo Nacio- 
nal de Educación: en la escuela de Tra- 
ful hace falta uno de los diez y ocho 


mil maestros que no tienen destino. 


¡Hacen falta un maestro y una bandera 
argentina izada permanentemente! 


Para las madres 
(Continuación de la página 52) 


AIRE Y SOL 

Debe usted sacar su nene a tomar 
arre y sol. Lo que tiene no obedecer 
a otra causa que a su vida en una causa 
sin ventilación. Además, llevándolo 
usted «a un parque o una plaza, su 
nene jugará, y ya se sabe que esto es 
parte de la vida y de la salud de los 
RIÑOS. ; 

Es verdad que con la entrada del 
otoño el tiempo no se muestra siempre 
propicio para la vida al uire libre; 
pero, afortunadamente, todavía no 
ofrece inconvenientes, y las tardes no 
pueden ser más apacibles y soleadas. 

Lleve, pues, su nene a un parque y 
hágale disfrutar; todo lo aque haga por 


su nene lo hará por usted misma, y 
esto es lo suficiente. 

Si le parece puede darle también un 
tónico, que le hará mucho bien. 

Cdo. a “Nenúfar”, de Villa Devoto. 


SABAÑONES 


Aún no hemos llegado a la época de 
los grandes frios y ya usted nos con- 
sulta sobre qué puede hacer para pre- 
wenir los sabañones en sus hijitos, tan 
propensos a ellos. 

Hate usted bien en ser prevenido, Y 
como usted deberían ser todas las maá- 
dres. A continuación le indicamos cómo 
puede obrar tan pronto den señales de 
vida los sabañones, 

Si son en las manos, frote los dedos 
que empiezan a dañárse con espíritu de 


vino mezclado con aceite mineral y bál-" 


samo de azufre. Verá cómo de inmedia- 
to desaparecen los incipientes picores. 

Cuando los sabañones están ya muy 
desarrollados, este tratamiento, si no 
los cura de inmediato, por lo menos los 
alivia mucho en seguida. En ese caso 
lo más recomendable es emplear el al- 
cohol alcanforado o una disolución dé- 
bil de cloruro de sodio y cloruro de cal. 

Cuando los sabañones son en los pies 
es conveniente bañar éstos lo menos 
tres días por semana con agua calien- 
te en la que se habrá puesto un kilo de 
sal por cada cinco litros de agua. 

Cdo. a “Suscriptora”, de Alem. 


A UNA MADRE 


_No puede neyar usted su falta de 
tino al secar las ropas de su nena 
junto a la cuna en que duerme. Ello, 
y no otra cosa, es la causa de esa afec- 
ción que vadece, pues la humedad que 
desprenden las ropas puestas a seéur 
es muy perjudicial para la salud de 
lus personus en general y, ñaturalmen- 
te, con más razón, de las criaturas. 

También le recomendamos que ven- 


tile bien la pieza de su nena, puesto 
que- el sol, la luz y el aire son los tres 
factores primordiales para la buena 
salud. 

Otra cosa que debe cuidar mucho es 
no levantar polvo en la habitación don- 


de duerme su nena. No ignorará usted 


que cada partícula de polvo puede ser 
portadora de millares de microbios que 
podrían poner en peligro su preciosa 
existencia. 

Siga con el tratamiento que le han 
recetado, y su nena irá recobrando po- 
co a poco su estado normal; mientras 
tanto, evite el cometer esas torpezas 
que sólo redundan en perjuicio de la 
salud de su nena. 


Cdo. a “Madre afligida”, de General 
Madariaga. 


Cocias SARTORE! 
PENLOZADAS O BARNIZADAS 


Al contado y a plazos, 
El más grande surtido de 
: modelos y tamaños. 
E Catálogo Gratis. 
SARTORE - Carlos Calvo, 3950 - Buenos Aires, 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fín el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Pildoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer. 
tificado No 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
líbrito explicativo sia membrete. 
Para pedirlo, diríjase asf: 


MI. Y. TITUS - asila de correo 1180 35. As. 


e venta también en Franco-Inglesa, etc. 


IOLDES pe Gua Agentino! 


VER LAS PAGINAS 42 y 43 


|| Tezcan en MUNDO ARGENTINO y que ESTEN NUMERADOS, 


La página de figurines con moldes aparece en todos los números. 


__ La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier mo- 
delo, aun después de varios meses de su aparición, mencio- 


nando simplemente el número del modelo. Cada molde será 


z 


| acompañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 
el figurín publicado en MUNDO ARGENTINO para servir de 


—guía al confeccionarse el vestido. 


Señora: 


Sírvase tomar sus medidas como indican 
pasando la cinta de medir alrededor del cuerpo. 


Cómo se toman las medidas 
omo se toman Las medidas 


estas figuras, | 


> 


Para moldes por talle las medidas a tomarse son: 


Para moldes a medida y armados: 


Para obtener los moldes Nene los detalles del cupón que va 


al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 


Busto... 0.0.0, Cintura odos Ca 
Largo total de frente. a Aro ode manga. AA A 


ae E SJ, trienio a A 
OSA : e de go total de espalda. ...oooo.ooo TS > : 
— es - 4 = d y y A 
conato] MOLDES “MUNDO ARGENTINO ” ES Cupón para solicitar moldes 
e dh Montevideo 260 - Buenos Aires A A _- 
e : OS ES 1. Sírvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de 
U, T. Libertad 354408 ; 2] llos modelos N.S,................., publicados en MUNDO 
: OS : Me JAM: | ARGENTINO, de fecha...... 
E ? 4 | siguientes medidas: — 
23 PARA TALLE 


== oo Busto...¿...... Cintura.......... Cadera... 


- Se ruega controlar bien las medidas y atenerse fielmente 
a las instrucciones. Escríbanse con claridad las direcciones, | 
letalles y medidas, puia evitar trastornos en la remisión. - 
- Los precios de cada molde por talle los encontrará la lectora al pie de cada 
Los moldes que se pidan a medida y armados sufrirán un recargo 
por ciento en el precio. Se ruega no enviar estampillas. 


idos de moldes por talles serán despachados en el día: 
On jue los soliciten personalmente, les án ent; 


- ) A 
dor 
$ 


— A aio ns 


Debemos también levantarle un monumento 


al pulpero gringo. 


Señor Director: 


Me parece un acto de justicia estricta haber le- 
vantado un monumento al resero como el que se inau- 
gurará para las próximas fiestas patrias en Mata- 
deros. Ha llegado la hora de que, entre las estatuas 
que perpetúan la memoria de los prohombres argen- 
tinos, empiecen a figurar las que recuerdan a. los 
tipos más representativos de la masa anónima, que 


constituye, por decirlo así, la materia prima de nues- 


tra grandeza. Podemos considerar al resero como el 
soldado desconocido de nuestra organización nacio- 
nal. Soldado de la paz y de la guerra, porque él tanto 
sirvió en los ejércitos patriotas y las filas de la mon- 
tonera, como luchó valientemente contra la ruda na- 


turaleza para lograr la riqueza nativa. Nadie, como 


el resero, reúne las virtudes esenciales del primitivo 


trabajador rural, suyas porque son las. virtudes ge 
nuinas del criollo. Es, además, el personaje más sim- 
pático y popular de nuestro campo, sobre todo desde 


que lo idealizó con impulso de inmortalidad. Ricardo 


Guiraldes en su hermoso libro Don Segundo Sombra. 
Me parece justo el monumento; justo y bello,*lo cual 
es decir algo en un país que se. caracteriza POP.SUS 
-mamarrachos estatuarios. Pero creo, señor Director, - 

que hace falta ahora otro monumento: el del pulpero. 

No se ría; el pulpero gringo fué también un héroe 

anónimo en la conquista del desierto, como hace años 
lo señaló de paso en el parlamento el diputado Ni- z 
colás Repetto. Al lado del resero, el pulpero desem- 
peñó en la campaña salvaje exactamente el MISMO - 
papel que desempeñaron en todas nuestras activida- 
des fundamentales los hombres propulsores extran- 
jeros. Fué un verdadero “piooner”. A su cargo esa, 
tuvo la última avanzada de la ciudad, que era la 
avanzada de la civilización, en el. desierto. La pul- 
pería casi fué. un complemento del fortín, porque 


consolidó la conquista militar de la llanura con la 


conquista civil del comercio. Alí no sólo el criollo 
cultivó los vicios, sino que también se puso en con- 

tacto con los elementos urbanos, que poco a poco iban 
0, tr transformando su vestimenta, su alimentación, ; 
sus métodos de trabajo, sus costumbres. Allí compró 
las primeras semillas y las primeras herramientas 
agrícolas. Si la pulpería constituyó como un oasis 
para el resero, su único pero en las interminables : 


Dr 


| > EDITADO POR LA E 


travesías de la pampa, para el criollo agricultor se 


convirtió en algo más tmnportante todavía: en un 


centro de informaciones, de orientación y en un in- 
termediario del incipiente comercio de gramos. No 
es exagerado suponer que sin ella habría resultado 
imposible conectar al principio las. 
ras de cereales con el mercado consumidor. La. pul- 
pería también sacudió un poco la indolencia del par- 
sano al tentarlo con los pequeños lujos provenientes 


de la ciudad, que le fué metiendo por las narices al: 


irse convirtiendo en “boliche” y después en almacén 
de ramos. generales. El pulpero debió ser en los co- 
mienzos un verdadero héroe. Necesitó el coraje im- 
pulsivo de los exploradores y la paciencia sedentaria 


de los misioneros. Por eso, para compensarse, se com= 
virtió frecuentemente en un odiado explotador. 
hombres nómades que mi siguiera se preocupaban dle 
conservar su propia vida, las pacíficas aptitudes del 


Entre 


pulpero resultaron antipáticas. Su ineptitud para 


las faenas de a caballo y su lenguaje pintoresco lo 
ridiculizaron, y el ridículo se transformó en leyenda 
popular por culpa de los dramas gauchescos del circo. 
- Su prudencia de comerciante fué interpretada siem- 
pre en tales obras como cobardía, para halagar la 
vavidad nacionalista de la masa. Pesa aún sin duda 
“sobre el pulpero. el desprestigio inmerecido que le 
provocó esa literatura torpemente romántica. Sin 
a embargo, sería injusto no reconocer su valiosa co0pe- 
ración al progreso de nuestra campaña, que dejo aquí. 
- apenas esbozada. Sería. injusto asimismo olvidar que 
se encariñó con el país, frecuentemente, hasta olvi- 
- darse de su propia tierra por completo. Mucho de su. 
“ridículo proviene del afán de hacerse el eriollo, afán 
que recuerdan anualmente los cocoliches para carna- 
val. El pulpero es el elemento popular más represen- 
tativo del aporte extranjero en la civilización argen- 
“tina. Italiano o español, en la. mayoría de los casos, 
pertenece a los dos grandes pueblos más íntimamen- 


te asociados a nuestra grandeza. civil. Yo creo, señor 


Director, que debemos también levantarle un monu- 
- mento, como sugirió de paso el diputado Repetto ens 

xLa Cámara, hace años. Un monumento al lado Cto re- 29 
e su compañero de cruzada. 


Lo saluda afectuosamente. 


A 


zonas producto-. 


Ei a ió 


Aburto Gea 


Y EJESPEJO de la OPINION PUBLICA en el PAÍS y en el EXTRANJER 
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ESSPRLESAEIE RRE DR 743 


REPUBLICA ARGENTINA EL DESARME 


Un matrimonio moderno 
El coro europeo. — No deseamos armarnos, pt- 
El (administración nacional.) —¡Pero, querida, hay gue economizar! ro si nos armamos, diremos siempre que fué por 
Ella (reparticiones autónomas.) — Entonces economiza en tus cosas. Lo que es en las culpa tuya. 
mías ¡ni pienso! E (De “Punch”, Londres) 


IAAIRA RAMAS AAA ARAS A RARA OS EA A : . PP PAG 


BALANCE DE LA POLITICA MUNDIAL 


(1). En varias ocasiones el gobierno nacional ha tratado de conseguir que las reparticiones 

autónomas sigan el mismo tren de economías que ha impuesto a las demás reparticiones de 

la administración pública, sin el resultado que era de esperarse en consideración al estado de 
las finanzas del país. 
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(2) Las grandes potencias, para justificar su desenfrenada carrera armamentista, señalan a 
la Alemania de Hitler como la culpable del estado de incertidumbre y desconfianza que man- 
tiene a toda Europa sobre las armas, a la espera de graves acontecimiento. 


(3) Los escándalos políticos y financieros que han sacudido el gobierno de Francia hasta los 
cimientos, los achaca este caricaturista italiano al sistema parlamentario, al que debería su- 
plantarse por otro menos susceptible de corrupción. 


e 
AS 


A 
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(4) Los opositores al nuevo régimen del presidente Roosevelt en los Estados Unidos están 
haciendo lo que Sansón, quien, al voltear las columnas del templo, pereció él también bajo los 
escombros. 


DENT 


(5) La invasión de la Manchuria por los japoneses ha producido la paradójica situación de 
convertir a la Rusia Soviética en una especie de aliada de las naciones con cuyos sistemas 
político-sociales y religión está en abierta pugna la ideología comunista. 


pS 


LAS 
OS 


FRANCIA 


Marianne: -- 
¡Uf! ¿Cuándo 12- 
gará cl basurero? 
(De “Gazetta deal Fo- 

polo”, Turín) 
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ESTADOS 
UNIDOS ] q Fi > y 
, j ; A ; 5 EXTREMO ORIENTE: 
¿Un nuevo  - p : ts 
/ Sansón? J E , > : A » El rojo. —¡Ya ves! Desde que te metiste a 
(De “Publ e Ledger”, - A PIDA = : imperialista me he convertido en el baluarte 
Filadelfia) e AN ADA % a del cristianismo frente el peligro amarillo. 


(De “Politika”, Belgrado) 


MARCA REGISTRADA 


Usted señora a buen seguro tendrá también esa habilidad tan femenina que le permi- 


te ocuparse personalmente de los quehaceres culinarios en su hogar 


Esa habilidad la aplica Ud. con preferencia en la ejecución de postres, por ejemplo, 


RES 


ya que el postre es punto final de una comida. Más de una vez habrá sido el motivo 


principal de sus afanes para completar dignamente una cena y más de una vez también 


úY 


Ud. no habrá quedado satisfecha 
¿Porqué no hacer postres sencillos, sanos y riquisimos a base de Chocolate AGUILA? 
El Chocolate AGUILA se presta a la perfección para que Ud/ ejecute postres varia- 
dos y baratos, que merecerán el elogio de sus comensales. 
Haga Ud. la prueba y verá como el Chocolate AGUILA será su aliado incompara- 


ble cuando desee ofrecer un postre sano, rico y barato 


A 
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